
  [image: cover]


  Un futuro para nosotros


  Barbara McMahon


  2º Jeques y padres


  Un futuro para nosotros (2001)


  Título Original: The sheikh's solution


  Serie: Jeques y padres, 02


  Editorial: Harlequin Ibérica


  Sello / Colección: Julia 1178


  Género: Contemporáneo


  Protagonistas: Kaliq bin Shalik y Molly Larkin


  Argumento:


  ¡Su jefe exigía el matrimonio! La embarazada Molly Larkin pensaba que el jeque Kaliq bin Shalik aceptaría cortésmente su renuncia, pero en cambio le propuso un matrimonio de conveniencia. Parecía que su poderoso jefe necesitaba una novia americana para poder quedarse en el país y gracias a que ella abrió su corazón al hombre equivocado, Molly necesitaba un apellido para su hijo por nacer. Molly nunca esperó que el hombre que ella había amado en secreto desde lejos podría mirarla ahora a los ojos como si ellos guardaran el secreto más preciado. No obstante la fantasía acabaría en pocos meses...


  A menos que Molly pudiera convertir su arreglo de conveniencia en un matrimonio verdadero...


  NOTA: Reeditado por Harlequin Ibérica en la colección Los Jeques II Nº 3 (2006)


  


  Capítulo 1


  Molly Larkin se detuvo en la puerta de su despacho llevando un montón de fichas y cartas. El corazón le dio un salto cuando miró a su jefe, el Jeque Kaliq bin Shalik, a pesar de que él raramente usaba ese título en Estados Unidos.


  Tragó saliva. Él no sabía que lo estaba mirando. Mientras se quedara muy quieta, no la vería. Como era habitual, estaba muy concentrado. Tenía la capacidad de apartarse del resto del mundo cuando tenía la mente enfocada en una cosa en particular.


  Le encantaba mirarlo. Con su cabello oscuro tan bien cortado, pero a menudo despeinado cuando se pasaba los dedos por él o hacía viento. Sus oscuras y rectas cejas, ahora fruncidas. Medía más de metro ochenta, bastante más que su metro setenta, y todo en él emanaba la misma fuerza que si siguiera montando los sementales árabes de su tierra natal, no trabajando en ese rascacielos en Manhattan.


  Los segundos pasaron mientras lo miraba, memorizando cada detalle. ¿Cuántas veces había hecho eso mismo en los cinco años que llevaba trabajando para él? Más de un millar.


  Y, en dos semanas, ella se habría ido, pensó dolida. ¡No era justo!


  Kaliq frunció el ceño más aún como si no le gustara lo que estaba viendo en esos documentos. Ella se preguntó qué estaría leyendo y no envidió al que lo había escrito, Kaliq era implacable en los negocios. Lo que explicaba su meteórica ascensión en la empresa, una ascensión debida a su habilidad, no al nepotismo.


  Se había quitado la chaqueta y soltado la corbata. Llevaba arremangadas las mangas de la camisa, mostrando sus musculosos y bronceados antebrazos. Ella no podía ver sus ojos mientras leía, pero esos ojos siempre la hacían estremecerse.


  Era un hombre hermoso, exótico y excitante de tal manera que todas las secretarias suspiraban a su paso. Pero él era el jefe y Molly siempre mantenía eso en la cabeza.


  Además, desde su fiasco con Chad, se había jurado no volver tener una relación con otro hombre. Cuando la confianza se había visto destruida, era imposible de reconstruir. Ya no tenía confianza en su buen juicio con respecto a los demás. Y


  tardaría mucho tiempo en volver a confiar de nuevo en algún otro.


  Ya era tarde. El resto del personal se había ido de fin de semana. Molly estaba lista para marcharse tan pronto como le diera esos papeles. Se permitió a sí misma observarlo un poco más.


  Se preguntó por un segundo cómo se tomaría él su dimisión. Tenía una curiosa mezcla de educación occidental y tradiciones del Oriente Medio, haciendo muy difícil imaginarse sus reacciones. La empresa trabajaba más formalmente que la mayoría de las demás del país, con el estilo marcado por el jefe de tratar a todo el mundo de una manera bastante distante. ¿Se relajaba él alguna vez?


  Eso no lo sabría ella nunca.


  Ya estaba atardeciendo y por la ventana se veían las luces de los demás rascacielos, algo que ella llevaba viendo casi todas las tardes durante casi cinco años.


  Le parecían algo familiar, casi como su casa. Sonrió, Kaliq nunca aprobaría semejante sentimentalismo. Sobre todo, él era un duro hombre de negocios. Y esperaba que su ayudante personal lo fuera también.


  ¡Y si lo hubiera imitado, no se vería ahora en el problema en que estaba! Por desgracia, había aprendido esa lección demasiado tarde.


  —Tengo los análisis que me pediste y te he traído también el archivo McCaffrey


  —dijo Molly entonces—. Elise ha terminado lo que le dictaste y esas cartas están arriba. Si las firmas ahora, las dejaré en el correo cuando salga.


  Elise Templer había sido la secretaria de Kaliq desde antes de que Molly empezara a trabajar como su ayudante personal.


  Dejó los papeles sobre su mesa, junto con su carta de dimisión. No sabía lo que él iba a decir y esperaba que ella pudiera conservar el control hasta estar sola. Dimitir estaba resultándole mucho más difícil de lo que se había imaginado.


  Él levantó la mirada y asintió al tiempo que fijaba en ella sus oscuros ojos.


  —Me has leído la mente sobre McCaffrey. He encontrado una discrepancia en las últimas cifras que me dio Hank. Necesito compararlas con nuestros informes anteriores.


  Ella asintió satisfecha. Al principio había comenzado como una broma el que ella se anticipara a sus necesidades. Durante los últimos años ambos lo habían aceptado como una parte de su relación. Ella conocía el negocio tan bien como él, o casi, y sus ideas y pensamientos iban casi siempre paralelos. Y siempre sabía qué información necesitaba él casi antes de que Kaliq lo supiera.


  —¿Sigue pareciendo algo prometedor? —le preguntó ella apoyándose en el brazo del sillón de delante de la mesa.


  No dejó que se le notaran los nervios o la impaciencia. Él ya vería su carta en su momento.


  Respiró profundamente, y la sostuvo un momento en la mano antes de dejarla sobre la mesa lentamente.


  Kaliq dejó su pluma y se acomodó en su sillón.


  —Sí. Aunque creo que no vamos a conseguir beneficios tan rápidamente como pensé al principio.


  Miró entonces al montón de cartas, distraído.


  Molly esperó pacientemente y pensó no mirar su reloj. Eso no aceleraría el paso del tiempo.


  Kaliq extendió la mano y tomó la primera carta, que leyó rápidamente. Cuando terminó, la firmó y tomó la siguiente. En solo un momento, las había firmado todas.


  Entonces vio la carta de ella. Miró rápidamente a Molly, tomó el sobre y sacó la hoja de papel de dentro.


  Molly lo miró tranquilamente mientras leía, jurándose que no lloraría. Era su decisión, la única que había podido tomar. Pero no le había resultado fácil.


  Le debía mucho a Kaliq. Había aprendido mucho de él. Había sido él quien la había convencido para que tomara unos cursos nocturnos para conseguir su graduación y se había asegurado de que entendía todas las leyes que concernían al negocio, lo mismo que le había contado todo lo que él sabía del mismo. Había hecho que su trabajo fuera interesante y excitante. Le gustaba trabajar con él a pesar de las largas horas y el ritmo frenético que le dedicaba a ese trabajo. Echaría de menos ser su ayudante personal. Echaría de menos vivir en Nueva York.


  Pero ya era demasiado tarde para arrepentirse.


  —¿Qué es esto? —le preguntó él mirándola a los ojos con los párpados entornados.


  Ella se aclaró la garganta.


  —Mi dimisión.


  Kaliq la miró por un momento y luego dejó sobre la mesa el papel con fuerza, y se levantó. Molly lo miró mientras se dirigía a la ventana. Luego se apoyó en el cristal, miró hacia la calle y se metió las manos en los pantalones.


  Molly se preguntó si debía decir algo, si debía explicarse.


  Eso sería una torpeza. Su razón para marcharse era evitar las explicaciones y excusas que sabía que se iban a producir cuando la gente supiera que estaba embarazada.


  Y que el padre del niño la había abandonado.


  No podría soportar los cotilleos. Tenía que marcharse y pronto. Porque con cuatro meses de embarazo, aquello iba a tardar muy poco en ser evidente.


  Molly sabía que Kaliq le iba a pedir alguna explicación. Recogió las cartas ya firmadas para dejarlas en el correo y se dispuso a marcharse.


  —¿Necesitas algo más? —preguntó ansiosa por escapar de allí.


  —Podrías empezar por explicarme esta carta.


  —Me voy de Nueva York.


  —¿Adónde?


  —He pensado que a California.


  Eso era lo más lejos que se le ocurría de Nueva York sin salir del país.


  Él se volvió y la miró sorprendido.


  —¿Por qué? ¿Para reunirte con algún hombre?


  Molly se ruborizó y apartó la mirada.


  —No. No hay ningún hombre.


  No lo había entonces y, en realidad, no lo había habido nunca. Había sido una idiota.


  —¿Entonces por qué? Sé que tus padres están muertos y no tienes más parientes, ¿verdad? ¿Qué es lo que hay en California?


  Molly lo miró sorprendida. Estaba claro que él estaba enfadado, lo que era muy anormal en él, un hombre que se controlaba perfectamente.


  Ella siempre había admirado eso de él y había tratado de hacer lo mismo para ser su perfecta ayudante personal.


  ¿Le debía una explicación completa? No le gustaba nada ver la decepción en su mirada. A él no le gustaban los tontos y lo que ella había hecho era más que una tontería. Por supuesto y, para empezar, él no tenía una gran opinión de las mujeres, gracias a su ex esposa, así que sus propias circunstancias solo le confirmarían esa opinión.


  Cuando empezó a trabajar para él, Kaliq estaba casado con una famosa modelo británica. Pero esa unión no había durado mucho. Sabrina era hermosa, elegante y sofisticada, pero también avariciosa y poco de fiar. Se habían divorciado hacía ya tres años.


  Desde entonces, él se había dedicado a ligar, pero sin tener una relación demasiado seria con ninguna mujer. Y, a veces, sus comentarios después de una de esas aventuras le habían dejado muy claro a ella lo que pensaba de su sexo.


  —¿Pasa algo malo con tu trabajo aquí? —le preguntó.


  Ella negó con la cabeza.


  —Creo que ya es hora de cambiar. He de marcharme de Nueva York.


  —¿Marcharte de Nueva York? ¿Por qué? ¿Es demasiado cara la ciudad?


  ¿Necesitas más dinero?


  Molly lo miró indignada.


  —No, y si esto fuera por dinero, te haría una lista de todo lo que he hecho en este año pasado y dejaría que eso hablara por sí mismo.


  El sonrió ante su enfado.


  —Por supuesto. Tú sabes que tu trabajo ha sido excelente. No se te pasa nada por alto, Molly.


  Ella sonrió encantada por ese cumplido. Kaliq volvió a mirar entonces la carta con expresión pensativa.


  —He de resolver esto —dijo—. No podías haber elegido un momento peor.


  —No hay nada que resolver. Estoy dimitiendo formalmente. Me marcho dentro de dos semanas.


  —¿Es que tienes otro trabajo?


  —Todavía no. Primero he de mudarme e instalarme.


  Él se apoyó en su mesa y la miró.


  —Dime lo que está pasando, Molly. Te vas a ir al otro extremo del país sin trabajo, sin familia, sin nadie que te espere. ¿Por qué? ¿No crees que me debes una explicación?


  ¿Le debía ella algo a cualquier hombre?


  Se retorció los dedos y se miró las manos. Solo quería que todo volviera a ser lo mismo de antes, pero eso no sucedería. Todo estaba cambiando y se escapaba de su control. Se preguntó si se las podría arreglar.


  —Estoy embarazada —dijo por fin.


  Kaliq permaneció en silencio por un momento y luego le preguntó:


  —¿Y el padre no vive aquí, en Nueva York?


  Oh, sí.


  —¿Entonces por qué te marchas?


  —¡Porque no se va a casar conmigo! No quiero que la gente se dé cuenta de lo tonta que he sido. He pensado que, si me marcho de aquí, puedo hacer como si fuera viuda o algo así. Nadie sabrá que mi hijo no tiene un padre que lo quiera reconocer.


  —Cielo Santo. ¿No es eso un poco drástico? No vas a tener ninguna clase de apoyo.


  —Me las puedo arreglar. Tengo algunos ahorros y sé que puedo conseguir otro trabajo.


  —Hay muchas mujeres solteras que tienen hijos. No es necesario que te vayas al otro extremo del país.


  —Tal vez las solteras tengan hijos, pero en mi pueblo está mal visto. Es sorprendente, pero aun con la cantidad de años que llevo viviendo aquí, me siento...


  avergonzada. Y con un cierto sentimiento de culpa. No me gusta nada que mi hijo sepa que su padre no ha querido saber nada de él. O de ella.


  —¿Así que piensas quedarte con ese hijo?


  Molly asintió. Era curioso. Con toda la ira que sentía hacia Chad, había pensado que algo de ella iría dirigida contra el niño, pero lo cierto era que ya amaba a esa vida que se estaba formando en sus entrañas.


  Ella no tenía familia. Cuando el niño naciera, estarían los dos solos contra el mundo. Pensar en ese niño era lo único que le alegraba la vida. A pesar de las complicaciones de ese embarazo inesperado, ansiaba tenerlo en sus brazos.


  —¿Quién es el padre?


  —Solo un tipo cualquiera.


  —No me lo creo, Molly. Tú no eres de las que practican el sexo así como así.


  ¿Quién es? ¿Ese Chad con el que has estado saliendo hace un año o así?


  Ella se encogió de hombros y luego asintió.


  —Yo pensaba que él era maravilloso. Brillante, divertido, encantador.


  Realmente me gustaba estar con él. Llegué a pensar que lo amaba. Y él me dijo que me amaba a mí. Pero ahora sé que no. ¡Nunca volveré a confiar en un hombre!


  —¿El supo lo del niño y se marchó?


  —Hace dos meses.


  —¿Quieres que le siga la pista y haga que se case contigo?


  Ella abrió mucho los ojos. Si alguien podía hacer eso, ese era Kaliq. Pero negó lentamente con la cabeza.


  —No. En primer lugar, ahora no me casaría con él aunque fuera el último hombre sobre la tierra. Aunque pudiera, ya que está casado. Lleva años casado. Un pequeño detalle que olvidó mencionarme.


  Las lágrimas se asomaron a sus ojos cuando recordó lo avergonzada que se había sentido cuando Chad se lo contó. Lo avergonzada, atemorizada y furiosa que se había sentido.


  —Molly...


  —No digas nada, Kaliq. Sé que he sido una idiota. Pero no tienes que preocuparte de que vaya a repetir este error tonto. Tengo que hacer lo que sea mejor para mi hijo y para mí, y quedarme aquí no es una opción. Realmente me ha gustado trabajar contigo —dijo retrocediendo hacia la puerta y tratando de sonreír, pero por la forma en que le temblaban los labios, sabía que no lo estaba consiguiendo.


  Kaliq la observó mientras se marchaba. Llevaba el cabello castaño recogido en una coleta y estaba impecable, como siempre, a pesar de un duro día de trabajo.


  Esbelta, quizás demasiado, y vestida de forma conservadora. Ese día, por lo que había visto, la falda negra se pegaba seductoramente a sus largas piernas cuando se alejaba, y su camisa plateada llevaba dos botones desabrochados que dejaban adivinar sus curvas. Era hermosa, inteligente y segura de sí misma y él admiraba todas esas cualidades de su ayudante personal.


  Casi tanto como su habilidad e inteligencia para los negocios.


  No parecía embarazada. ¿De cuánto estaría? Meneó la cabeza. El tiempo lo era todo y él acababa de sufrir un segundo gran golpe.


  En todos los años que ella llevaba trabajando con él, se había mostrado siempre muy profesional. Y ahora se daba cuenta de que él lo había dado por hecho sin más.


  Ella había sido la ayudante personal perfecta, casi desde el mismo principio.


  Molly se había vuelto rápidamente insustituible para él. Incluso había llegado a pensar que podía dejarla a cargo de la empresa en su ausencia.


  Frunció el ceño y no quiso pensar en lo inevitable. Tenía tiempo. Por lo menos una semana.


  Frustrado por la marcha de los acontecimientos, volvió a su mesa. Venía de una familia con fuertes lazos irrompibles de lealtad. ¿Cómo podía un hombre traicionar a su esposa con otra? ¿Y también traicionar a alguien como Molly? Su propia familia era grande, pero estaba muy unida. El haría cualquier cosa por ellos. Solo tenían que pedírselo.


  Kaliq sentía a menudo que Molly haría lo mismo por él, lo que era raro en los empleados en esos días. ¿Se trataba de lealtad a la empresa o solo a él? ¿Podría encontrar él alguna manera para mantenerla allí? Si su propia situación no mejoraba, este podría ser el peor momento para que ella se marchara.


  La dimisión de ella no era una opción válida. Tenía que convencerla para que se quedara. A paseo con lo que pensara la gente. Ella era una colega, una consejera, tanto como una empleada. Su marcha terminaría con eso y Kaliq se negaba incluso a pensar en ello.


  No necesitaba ese problema añadido. El documento que había recibido anteriormente requería de toda su atención. Su visado había caducado. Alguien del departamento legal lo había pasado por alto y no había solicitado la renovación en su momento, así que ahora tenía que pensar en la forma de evitar que lo deportaran.


  Estaba en medio de las negociaciones para la firma de un importantísimo contrato y no se podía permitir estar fuera ni siquiera una semana, así que, mucho menos, los largos meses que podría tardar en conseguir un nuevo visado.


  No se iba a rendir. Solo necesitaba pensar en alguna estrategia para solucionar el problema.


  Oyó un ruido en el despacho exterior y levantó la mirada.


  Molly.


  Ciertamente sí que estaba lento de reflejos.


  ¿Por qué no se le había ocurrido inmediatamente? Se dirigió rápidamente a la puerta.


  Molly había recogido su bolso y ya se había cambiado los zapatos por otros más cómodos para caminar e irse a su casa.


  —¿Necesitas algo? —le preguntó ella.


  —Vuelve a mi despacho un momento, Molly. Puede que tenga una respuesta a nuestros problemas. Los tuyos y los míos.


  Kaliq esperó a que ella dejara de nuevo sus cosas en la mesa y se acercara a él antes de continuar.


  —Ayer recibí una carta de Inmigración. Mi visado ha caducado hace un tiempo y los del departamento legal olvidaron renovármelo. Me van a deportar a mi país.


  Molly pareció sorprendida.


  —¿Pueden hacerlo? Tú eres el jefe de la empresa. ¿No puedes conseguir una prórroga o algo parecido?


  —Al parecer, vuestras leyes federales dicen que los ciudadanos de mi país han de estar viviendo allí cuando piden un visado. Dado que el viejo ha expirado, me dicen que solicite otro nuevo. Si mi visado hubiera sido ampliado, no me vería en este problema.


  —¿Cuánto tiempo tardará?


  —Por lo menos varios meses. Tal vez más, no lo sé. He tenido el visado anterior desde hace tanto tiempo que no recuerdo todo lo que tuve que hacerla para obtenerlo al principio. Y quién sabe lo que necesitaré ahora con tanta burocracia.


  —¿No te puede ayudar Roeuk? ¿No tiene algo de mano en Washington?


  El primo de Kaliq, Roeuk bin Shalik visitaba los Estados Unidos durante varios meses cada año. Su esposa e hija habían vivido una vez en Washington D.C. y ahora su familia vivía tanto en su país de origen como allí.


  —Lo llamé tan pronto como lo supe y está viendo lo que se puede hacer. Pero a no ser que suceda algo rápidamente, será demasiado tarde. He de marcharme el próximo viernes.


  Molly se apoyó en el quicio de la puerta y lo miró. Su mente estaba funcionando a toda velocidad. Por el momento, la situación era como otras muchas a las que se habían enfrentado antes y que parecían igual de imposibles. Aquello era serio.


  —No sé qué decir. No sé nada de las leyes de inmigración y sus procedimientos.


  —Creo que yo he dado con la solución perfecta —dijo él como siempre que solucionaba un problema en los negocios—. Cásate conmigo.


  —¿Qué?


  Por un momento a ella le pareció como si todo diera vueltas a su alrededor.


  ¿Estaba alucinando? ¿Acababa Kaliq de pedirle que se casara con él?


  —Por lo menos piénsatelo antes de negarte — dijo él—. Todavía no he pensado en los detalles, así que lo podemos hacer juntos. Pero creo que esto puede funcionar.


  Tú no serías una madre soltera y yo me aseguraría de que no estuvieras sola durante el embarazo. Serías mi esposa y yo conseguiría una residencia permanente en el país.


  Así cada uno nos podemos dar lo que necesitamos el uno al otro.


  Ella agitó la cabeza, incapaz de mantenerle la mirada. Estaba tratando de pensar con claridad, pero no podía. ¿Kaliq quería casarse con ella?


  —Es la respuesta a nuestros problemas —continuó él—. Tú no tendrías que dejar tu trabajo, ya que podrías seguir haciéndolo hasta que quisieras.


  —¿Y después? Cuando el niño haya nacido y tú tengas tu residencia, ¿entonces qué?


  —Ya veremos cómo van las cosas. Podemos divorciarnos tranquilamente. Me aseguraré de que tengas una compensación económica adecuada.


  —Yo no necesito tu dinero.


  ¿Es que pensaba que se podía comprar una esposa? ¿Que estaba tan desesperada como para pensar seriamente en semejante cosa?


  Él asintió.


  —Muy bien entonces. Pondré a nombre del niño una cantidad de dinero.


  —No funcionará.


  Lo último que ella quería era depender de un hombre para algo. Demasiadas cosas podían salir mal con eso. Solo con pensarlo le temblaban las rodillas. No podía ni pensar en casarse con Kaliq.


  Ella no era sofisticada, como las chicas con las que él solía salir. Y dentro de no mucho tiempo, estaría gorda como una vaca. ¿Estaba él proponiéndoselo en serio para evitar la deportación? Debía de haber varios miles de mujeres en Nueva York ansiosas por aprovechar esa oportunidad.


  —¿Por qué yo? ¿Por qué el matrimonio?


  —Un matrimonio de conveniencia no es algo raro en este país. Ni en el mío. Un matrimonio basado en el respeto y los intereses mutuos puede funcionar muy bien, Molly. Estaremos casados por los papeles y, en la realidad, poco cambiará. Tú seguirás trabajando como mi ayudante personal mientras puedas y, después de que nazca el niño, nos separaremos legalmente. Pero yo te seguiré guardando tu trabajo.


  —No te puedes casar solo porque no tienes el visado en orden —protestó ella.


  Pero lo cierto era que la idea estaba empezando a resultarle atractiva. No sería una madre soltera, no tendría que preocuparse por los cotilleos y no tendría que irse a vivir a otra parte, cuando realmente le encantaba Nueva York. Ni tendría que dejar a Kaliq ni su trabajo.


  Él le dijo entonces:


  —Me gustaría continuar en Estados Unidos. Marcharme, aunque sea unos meses, sería muy poco oportuno ahora. Por otra parte, yo suelo ir a muchos sitios durante el año y me resulta incómodo hacerlo solo y, si quiero corresponder a esas invitaciones, necesito una anfitriona. Así que ya ves, tener una esposa me vendría bien para otras cosas.


  Molly lo miró fijamente. Empezaba a darse cuenta de lo que estaba sucediendo.


  Tenía delante a otro hombre metiéndose a las bravas en su vida, como lo había hecho Chad. Kaliq quería un matrimonio solo de nombre, no porque ella le importara, sino solo por su conveniencia.


  ¿Pero y la de ella?


  —¿Qué respondes? —le preguntó él.


  —¿Tengo alguna otra opción?


  Sí que la tenía: seguir con su plan original.


  Pero la cuestión era que pensar en irse a vivir a otra parte le resultaba muy difícil. Le sería mucho más fácil quedarse donde estaba, tener una ayuda adecuada cuando la necesitara, mantener el trabajo que le encantaba...


  —Puedes rechazar mi oferta —dijo Kaliq con el rostro inexpresivo.


  La frialdad de su tono de voz le indicó que no le haría mucha gracia si lo hacía.


  Entonces otro pensamiento le pasó por la mente. Si no se casaba con él, seguramente Kaliq se lo propondría a otra, lo que no le dejaría más opción a ella que marcharse.


  O podía quedarse...


  ¿Por qué no aceptar? Chad le había demostrado lo falso que podía ser el amor.


  No había pensado volver a tener una relación con ningún otro. Haría de su trabajo lo más importante de su vida, después de su hijo. ¿Ayudaría en algo casarse con Kaliq?


  Probablemente. Así que, ¿por qué no un matrimonio temporal de conveniencia?


  —¿Y mi hijo? ¿De verdad que tú querrías dejar que la gente piense que es tuyo?


  ¿Y cuándo nos divorciemos?


  —El niño es tuyo. Mientras estemos casados yo no lo repudiaré. Pero tampoco puedo hacer de él mi heredero. Cuando nos separemos, yo me seguiré ocupando de él. Creo que eso es lo justo.


  Ella asintió. Él debía tener muchas ganas de seguir en los Estados Unidos para darle tanto al hijo de otro hombre.


  ¿En qué estaba pensando? ¡No tenían nada en común! Él era de sangre real árabe, un miembro de la familia real de su país y ella era la hija de un banquero de una pequeña ciudad de Ohio. ¿Estaba él loco?


  ¿O lo estaba ella por estar pensando en la posibilidad de aceptar?


  Justo entonces notó algo en su interior. El niño se estaba moviendo de nuevo.


  Ya no estaba sola. Tenía a su hijo. Y tenía que hacer lo que fuera lo mejor para él.


  —Esto nos vendrá bien a los dos —continuó el—. Yo creo que los occidentales tenéis una visión peculiar y romántica del amor y de vivir felices para siempre. Los matrimonios organizados a menudo resultan tener mucho éxito. Yo creo que esto es mucho mejor que tu plan. ¿Qué edad tienes? ¿Veintisiete tal vez?


  —Veintiocho.


  Había cumplido años hacía tres meses y él ni lo había sabido. ¿Cambiaría algo eso con una licencia de matrimonio entre ellos?


  —Un poco mayor para desarraigarte y tratar de encontrar un buen trabajo en la costa Oeste. Quédate aquí, donde puedes continuar con la vida que te has creado para ti.


  —¿Mantendría mi trabajo cuando nos divorciemos?


  —Trabajamos bien juntos. No veo ninguna razón para cambiar eso.


  Luego se acercó a su mesa y miró su agenda.


  —Le diré a Elise que me reorganice algunas de las citas de la semana que viene, así tendremos tiempo para casarnos y notificárselo a inmigración antes del viernes.


  Haré que Mannering empiece a trabajar en ello a primera hora del lunes. ¿Te viene bien así?


  —No estoy segura de que sea una buena idea.


  No había manera de que ella se casara con Kaliq bin Shalik, así que, ¿por qué estaba hablando siquiera de ello?


  Sus miradas se encontraron, pero él mantuvo silencio, como si la simple fuerza de su personalidad la pudiera convencer. El efecto casi le quitó el poco sentido común que le quedaba a Molly. Él parecía increíblemente seguro de sí mismo, decidido, sexy...


  ¿Sexy?


  Estaba perdiendo la cabeza. Lo último que quería era una relación con otro hombre. Había aprendido bien esa lección. ¡Aquello debía pasarle porque tenía las hormonas alteradas!


  Él la miró por otro largo momento.


  —Por lo menos sé no te vas a casar conmigo por mi dinero o por alguna falsa declaración de amor eterno. Eso nos ahorrará mucho dolor después.


  —Yo no he dicho que me vaya a casar contigo —protestó ella.


  —Pues dilo y terminemos ya con el suspense. No tengo mucho tiempo, Molly.


  Ella tragó saliva y abrió la boca. Luego la volvió a cerrar. La cordura se impuso, necesitaba algo de tiempo para pensárselo, por poco que él tuviera.


  —Necesito pensármelo —dijo.


  ¿La besaría él como su marido? ¿Esperaría más de ella de lo que le podía dar?


  ¿O sería de verdad solo un matrimonio sobre el papel? ¿Solo algo para evitar la deportación?


  Y una forma de que ella salvara la cara.


  Kaliq asintió.


  —Lo entiendo. Hasta el lunes, entonces.


  Molly dudó un momento, deseando que él hubiera dicho algo más, algo que le diera una pista de que aquello fuera a ser lo mejor para los dos. Pero él parecía haber aceptado su solicitud y ya le estaba prestando toda su atención de nuevo a los papeles que tenía delante.


  Molly se marchó sintiéndose aún como atontada y desorientada. No se podía concentrar en nada más que en las palabras de Kaliq.


  «Cásate conmigo».


  


  Capítulo 2


  Esa noche, Molly durmió bastante poco y mal. No pudo dejar de darle vueltas a la cabeza a la proposición de Kaliq.


  Por la mañana, mientras se tomaba una infusión en la cocina, en vez del café que ansiaba, tomó papel y lápiz y decidió hacer una lista con los pros y los contras de la proposición de Kaliq.


  Pero seguía siéndole imposible concentrarse. En lo único que podía pensar era en los oscuros ojos de él y en la forma en que le flaqueaban las piernas cuando la miraba.


  Trató de imaginárselo sentado delante de ella en la mesa del desayuno.


  Imposible.


  Cerró los ojos e intentó imaginarse a sí misma en el entorno social de él, cosa que le resultó igual de difícil.


  Se levantó de la mesa y se dirigió al salón. Su compañera de piso había salido ese fin de semana. Susan estaba tratando de apoyarla, pero no se le había ocurrido nada todavía para convencerla de que se quedara. ¿Qué diría de la proposición de Kaliq?


  Miró el reloj. Ni siquiera eran las ocho. Mientras paseaba por el salón trató de poner algo de orden en sus pensamientos, pero no pudo. Tal vez debiera hablar con él. Dejarlo todo claro, entender perfectamente todo lo que conllevaría ese matrimonio. Entonces tal vez ella pudiera tomar la decisión correcta.


  Una vez decidido eso, no perdió el tiempo. Sabía que, si él no estaba ya en la oficina, no tardaría mucho.


  Pero cuando llegó, vio que él ya estaba allí. Se metió en el ascensor y, en su despiste, fue entonces cuando se dio cuenta de que llevaba puestos unos vaqueros viejos, zapatillas y una sudadera que había visto tiempos mejores.


  —Lo que demuestra que no estoy pensando bien se dijo a sí misma.


  Cuando la puerta del ascensor se abrió en su planta, dudó un momento, tal vez debiera volver a su casa y pensárselo un poco más.


  Y cambiarse de ropa.


  Pero en un impulso, salió del ascensor y se dirigió a su despacho. Si volvía a su casa perdería el valor. Dejó el bolso en la mesa y, sin detenerse, continuó hasta la puerta del despacho de Kaliq, que estaba entreabierta.


  —¿Kaliq? —dijo.


  Kaliq levantó la mirada, dejó la pluma, y la recorrió de arriba a abajo con los ojos. Molly casi se estremeció cuando se detuvo en sus senos. Definitivamente, debía haberse cambiado de ropa.


  —No esperaba verte hoy. Pasa —dijo él al tiempo que se levantaba educadamente.


  Molly dudó por un momento. Por una vez no lo vio como su jefe, sino más bien como el hombre con el que se podía casar. ¡Él podría ser su marido!


  Entró en el despacho y se sintió definitivamente mal vestida comparada con los pantalones negros y camisa blanca de él. Oh, no llevaba corbata y tenía abierto el cuello de la camisa y las mangas arremangadas, pero aun así, ¿ese hombre no se relajaba y vestía informalmente nunca?


  Se aclaró la garganta nerviosamente y trató de sonreír, pero lo dejó. Se sentó en uno de los sillones y lo miró.


  —He pensado algo en lo que me dijiste —dijo.


  El asintió y se sentó sin dejar de mirarla.


  —¿Y?


  —Me gustaría tener más información. Creo que tenemos que hablar más el asunto.


  —¿Qué clase de información?


  —¿Cómo esperas que funcione ese acuerdo?


  El se acomodó en su sillón sin dejar de mirarla.


  —Espero que nos llevemos bien. Lo hemos hecho durante cinco años.


  —Me refiero a ¿cómo ves que esto vaya a funcionar? ¿Mantendré mi apartamento? ¿Iré a tu casa cuando tú tengas una fiesta o algo así? ¿Me iré a vivir contigo?


  ¿Compartiría su cama?


  Pero eso no se lo podía preguntar. Todavía no.


  Él negó con la cabeza.


  —Nuestro acuerdo ha de parecer un matrimonio normal a todos los efectos, Molly. Tenemos que convencer a tu gobierno de que esto es real. Los de inmigración nos entrevistarán y preguntarán y querrán inspeccionar dónde y cómo vivimos. Vas a tener que dejar tu casa y venirte a vivir a la mía. Si no te gusta, podemos buscar otra que nos venga bien a los dos. Es imperativo que convenzamos a los de inmigración de que este es un matrimonio verdadero y duradero. Tengo entendido que sospechan de todos los extranjeros que se casan, porque muchos lo hacen solo por permanecer aquí.


  —Y ese será el caso.


  —Mientras demos la apariencia de un matrimonio normal, dudo que haya problemas. De hecho, tu embarazo puede jugar mucho a mi favor. Nadie se preguntará por las razones de una boda apresurada si la novia ya está embarazada.


  Molly asintió. Así sería, sobre todo si no se molestaban en nombrar al padre real. Ella siempre había mantenido muy en la intimidad su vida privada y nadie sabía que había estado saliendo con Chad salvo su compañera de piso. Se aclaró la garganta y deseó haber hecho una lista de las preguntas que le quería hacer. La mente le daba vueltas, pero al parecer, no tenía pensamientos coherentes. Por fin, habló.


  —Has dicho un matrimonio normal. ¿Cómo de normal? ¿Te refieres a hacer la comida, limpiar la casa e ir de compras?


  ¿A dormir juntos, besarse y hacer el amor?


  Se lo quiso preguntar, pero la timidez se lo impidió.


  —Yo no necesito una cocinera o una doncella. Tengo un hombre que me cuida la casa y no veo ninguna razón para que Hasim lo deje de hacer solo porque tú vayas a vivir allí.


  Molly asintió. ¿Qué más quería preguntarle?


  —Tengo algunos muebles que pertenecieron a mis padres. Me gustaría llevármelos.


  —Por supuesto. Será tu hogar, así que haz lo que quieras.


  —Y tengo montones de amigos. No quiero que eso vaya a cambiar por tener un marido.


  Eso a pesar de que hasta el mismo día anterior había pensado dejarlos atrás a todos salvo a algunos pocos, ya que no quería que todo el mundo supiera las circunstancias que rodeaban a su hijo.


  —No espero que vayas a cambiar drásticamente tu vida. Mi casa será la tuya y serás libre para invitar a ella a quien quieras.


  —No se me da muy bien la vida social —dijo ella lentamente.


  Kaliq estaba combatiendo todas sus preocupaciones. ¿Significaría eso que le había propuesto matrimonio en serio?


  —Tampoco a mí. La verdad es que prefiero las relaciones de trabajo. Pero el deber exige llevar una vida social. Sobre todo cuando se está tratando con rivales, clientes y vendedores. Eso hace que todo vaya más suavemente. Lo harás bien, Molly. Eres educada y sofisticada... —dijo él mientras miraba sus vaqueros gastados.


  —Te engañas, Kaliq. Esta soy yo cuando no estoy trabajando. No soy muy dada a los vestidos elegantes o la joyería. Prefiero los vaqueros y las sudaderas cómodas.


  No soy nada sofisticada o educada incluso después de haber pasado cinco años en Nueva York. Lo llevo bien, pero ya me están apretando los vaqueros y, dentro de unos pocos meses, voy a tener una gran barriga.


  Y, ni siquiera en sus mejores días tenía el aspecto de una modelo.


  —Me gusta lo que llevas ahora.


  —¿Sí?


  —Escondes tu cuerpo con la ropa que sueles llevar normalmente. Ahora se ve su forma. Y yo diría que es un cuerpo muy bonito y sexy. Muy atrayente.


  Molly se quedó helada. Lo último que quería era parecer atrayente. No quería que hubiera ninguna atracción entre ellos. La propuesta de matrimonio era solo para cubrir el expediente, nada más. Se ruborizó y bajó la mirada. Estaba nerviosa. Él nunca había dado la impresión de que se fijara en ella como mujer. Ella era su ayudante personal y estar casados no cambiaría eso.


  —Eres una mujer encantadora, Molly. De verdad creo que nos vamos a llevar bien, si no, no te habría hecho esa oferta. Las mujeres embarazadas normalmente me parecen muy hermosas. Y nos podemos permitir comprar lo que sea de ropa para cada momento del embarazo. ¿He respondido a tus preocupaciones? ¿Hay algo más?


  —Sexo —dijo ella antes de poder evitarlo.


  —Ah. ¿A favor o en contra? —dijo él sin parecer nada afectado.


  Molly lo miró fijamente. ¿Cómo se atrevía a estar tan tranquilo? ¿Estaría bromeando?


  Lo cierto era que él la estaba mirando como divertido, lo que la sorprendió. No se había esperado aquello.


  —Tal vez debamos de hablar de eso más adelante —dijo él.


  —¿Mantendría mi trabajo? —le preguntó Molly alegrándose de cambiar de conversación.


  —Por supuesto. Eres la mejor ayudante personal que he tenido nunca. Como te he dicho, una de las razones por las que te he propuesto esto es evitar perderte.


  —Bueno, entonces creo que me casaré contigo.


  Kaliq se rio con ganas.


  —Se te da muy bien mantener a raya el ego de un hombre. Creo que ha habido prisioneros condenados más entusiastas con su condena. Pero gracias, haré que no te arrepientas nunca de tu amabilidad.


  —Hum, supongo que ya veremos cómo va esto con el tiempo, ¿no? —dijo ella mientras se levantaba—. Hasta luego.


  —¿A dónde vas?


  —Hoy es sábado. Al contrario que tú, no pienso pasármelo trabajando. Tengo sitios a los que ir y cosas que hacer.


  —¿Como cuáles? —dijo él levantándose también.


  Molly pensó que no debía dejar que se acercara a ella, pero Kaliq lo hizo.


  Ella olió el aroma de su loción para después de afeitar, especiada y masculina y algo que no era su hijo se agitó en su interior. ¿Qué le estaba pasando?


  Había estado cerca de él muchas veces y nunca había sentido esa reacción.


  —Hum... —dijo y apartó la mirada mientras trataba de pensar en alguna actividad que pudiera satisfacer su curiosidad.


  Cuando Kaliq extendió un brazo y le apartó de la mejilla un mechón de cabello, ella dio un respingo y lo miró conteniendo la respiración. En todos los años que llevaba trabajando para él, nunca antes la había tocado.


  Por suerte, pensó, teniendo en cuenta lo mucho que le había afectado ese contacto. Lo miró a los ojos para ver si él había sentido algo cuando lo hizo.


  Pero su mirada no reveló nada. ¿Había sentido solo ella esa chispa?


  —Si tienes otras obligaciones, no dejes que te retrase —dijo Kaliq—. Gracias por acceder a ser mi esposa. El lunes lo organizaremos todo.


  Kaliq le tomó entonces la mano y luego se la levantó con la palma hacia arriba para besarla levemente en la muñeca.


  —Me haces un gran honor al aceptar —dijo con su leve acento británico.


  —Soy yo la honrada —respondió ella—. Me aseguraré de que mi hijo no haga nada que manche el nombre de tu familia.


  Él sonrió levemente y se acercó más a ella.


  Molly soltó la mano, se volvió y salió apresuradamente, tomó afuera su bolso y se metió en el ascensor.


  Una vez dentro, se apoyó en la pared y trató de contener sus agitadas emociones. ¡Estaba comprometida con el jeque Kaliq bin Shalik! ¡Y él había sellado el trato con un beso!


  No en la boca como se hubiera esperado, pero aun así era un beso. Uno que aún podía sentir. Si no hubiera salido corriendo como un conejo asustado, ¿le habría dado él un beso de verdad?


  Una vez fuera del edificio empezó a caminar rápidamente, como intentando escapar de sus pensamientos. No se podía creer que acabara de acceder a casarse con ese hombre. Aún tenía un montón de preguntas en mente, muchas preocupaciones.


  Pero ya era demasiado tarde, ya había dicho que sí.


  Kaliq vio marcharse a Molly con la curiosa sensación de que todo iba ralentizado. Luego se volvió lentamente y se acercó a la ventana. Afuera hacía sol y calor, pero el aire acondicionado no daba ninguna pista de lo agradable que debía ser el día. Se preguntó a dónde iría Molly con tanta prisa.


  Sabía muy poco de la vida personal de su ayudante. ¿Quiénes serían sus amigos? ¿Cómo habría salido con un hombre casado? Por lo que parecía, estaba dolida y temerosa.


  Lo que a él le venía muy bien. Su matrimonio era un trato comercial. Cuando la crisis hubiera pasado, los dos podrían retomar sus vidas normales. No quería que ella se fuera a imaginar que se estuviera enamorando.


  De todas maneras, de ese momento en adelante, era suya, aunque fuera temporalmente.


  Lo llenó una peculiar sensación de satisfacción. Lo había sorprendido su visita de esa mañana y lo había intrigado verla vestida de una forma tan distinta a la habitual. Y le había gustado. Tenía una figura espléndida.


  La suavidad de su piel había sido otra sorpresa para él. Si ella no se hubiera apartado tan repentinamente, la habría besado otra vez, pero en esos labios que tan tentadores le habían parecido ahora. ¿Cómo podía no haberlos advertido antes?


  ¿Sería ella tímida y temerosa de los besos? ¿O decidida y animosa?


  Se volvió de la ventana, tratando de evitar esos pensamientos. Tenía que solucionar algunas cosas ese mismo día. El lunes le diría a Elise que le aligerara la agenda lo más posible.


  Pero justo antes de volver al trabajo, miro a través de la puerta hacia donde Molly solía sentarse. Casi deseó haberse marchado con ella... a donde fuera.


  Ya tendrían tiempo de sobra para hacer cosas junios cuando estuvieran casados.


  No habían hablado de esa posibilidad y estaba ansioso por ver la reacción de ella cuando se lo dijera.


  Cuando Molly salió del ascensor el lunes por la mañana, fue inmediatamente rodeada por sus compañeros de trabajo, que le daban la enhorabuena. Estaba claro que Kaliq no había perdido el tiempo y se lo había contado ya a todo el mundo.


  Entre las enhorabuenas y preguntas, Molly miró a Monique. La joven llevaba siete meses trabajando allí y era muy competente, pero no estaba satisfecha con su trabajo. Era ambiciosa, pero aún se tenía que demostrar a sí misma que estaba lista para más responsabilidades. A veces, Molly pensaba que solo quería más dinero.


  —¿Tienes ya el anillo? —le preguntó Shelly, otra de las empleadas y vio que no lo llevaba en el dedo—. Ah, ya sé, lo vais a ir a comprar juntos.


  —No creo —dijo Monique—. Seguro que Kaliq tiene joyas de sobra en el tesoro de su familia. Seguramente le regale una de ellas a su futura esposa. ¿No te preocupará llevar en el dedo una joya de miles de dólares?


  Molly meneó la cabeza y se dirigió a su despacho. Tenía que hablar con Kaliq.


  —No sé nada de joyas. Eso ya lo arreglaremos pronto y os lo haré saber.


  Mientras tanto, tengo trabajo, lo mismo que vosotros. Perdonadme.


  —Es cierto —dijo Shelly—. Y yo además he de encontrar la forma de que os caséis cuanto antes en Nueva York. Si no lo logro, Kaliq ha dicho que os iréis a casar a Las Vegas mañana mismo.


  —Magnífico, justo lo que siempre he querido, una boda con un sacerdote vestido de Elvis.


  Molly se dirigió a su mesa y se preguntó cómo sería estar enamorada de un hombre con tantas ganas de casarse.


  Por un momento pensó en lo que sería una boda tradicional. Dado que sus padres habían muerto cuando ella tenía catorce años, lo cierto era que nunca había pensado en eso. Si no hubiera sido así, ella seguiría viviendo en Ohio y nunca habría conocido ni a Chad ni a Kaliq.


  Y por parte de Kaliq, su familia no vivía en Estados Unidos y sospechaba que no los iba a invitar.


  Se preguntó si se lo diría. No era necesario, ya que el matrimonio terminaría en unos cuantos meses, no era como si fuera real.


  —Buenos días, Molly —le dijo Kaliq cuando salió de su despacho—. Espero que Frank LeBec llegue en unos minutos para hablar de algunas de las exigencias del sindicato. También asistirán Phil y Josh y quiero que tú también asistas. Elise ya tiene preparada la sala de conferencias. ¿Hay algo que creas que debo saber acerca de LeBec? Tú ya lo has conocido y yo no.


  —Es un poco conflictivo debido a su falta de educación formal. Es lo que siempre he pensado. Tuvo que dejar los estudios para ayudar a su familia cuando era adolescente y creo que eso le molesta cada vez más. Es muy leal al sindicato y a la gente que representa. Siempre preferirá servirles a ellos antes que negociar o ser conciliatorio.


  Su voz no reflejó el torbellino interior que había sentido al ver a Kaliq. Sería mejor que se fuera acostumbrado. Lo iba a ver mucho más cuando estuvieran casados.


  —Le he pedido a Elise que encuentre la forma de que nos podamos casar.


  —Ya lo he oído. Me he encontrado con la mitad del personal de la oficina cuando salí del ascensor. Nuestra boda es la noticia de la semana y todo el mundo siente curiosidad.


  —¿Qué?


  Molly sonrió dulcemente, aunque sentía ganas de darle una patada en la espinilla. ¿En qué había estado pensando él? Probablemente no en las repercusiones.


  —Las noticias se propagan rápidamente y todo el mundo quiere saber lo que vamos a hacer. Tengo entendido que, incluso, podemos ir a casarnos a Las Vegas.


  Kaliq frunció el ceño.


  —Lo mencioné de pasada. No tengo ninguna intención de ir a Las Vegas. Nos podemos casar aquí en Nueva York. Elise tendrá toda la información para cuando terminemos con LeBec. Nadie me ha dicho nada a mí.


  —¿Y cómo lo van a hacer si tú eres el gran jefe?


  Kaliq se acercó a ella.


  —¿Pero te han acosado?


  —No es acoso, solo curiosidad amigable y que se ha abierto la veda para los cotilleos. Las chicas te encuentran realmente romántico y creen que nuestro matrimonio es una continuación de ese romanticismo.


  Por lo menos eso le ahorraría algunas de las especulaciones acerca de su embarazo cuando se supiera. Pero ella seguía sin sentirse caritativa hacia los hombres. Y no era como si Kaliq no fuera a sacar lo que quería de ese trato.


  —¿Romántico? Eso es una tontería.


  —Oh, no lo sé. Yo las puedo entender.


  Kaliq se acercó más todavía y Molly se sintió como si faltara aire en el despacho, hubiera retrocedido, pero ya estaba apoyada contra su mesa. Si no quería escurrirse de costado como una colegiala vergonzosa, tenía que mantener el terreno.


  —¿Las entiendes? Tal vez te pudieras explicar mejor.


  Ella se aclaró la garganta y dijo:


  —Eres... Hum, exótico.


  —¿Exótico?


  —De alguna manera —respondió ella, aún confundida por las emociones que sentía en su interior.


  ¿Es que aquello era cosa de sus hormonas? ¿Se estaba volviendo loca?


  —Me intrigas. Por favor, continúa.


  Oh, ¿cómo se había metido en eso? ¿Dónde estaba Frank LeBec? ¿No se suponía que tenía que llegar ya?


  —Bueno, eres muy atractivo, alto, moreno y guapo. Las mujeres se fijan en esas cosas. Y también eres un hombre de éxito, rico, sofisticado y...


  Él se acercó todavía más, hasta que Molly pudo sentir su respiración en las mejillas. Hipnotizada por sus ojos oscuros, no pudo continuar. Ni siquiera podía pensar. Todo su cuerpo parecía sintonizado con el de él, ansiar el de él, explorar esa boca que estaba tan cerca, acariciarle el oscuro cabello, sentir su calor...


  —Estoy fascinado por esta conversación —dijo él—. Por favor, continúa.


  Ella se apoyó en su mesa tratando de lograr más distancia, más perspectiva.


  —Kaliq, me estás agobiando.


  —Y tú me intrigas, Molly. Me interesa ver si sientes como esas mujeres. Si me encuentras exótico, fascinante, atractivo.


  Su boca estaba a pocos centímetros de la de ella. Molly se preguntó qué haría él si ella se acercara hasta que sus labios se unieran. Pero antes de que supiera qué responder, él retrocedió.


  —Por mucho que me gustaría continuar con esto ahora, oigo acercarse a Elise.


  Frank LeBec debe haber llegado.


  Luego se acercó a la puerta.


  Molly se quedó donde estaba. Si no tuviera el apoyo de la mesa tras ella se habría caído al suelo. Respiró profundamente para intentar controlarse. Tenía que asistir a una reunión y no tenía tiempo para babear con su jefe o para empezar a imaginarse una atracción que no existía.


  Si su presencia en el trabajo la ponía así, ¿cómo sería estar casada con él? Tenía que mantener el control. No se atrevía a imaginarse que había más en esa relación que lo que ya había entre ellos. Ya se le había roto una vez el corazón y no quería que se volviera a repetir, pensó mientras recogía su cuaderno y un par de plumas.


  


  Capítulo 3


  Molly pasó el día como atontada. Nunca en su vida había estado tan poco atenta en una reunión como lo estuvo en la de Frank LeBec.


  ¿Pero cómo podía pensar en el trabajo cuando solo lo podía hacer en su futura boda con Kaliq?


  Y en todas las dudas que eso le seguía suscitando.


  A la hora del almuerzo, Molly acababa de terminarse el último sándwich cuando entró él en su despacho y miró los envoltorios, disgustado.


  —Si estás libre para cenar esta noche, ¿quieres venir a mi casa? Así podrás verla y podremos hablar en privado de nuestros planes.


  Molly asintió y lo tiró todo a la papelera.


  —Podría hacerlo. Pero me vas a tener que dar la dirección.


  Sabía que su casa estaba en la parte oeste de Central Park, pero no con exactitud dónde.


  —No es necesario, vendrás conmigo. Elise ha encontrado todo lo necesario para conseguirnos una licencia de matrimonio. Eso nos dejará toda esta tarde para acercarnos al ayuntamiento antes de que cierren. Cuando la tengamos, tendremos que esperar un día antes de poder efectuar la ceremonia. Hemos dejado libre la tarde del miércoles, así que nos casaremos entonces. Elise también ha encontrado una empresa de mudanzas que recogerá tus muebles el viernes. Si prefieres estar en casa cuando lleguen, lo podremos arreglar. O puedo hacer que se ocupe de ello Hasim.


  —¿Qué?


  —¿No me has oído?


  Molly se levantó sin saber si reír o gritar. Se apoyó en la mesa y entornó los párpados.


  —Deja que entienda esto, Kaliq. ¿Has organizado todo lo referente a la boda sin consultarme a mí? ¿Has organizado la mudanza de mis cosas sin siquiera preguntarme lo que quiero hacer?


  Él asintió.


  —Esta mañana estabas ocupada. Necesito que estés atenta a estas negociaciones, no que divagues con unos planes que pueden llevar a cabo otros. Lo he delegado todo en Elise y lo ha hecho bien.


  —Así que nos casaremos el miércoles. ¿Se te ha ocurrido que yo pudiera querer invitar a algunos amigos? ¿O que tal vez ya tuviera algo planeado para esa tarde?


  —¿Lo tienes?


  Ella lo miró decididamente a los ojos.


  —¿A qué hora? Tendré que ver mi agenda.


  —No seas tonta, Molly. Ya he hecho que Elise verifique que estás libre. Hemos accedido a casarnos cuanto antes y el miércoles no es un día muy ajetreado. Elise ha cancelado todas las citas excepto las relacionadas directamente con la negociación que estamos llevando. ¿Cuándo podría haber un momento mejor?


  —No es ese el caso.


  —Ah, tal vez esté pasando algo por alto en esta conversación.


  —Tengo que comprarme algo para ponerme.


  —Lo que llevas ahora está muy bien —dijo él observando su falda negra y camisa de seda azul oscuro.


  —¡Kaliq, no me puedo casar de negro!


  —Ah, ya veo que hay detalles sutiles en esto del matrimonio.


  Molly lo miró suspicazmente. ¿Se estaba riendo de ella? La expresión de él no le indicó nada. Ya había estado casado antes y sabía lo que había que hacer.


  No vestiría de blanco, no estando embarazada de cuatro meses. Pero un vestido color crema le iría bien. Si podía encontrar uno en tan poco tiempo.


  —Aquí las novias no se casan de negro —dijo ella.


  —Ni en mi país.


  Molly dudó.


  —Sé muy poco de tu país, Manasia. ¿Es bonito? ¿O es todo desierto?


  Él se rio suavemente.


  —Es muy bonito, Molly. Y tiene mucho desierto. Pero el hogar de mi familia está en la orilla del Mediterráneo. El olor del agua salada se mezcla con el de los jazmines cuando estamos en el jardín. Es maravilloso caminar por la orilla a la luz de la luna. Ahí no hay desierto. Según se va alejando del mar uno, la tierra se vuelve más árida, pero aun así, tiene su propia belleza. Durante el día hace calor, pero refresca por las noches. Cuando puedo, duermo en una jaima con los beduinos, comemos dátiles e higos e intercambiamos historias de antaño.


  Molly se iba sintiendo cada vez más excitada según oía a Kaliq describir su hogar. Su voz tomó una calidad lírica mientras se lo describía. Deseó sinceramente poder verlo, experimentar aquello. Le parecía romántico y místico. Muy distinto a Ohio y completamente diferente a Nueva York.


  —Para hacerlo todo debemos salir a las cuatro. Esta noche me hablarás de tus padres y tu infancia. Nunca me has hablado de ello.


  —Por supuesto que no, porque antes teníamos una relación laboral y yo no mezclo el trabajo con lo personal.


  —Es cierto que eres una persona muy reservada, Molly. Estoy ansioso por saber más de ti en las semanas que vienen.


  —Yo podría decir lo mismo, Kaliq. Me imagino que se pueden decir muy pocas cosas de mí, pero no estoy tan segura de que se pueda decir lo mismo de ti.


  Kaliq la miró pensativamente por un momento, Molly no se parecía en nada a Sabrina. Parecía casi frágil en comparación. Su primera esposa había sido salvaje y hermosa, exigente e inagotable. Le encantaba gastarse el dinero a espuertas, como una niña en una juguetería.


  Al principio a él no le había importado. Solo cuando se dio cuenta de su verdadera naturaleza le sentó mal su amor por el dinero. Cuando descubrió que a ella le importaba él menos que su dinero, y que uno de sus rivales en los negocios, se divorció.


  Conocía a Molly desde hacía cinco años y no sabía nada de ella, pero sabía que no había ninguna extravagancia en su vida.


  Se preguntó cuál sería su historia con el hombre que era el padre de su hijo.


  ¿Era tan reservado como ella? ¿Se había sentido devastada cuando supo la verdad?


  Por un momento, se preguntó si ella habría continuado la relación si no hubiera sido por el niño.


  No, estaba seguro de que habría terminado de todos modos con él cuando supo que el tipo estaba casado. Ella no era como Sabrina.


  Y de muchas maneras. Recordó su aspecto con los vaqueros y camiseta. Su primera esposa nunca habría llevado semejante cosa. Sonrió levemente, ansiando verla de nuevo así.


  Se acercó a la ventana y miró abstraídamente a la calle. Esa mañana había querido besarla. La suavidad de sus labios lo tenía atontado, la calidez y sospechada suavidad de sus labios lo tentaba. Lo mismo que los sentimientos que aún lo embargaban.


  Le había propuesto esa unión para evitar que lo deportaran, pero ahora le parecía que podía conseguir más de lo que se había imaginado.


  ¿Le habría devuelto el beso ella? ¿Lo haría en el futuro? ¿Iría ella a su cama? ¿La querría él allí?


  Necesitaba entenderla mejor antes de presionarla más. Pero con el sacramento del matrimonio entre ellos, ella no se podía negar. Podían disfrutar el uno del otro sin temor a hacerse daño más tarde.


  Pero estaba lo del niño. ¿Qué sabía él de niños? Eran criaturas inocentes que no se merecían algunas de las cosas que el destino les tenía preparadas. No lo haría su heredero y le agradaba que Molly no lo hubiera esperado. Pero aun así se podía asegurar de que tuviera un buen principio en la vida.


  Por el momento se preguntaba si sería niña o niño. ¿Se parecería a Molly? Se lo podía imaginar con su cabello castaño y los grandes ojos grises. ¿Dónde estaría él cuando tuviera un par de años? ¿Seguirían con ese matrimonio o se habrían separado ya?


  —¿Estás lista? —preguntó Elise cuando la llamó poco antes de las cuatro.


  —Todo lo que lo pueda estar —respondió Molly mientras recogía sus papeles.


  Luego entró un momento en el servicio.


  Se miró al espejo para cerciorarse de que estaba bien, que lo estaba, pero sentía como un nudo en el estómago.


  Cuando salió, Kaliq entró en su despacho y, después de recorrerla con la mirada, la tomó del brazo.


  —¿Estás lista?


  —Sí.


  Cuando estuvieron solos en el ascensor, le dijo:


  —¿Kaliq...?


  —¿Sí?


  —Si esto no funciona...


  —¿Y por qué no va a funcionar?


  —No sé si estoy segura de poder llevarlo bien a cabo.


  —¿Qué?


  —Actuar como una esposa para ti.


  —Deja que sea yo quien juzgue eso, Molly.


  Una vez fuera, Kaliq llamó a un taxi y ambos entraron. Molly se alejó todo lo que pudo de él, pero aun así, las piernas de Kaliq la rozaban y era como un nexo entre ellos. Mientras miraba por la ventanilla, Molly no veía nada, todo su cuerpo estaba centrado en Kaliq y en el punto donde se rozaban.


  Pero debería estar pensando en su matrimonio, asegurándose de que sabía lo que estaba haciendo, pero solo podía pensar en ese punto de contacto con él y en la sensación que la embargaba.


  El trayecto hasta el ayuntamiento duró más de lo esperado. ¿O es que le había parecido interminable a ella? No estaba segura.


  En contraste con el trayecto, conseguir la licencia de matrimonio fue algo muy rápido y pronto estaban en otro taxi hacia la casa de Kaliq.


  Sentía curiosidad por verla. Se preguntaba si habría sitio para sus muebles y si estos pegarían con los de él.


  Si no era así, los llevaría a un almacén por unos meses. O tal vez los dejara donde estaban. Podía seguir pagando su parte del alquiler y volver a vivir con Susan cuando terminara el matrimonio.


  Cuando el taxi se detuvo delante del alto edificio de piedra, Molly vio que estaba justo delante del Central Park. ¿Daría su casa al parque? No estaría mal ver un poco de verde por la ventana. Eso la animó.


  —Molly, recuerda que puedes cambiar lo que quieras. Este será tu hogar —le dijo él mientras subían en el ascensor.


  Ella había encontrado la entrada elegante y distinguida y él se la había presentado al portero como su futura esposa.


  Molly se sintió como si hubiera entrado en un sueño.


  Cuando salieron del ascensor, Kaliq abrió una de las puertas y se hizo a un lado para que pasara ella. Pasaron a un pequeño recibidor que daba a un gran salón. La pared delantera parecía ser completamente de cristal y daba al parque. Parecía como si estuviera abierto al mismo. No había cortinas que ocultaran la vista, nada que interrumpiera el paso de la luz.


  —¡Kaliq, esto es maravilloso! —exclamó.


  La habitación en sí le recordaba las fantasías de Las Mil y Una Noches. Unas alfombras persas ricamente coloreadas cubrían el suelo. Sin pensarlo, Molly se quitó los zapatos para sentirlas bajo los pies.


  No se podía catalogar el mobiliario. Divanes bajos y blandos cojines, mesas igual de bajas con plantas y flores. Tapices antiguos con escenas del desierto colgaban de las paredes...


  La habitación era espaciosa, abierta y acogedora.


  Aquello no era como nada de lo que se hubiera podido imaginar. ¡Y le encantaba!


  —Me alegra que te guste, Molly —dijo él.


  Ella se volvió hacia él.


  —Si quieres cambiar algo, lo puedes hacer — añadió Kaliq.


  —No creo que quiera hacerlo. Es completamente inesperado, pero fantástico.


  Me recuerda a Las Mil y Una Noches.


  Él sonrió y a ella le dio un salto el corazón.


  —Yo quería la sensación del desierto. Ya te he dicho que, cuando voy a mi casa, a menudo me quedo en jaimas decoradas así. Debe parecer curioso a una occidental eso de no tener cortinas en las ventanas ni sillas convencionales.


  —Es diferente, pero bonito. Me siento no como si estuviera en una habitación, sino en el exterior. Me gusta.


  Kaliq le acarició una mejilla con los dedos y luego le hizo levantar la cara para mirarla mejor a los ojos.


  —Muy bien. Sabrina tenía esto completamente lleno de muebles modernos y docenas de chucherías. Era demasiado. Yo encuentro relajante la simplicidad.


  —¿Qué ves por las noches?


  —Estamos lo suficientemente alto como para tener asegurada la intimidad. Las luces de los edificios a lo lejos son encantadoras. Te encantará esto por la noche. Ah, Hassim.


  Kaliq dejó caer la mano y se volvió para saludar al hombre que acababa de entrar silenciosamente.


  —Molly, este es Hassim. Hassim, esta es tu nueva señora, Molly Larkin, que pronto será mi esposa. Nos casaremos el miércoles y se vendrá a vivir aquí inmediatamente.


  —Bienvenida, señora.


  Hassim era un hombre alto que llevaba la chilaba tradicional del desierto. Igual de tradicional era el keffteh a cuadros rojos y blancos que llevaba en la cabeza. A causa de su atuendo, a Molly le pareció mucho más extranjero que Kaliq, aunque había una similitud entre los dos. Arribos eran altos, bronceados y hablaban con un leve acento. El de Kaliq británico y el de Hassim diferente.


  —Todo continuará como siempre durante los próximos días, Hassim —dijo Kaliq—. Después de que Molly lleve un tiempo aquí, puede que quiera cambiar algunas cosas. Tú harás lo que ella te diga.


  —Como ustedes digan —respondió Hassim inclinando primero la cabeza hacia Kaliq y luego hacia Molly.


  —Cenaremos a las siete.


  Hassim asintió una vez más y, sin decir nada de esa tan anglosajona hora de cenar, los dejó solos.


  —Ven, te enseñaré el resto de la casa —dijo Kaliq al tiempo que la tomaba de la mano.


  A ella la volvió a asaltar la conocida sensación interior que se le producía cada vez que él la tocaba. Nunca antes había sentido nada igual con ningún otro hombre, incluido Chad.


  Debía ser por la gratitud que sentía hacia él. Con lo que estaba haciendo, no era de extrañar que la sintiera.


  Para cuando se sirvió la cena, la cabeza le daba vueltas a Molly. La casa tenía doce habitaciones, cada dormitorio con su correspondiente baño, un estudio y un comedor, además de una gran cocina.


  El resto de la casa estaba amueblada de forma más occidental.


  El dormitorio de Kaliq parecía muy normal, lo que le sorprendió. No estaba segura de lo que se había esperado, tal vez más cojines o incluso una tienda, pero solo había una gran cama, con su correspondiente cabezal, un vestidor y la mesilla de noche.


  —Esto será tuyo —dijo él abriendo una puerta lateral—. Puede que quieras tener aquí tus muebles. Si es así, Hasim se puede hacer cargo de la mudanza.


  —Así estará bien. La verdad es que he pensado dejar mis muebles en mi casa.


  Así, cuando terminemos el matrimonio, yo podré mudarme de nuevo allí sin problemas.


  —Imposible, Molly. Creía que habías entendido la necesidad de que este matrimonio parezca real a todos los efectos. Nadie debe sospechar las razones ni que tenemos pensado no seguir juntos para siempre. Tienes que mudarte aquí. Seremos una pareja casada compartiendo nuestras vidas.


  —Por supuesto, supongo que no lo había pensado —murmuró ella sorprendida por no haberlo hecho.


  Los de inmigración mirarían con lupa ese matrimonio y el que ella mantuviera su casa sería una prueba palpable de que no era como parecía.


  —Compartiremos el baño entre las dos habitaciones, si te parece bien.


  —Estará bien.


  Por un momento, ella se preguntó si sería capaz de proseguir con aquello.


  —¿Pasa algo?


  —No, nada.


  —Molly, en esta casa hay cinco dormitorios. Si este no te gusta, te puedes instalar en otro.


  «¿En el tuyo?»


  Molly parpadeó y rogó para que no se le hubieran escapado esas palabras. Al parecer, no lo había hecho. ¿De dónde había salido ese pensamiento?


  —No, Kaliq. Este es perfecto. Hemos de mantener la pretensión de que esto es un matrimonio normal.


  —¿A no ser que llegue un momento en que te sientas cómoda compartiendo mi habitación, quizás?


  ¡Ese hombre leía el pensamiento! Anonadada, lo miró a los ojos sin poder decir nada.


  ¿Compartir la habitación de Kaliq? ¿Su cama? El corazón se le aceleró en respuesta a las imágenes que le pasaron por la imaginación.


  —¿Es que no lo habías pensado?


  Su voz la sacó del ensimismamiento, pero entonces los labios de Kaliq rozaron los suyos y ella abrió levemente la boca y contuvo la respiración.


  —No estoy segura de que esto sea una buena idea —susurró.


  —Oh, pero nos tenemos que conocer mejor el uno al otro, ¿no es así?


  Entonces Kaliq se acercó de nuevo y la besó larga y profundamente.


  Molly se sintió como si estuviera flotando, como si la habitación diera vueltas a su alrededor. Su único anclaje en ese mundo giratorio era Kaliq y, naturalmente, se agarró fuertemente de ese ancla. Lo agarró por los hombros y ladeó levemente la cabeza. Ante su insistencia, abrió la boca y sintió el beso hasta en la punta de los dedos de los pies. Perdida en la magia de su contacto, se rindió al puro placer de estar entre sus brazos.


  Cuando Kaliq se apartó, ella se quedó pasmada por su reacción. No había lugar para esas cosas en un acuerdo comercial y, cuanto antes dejara clara su posición, mejor sería para los dos. Retrocedió sintiéndose casi mareada, pero decidida a no ceder tan fácilmente a la tentación en el futuro.


  ¿Estaba Kaliq comprobando la clase de novia que había conseguido? ¿Había significado algo ese beso para él?


  Sintiéndose perdida, Molly se frotó las manos en la falda y volvió al salón. La suya no era una unión por amor y ella lo sabía mejor que nadie. Y no quería que lo fuera. Ya había experimentado suficiente dolor de corazón y decepción y no tenía la menor intención de seguir de nuevo ese camino.


  Kaliq le había propuesto una alianza comercial y era a eso a lo que ella había accedido. Sus besos eran extraordinarios, pero ella permanecería fría y distante. No confiaba ni en él ni en ningún otro hombre.


  Pero la sangre seguía corriéndole por las venas a toda velocidad por la excitación que le había producido su abrazo. Ya se podía decir a sí misma todo lo que quisiera que tenía que ignorarlo, pero se preguntaba si su cuerpo le haría caso alguna vez.


  —Ven, vamos a sentarnos en el salón para charlar hasta la cena —dijo Kaliq.


  Ella lo miró y pensó que no parecía nada afectado por ese beso. ¡Muy bien! Por lo menos trató de decirse eso a sí misma.


  Hassim había preparado la mesa de la cena con una preciosa porcelana, cubiertos de plata y copas de delicado cristal. La mesa parecía lista para alguien de sangre real. O sea, lo que era su futuro marido en su país, se recordó a sí misma.


  ¿Sería eso otro problema?


  Molly se sentó a la derecha de Kaliq, llena de dudas e incertidumbres.


  —¿Cenas así todas las noches? —le preguntó.


  —No. Hassim se ha pasado hoy, ya que esta es una ocasión especial. Es la primera vez que cenas con nosotros.


  —Todo es precioso. Menos mal, no estaba segura de poder vivir así a diario.


  Sabía que debía decir algo acerca del beso, pero no pudo.


  —Cenaremos así en las ocasiones especiales o cuando haya invitados.


  —Si no es así, ¿lo haremos con platos de papel y en la cocina?


  Él sonrió divertido.


  Hasim entró entonces y dejó un plato de sopa delante de cada uno.


  —Tal vez no tan poco formalmente. Pero los platos que usamos normalmente no son de porcelana. ¿Te gusta cocinar, Molly? ¿Te pelearás con Hasim por hacer la comida?


  —No te preocupes por eso. Me gusta hacer galletas de vez en cuando, pero lo cierto es que no he cocinado mucho últimamente. Casi no merece la pena hacerlo solo para una persona.


  —¿Y los amigos? ¿No los invitas a cenar?


  —Rara vez en casa. Lo normal es que salgamos fuera y cada uno se pague lo suyo. Después de estar trabajando todo el día, lo que menos me apetece es trabajar más y eso es lo que creo que es cocinar. A pesar de que mi madre era una buena cocinera.


  —Háblame de tus padres, Molly.


  —Mi madre murió cuando yo tema catorce años y mi padre solo unas semanas más tarde. En su momento pensé que se había muerto de tristeza. Estaban muy unidos. Yo estuve viviendo con una tía hasta que me vine a vivir a Nueva York. Tía Bea murió justo antes de que me pusiera a trabajar para ti. Ya no tengo más familia.


  Eso hasta que nazca mi hijo, claro.


  Según progresaba la cena, Molly se fue relajando. La comida estaba pasablemente bien, para ser americana. Costillas asadas, patatas al horno y verduras al vapor. ¿Sería eso también con ocasión de su primera cena con ellos? No lo preguntó y se limitó a comer.


  —Tomaremos café en el salón —dijo Kaliq al final de la comida.


  —Gracias, Hasim, todo ha estado perfecto — dijo ella mientras se levantaba—.


  Yo paso del café. Últimamente no puedo tomar cafeína.


  —De nada, señora —respondió educadamente Hasim.


  —Le has alegrado el día — afirmó Kaliq unos minutos más tarde, cuando ya estaban sentados en un diván en el salón.


  Hasim entró y les dejó en la mesa de delante una bandeja con la cafetera, de la que salía un fragante aroma.


  —Sabrina nunca le dio las gracias o le dijo que la comida estaba bien.


  —¿Estaba Hasim aquí entonces?


  A Molly le gustó el detalle de que a ella le hubiera llevado té. ¿Significaba eso que ese hombre aprobaba la boda? ¿O solo que era un criado perfecto?


  —Sí.


  El seco tono de su voz le llamó la atención. Estaba claro que él no quería hablar de su ex esposa. Entonces, ¿por qué había sacado a relucir su nombre?


  —¿Hablamos de la boda? —preguntó ella.


  —Solo estaremos nosotros dos y los testigos.


  —Elise ya ha hablado con un juez. Mañana podrás encontrar un vestido apropiado.


  —Entonces, ¿saldremos pronto del trabajo o aprovecharemos la hora del almuerzo?


  Molly no pudo evitar el destello de sarcasmo. ¿Es que la novia no tenía nada que decir en su propia boda, por muy acordada que fuera?


  El la miró y levantó una ceja.


  —Nos casaremos a la una, tendremos un almuerzo de boda y volveremos a casa.


  —¿Aquí?


  —Por supuesto. Ahora es tu casa, Molly.


  Ella no se sentía en casa. El tiempo lo cambiaría o, por lo menos, eso esperaba.


  ¿Cambiaría también lo que sentía por Kaliq?


  ¿Y qué era lo que sentía por ese hombre? Agradecimiento porque quisiera casarse con ella. Intriga por lo que había visto ese día. Fascinación por la atracción que parecía crecer a cada momento que pasaba con él.


  Pero no se olvidaría ni por un momento de que aquello era un acuerdo temporal. Ya se habían acabado para ella los cuentos de hadas. Cuando se separaran, sería libre para vivir su vida como quisiera.


  Por un momento, Molly se preguntó si eso sería suficiente.


  


  Capítulo 4


  El martes a Molly le costó concentrarse en el trabajo. Llegó temprano para no encontrarse con los demás empleados. No pudo dejar de recordar la velada anterior con Kaliq.


  A mediodía dejó de intentar trabajar y decidió irse a buscar un vestido para la boda.


  Cuando salió, le dijo a Elise que se tomaba el resto del día libre.


  —Kaliq no me lo ha dicho —respondió Elise mirando la agenda.


  —Sí, bueno, debería haberlo hecho. Si pregunta por mí, dile que ya lo veré mañana.


  —En la boda. Yo también iré.


  —Muy bien, necesitaré allí a todos los amigos que pueda conseguir.


  Elise pareció sorprendida.


  —¿Por qué?


  Molly miró a la puerta cerrada de Kaliq y suspiró mientras trataba de encontrar una excusa para su comentario que pudiera satisfacer a Elise.


  —Ya sabes lo mandón que puede ser. A veces me resulta difícil imponer mis opiniones.


  —Yo creo que estar enamorada de un hombre tan atractivo ha de ser increíble.


  Molly se dio cuenta de la expresión soñadora de Elise, que ya no cumplía los cincuenta. Incluso ella sentía el magnetismo. ¿Cómo se suponía que ella iba a resistir vivir con ese hombre? Se obligó a sonreír y le dijo:


  —Lo es. Es maravilloso. Solo creo que tengo los nervios de antes de la boda.


  —Vamos, no te preocupes, se te pasarán. Cuando Joe y yo nos casamos, yo estuve histérica durante semanas antes de la boda. Nos casamos en una gran iglesia y...


  Elise se detuvo en seco y añadió:


  —Bueno, supongo que para nosotros fue diferente...


  Molly asintió.


  —Esto nos viene bien a los dos. Yo no tengo familia y mi amiga Susan vendrá mañana conmigo. Había pensado invitar a más amigos, pero hemos decidido que más tarde tendremos una recepción y allí invitaremos a todo el mundo. Bueno, si él te pregunta, dile que he ido a buscar mi vestido de boda.


  Antes se detuvo a comer algo y luego tomó un taxi hasta una de las mejores tiendas de Manhattan, donde se compró un vestido de seda y un sombrero con velo a juego.


  Cuando volvió a su casa, Susan seguía en el trabajo. Se puso unos vaqueros y empezó a empaquetar algunas de las cosas que se quería llevar a la casa de Kaliq.


  Entonces sonó el teléfono.


  —¿Diga?


  —¿Estás bien? —dijo la voz de Kaliq.


  —Claro. ¿Por qué?


  —Elise me dijo que habías salido antes de almorzar.


  —¿Y te dijo por qué?


  —No.


  —¿Le diste la oportunidad de hacerlo?


  —Te llamé y, cuando no contestaste al teléfono, la llamé a ella. Me dijo que te habías tomado el día libre, así que traté de localizarte en casa.


  —Es que estaba de compras.


  Se produjo un silencio de varios segundos.


  —¿De compras?


  —Para comprarme un vestido de boda. Recuerda que, según tu detallado plan, el martes era el día para comprar el vestido.


  —Ah, porque el negro no es apropiado.


  —Eso es.


  —¿Y te lo has comprado?


  —Sí, y no es negro.


  —¿Blanco?


  —Parecido. Y también un sombrero con velo.


  —Vas a ser el ejemplo de la novia tradicional americana.


  —Tal vez no el ejemplo, pero sí muy tradicional, ¿Algún problema?


  —En absoluto, estoy ansioso por verte mañana.


  —¿Vas a venir primero a la oficina? ¿O prefieres que te recoja a mediodía?


  —No voy a ir a trabajar mañana. ¿Y tú? Es el día de nuestra boda y, ciertamente, no puedo llevar ese vestido a trabajar. Además, no me puedes recoger.


  Da mala suerte que el novio vea a la novia antes de la ceremonia. Susan y yo tomaremos un taxi y nos encontraremos en el juzgado.


  —Te mandaré a Hasim y él os llevará. Así le podrás dar tus cosas, él las traerá a mi casa y así estarán aquí cuando llegues. He hecho que Elise nos reserve mesa para almorzar en el Waldorf. Me aseguraré de que haya incluido a Susan.


  —¿Quién más va a venir? —le preguntó Molly, molesta de nuevo porque él lo organizara todo sin pedirle su opinión siquiera.


  —Elise, Phil Mannering y Abe Miller.


  Aunque ella no conocía a Abe, sabía que era amigo de Kaliq desde hacía muchos años.


  —¿No va a venir tu primo Roeuk?


  Se produjo una leve pausa antes de que Kaliq respondiera.


  —La verdad es que aún no he informado a mi familia de nuestro matrimonio.


  —Ya veo.


  Pero no era así. ¿Es que era un oscuro secreto? ¿Esperaba él casarse, conseguir la residencia y luego dejar a su esposa sin que su familia lo supiera?


  —Lo dudo, pero ahora no tengo tiempo de explicártelo. Nos veremos mañana.


  —Kaliq, ¿qué es lo que quieres? ¿Por qué querías verme en la oficina?


  —Quería poner al día las cifras de ese nuevo mercante que tenemos en el Pacífico, el Alabaster.


  —Las tienes en el cajón de la izquierda de tu mesa. Son tres carpetas. Elise te las puede buscar.


  —No soy tan inútil como para no poder hacerlo yo mismo —respondió él secamente.


  Kaliq colgó el teléfono pensativo. Eso había sido una excusa para llamarla.


  Cuando descubrió que se había marchado, se había preguntado inmediatamente si le pasaba algo. No sabía mucho acerca de las embarazadas, solo que podían sufrir mareos matutinos y otros problemas.


  Y por un momento se preguntó si ella no se estaría arrepintiendo del matrimonio. Lo de comprarse un vestido debía asegurarle que no era así, pero no.


  Se acomodó en su sillón y miró hacia la ventana. No era muy propio en él preocuparse de lo que pensaran o dejaran de pensar los demás. Consideraba la boda la solución perfecta para ambos. Así conservaría a su ayudante personal y le proporcionaría a ella la ayuda que necesitaba. Y a él le ampliarían el visado permanentemente.


  ¿Pero había más?


  Se permitió por un momento recordar el beso de la noche anterior. Molly había sido dulce, tímida y la había pillado por sorpresa. Podía mantener un comportamiento impasible mientras trabajaba, pero sus emociones le quedaron muy claras con ese beso.


  Y esa atracción lo había sorprendido.


  No se había sentido así con ninguna de las mujeres que había conocido.


  A pesar de haber estado trabajando juntos durante cinco años, solo sabía cosas superficiales de ella y ansiaba descubrir más aspectos de su vida cuando estuvieran juntos.


  Y tal vez explorar esa fuerte atracción.


  Hasim recogió a Molly y a Susan temprano y las dejó en los juzgados. Mientras caminaban por la entrada, Molly se sintió hasta mal y sabía que no era por el embarazo, sino por los nervios. Y tampoco había dormido bien.


  —¿Estás bien? —le preguntó Susan—. Estás tirando a verdosa.


  —Magnífico. Espero que el color vaya bien con el vestido.


  —Tienes buen aspecto, solo un poco falta de color. ¿Estás teniendo dudas?


  Susan era la única persona aparte de Kaliq y ella que lo sabía todo de la boda.


  —No es demasiado tarde para decir que no — añadió.


  —¿Y hacer qué? ¿Irme a California?


  —Ya te he dicho muchas veces que nadie les presta mucha atención a las madres solteras hoy en día.


  —Y yo te he dicho a ti que a mí sí que me importa. Puedes achacarlo a que soy de pueblo. De todas formas, ya estoy comprometida a esto. Solo que estoy un poco nerviosa.


  Cuando entraron en el despacho del juez, Kaliq ya estaba allí, hablando con el juez. También estaban Phil y otro hombre que ella no conocía. Debía ser su amigo Abe.


  —¡Vaya! —dijo Susan—. ¿Ese macizo de la ventana es el novio? ¿El alto, moreno y diabólicamente atractivo? ¡Si no te enamoras locamente de él, pásamelo a mí!


  Molly tragó saliva. ¡Lo último que quería era enamorarse de alguien! ¡Y mucho menos de Kaliq bin Shalik!


  Él la miró entonces y, sin decir nada más al hombre con quien había estado hablando, se acercó a ella.


  —Molly —dijo al tiempo que le tomaba la mano y le besaba la palma.


  Luego se volvió a Susan.


  —Y tú debes ser Susan.


  —Sí, Susan Abernathy. Supongo que tú debes ser Kaliq.


  —Me alegra que Molly se haya traído una amiga.


  —Solo espero que todo esto funcione.


  Kaliq levantó una ceja y miró a Molly.


  —El matrimonio y todo eso —dijo ella—. ¿Está ya todo el mundo? ¿Estamos listos?


  Él la llevó a un lado y tomó una cajita de una floristería que había sobre una mesa.


  —Espero que vayan bien con el color del vestido.


  Cuando Molly abrió la caja, encontró un precioso ramillete de rosas. Susan se acercó y la ayudó a sujetárselo al vestido.


  —Ahora sí que pareces una novia —dijo su amiga y la abrazó.


  El juez empezó con la ceremonia y Molly la siguió como en trance.


  —Molly, ¿aceptas a Kaliq como tu esposo para amarlo, honrarlo y obedecerlo, en la salud y...?


  Molly se despertó enseguida.


  —¡Un momento!


  El juez se detuvo y Kaliq la miró.


  —Diga eso otra vez.


  El juez empezó de nuevo y cuando llegó a lo de obedecer, Molly lo interrumpió.


  —No —dijo mirando a Kaliq—. Nada de obedecer en los votos. Yo no he accedido a eso. No soy ninguna niña para que me dirija alguien.


  —Molly, es solo parte de la ceremonia.


  —No.


  Kaliq gimió frustrado, la tomó del brazo y se la llevó aparte.


  —¿Qué te pasa? —le preguntó mirándola a los ojos.


  —Que no voy a prometer que te vaya a obedecer a no ser que tú prometas obedecerme a mí y lo digas antes que yo, eso es todo. No sabía que el juez fuera a utilizar esa ceremonia antigua. Sé que en la versión nueva no dice nada de obedecer.


  —Por el amor de Alá, Molly, solo es una ceremonia.


  —¿Y tú me puedes prometer que, en todo el tiempo que estemos casados, tú nunca me dirás que haga las cosas como tú quieres o que te tengo que obedecer porque te lo prometí cuando nos casamos?


  —Yo no diría eso...


  —¡Ja! Kaliq, he trabajado contigo durante cinco años y sé como trabajas.


  Cuando quieres algo de verdad, vas a por ello con todos los medios a tu alcance. Y


  eso de que te obedezca es lo mejor que puedes añadir a tu arsenal cuando quieras algo.


  —No me puedo creer que lo hayas parado todo solo por una palabra.


  —Entonces elimina la palabra o inclúyela también en tus votos. Tú eliges.


  Kaliq agitó la cabeza y miró a su alrededor. Los demás estaban esperando junto al juez, observándolos con curiosidad y conteniendo la risa.


  Miró de nuevo a Molly y le preguntó:


  —¿Es que vas a ser tan difícil todo el tiempo?


  Ella le sonrió y meneó la cabeza.


  —Considera esto nuestro primer compromiso. ¿Y no es eso lo principal en un matrimonio? ¿Comprometernos para seguir adelante?


  —Será como quieras —dijo él inclinando la cabeza y luego volvió a donde estaba el juez.


  Después de una breve conferencia, Kaliq dijo que podían continuar y omitieron lo de obedecer de los votos.


  Por fin, el juez dijo:


  —Puedes besar a la novia.


  Kaliq le rozó los labios con los suyos y luego le dio la mano al juez.


  Molly se sintió decepcionada. Se había esperado más.


  —¡Enhorabuena! —dijo Susan abrazándola.


  Y luego lo hizo Elise. Abe le dio la mano y le ofreció sus mejores deseos.


  Elise se ofreció a hacerles las fotos. Sorprendentemente, Kaliq no se negó a posar rodeándole la cintura con el brazo y entre Susan y Elise les hicieron un montón de fotos.


  Molly se sentía extraña. Ahora era la esposa de Kaliq bin Shalik, ¡de un auténtico jeque árabe!


  El almuerzo pasó como un torbellino para ella y, después, una vez en el interior de la extravagante limusina que Kaliq había alquilado, ansió repentinamente su libertad, la que tenía cuando estaba soltera y podía ir a donde quisiera y hacer lo mismo.


  Ahora que había accedido al matrimonio para proporcionarle a Kaliq la forma de quedarse en el país y salvar su orgullo cuando el embarazo fuera evidente, tenía que hacer su papel de esposa devota y amante para evitar que los de inmigración sospecharan algo o los cotilleos en el trabajo.


  —¿Estás cansada? —le preguntó Kaliq.


  —No, aún un poco atontada.


  —La ceremonia ha ido bien, a pesar de tu interrupción. Me ha gustado más así que la muy elaborada que tuve con Sabrina.


  —¿Piensas volver al trabajo hoy?


  —No. Queremos que esto parezca un matrimonio de verdad y no me imagino a un marido dejando así a su esposa el día de su boda.


  —Supongo que no...


  —De hecho, nos vamos a tomar libre el resto de la semana.


  Ella lo miró, sorprendida.


  —¿Sí? Kaliq, vas a tener que mejorar tus habilidades como esposo. No te puedes limitar a anunciar las cosas sin más ni más. Tenemos que hablar y decidir mutuamente lo que vamos a hacer.


  A él le brillaron los ojos, divertido.


  —Ya veo que he creado una persona diferente en Molly la esposa, de Molly la ayudante personal.


  —Empiezo a ser como quiero seguir siendo.


  —Y me pregunto durante cuánto tiempo seguiremos.


  —¿Qué quieres decir?


  —Accedimos a casarnos para cubrir el expediente. Pero he estado pensando que podría irnos lo suficientemente bien como para continuar después de que nazca tu hijo y yo tenga la residencia. A no ser, por supuesto, que tú tengas otros planes.


  Ella negó con la cabeza. ¿Lo habría oído correctamente? ¿Estaría él interesado en continuar de forma indefinida con ese matrimonio de conveniencia?


  —Creo que eso solo lo dirá el tiempo —dijo él.


  Hasim les dio la bienvenida cuando llegaron a la casa.


  —He puesto sus maletas en su habitación, señora. Si desea que se las deshaga, por favor, llámeme.


  —No, está bien, ya lo haré yo —dijo Molly rápidamente.


  Necesitaba algo que la mantuviera ocupada esa tardé.


  —Ponte algo cómodo y ven a reunirte conmigo en el salón —le dijo Kaliq.


  Molly se tomó su tiempo en cambiarse y colocar su ropa en el enorme armario y luego fue al salón.


  Allí vio que estaba sola y pensó que Kaliq se habría cansado de esperarla.


  Entonces apareció Hasim y le dijo:


  —¿Quiere beber algo, señora?


  —¿Tiene algún zumo de fruta?


  —Ciertamente. Tenemos de naranja, manzana y mosto.


  —Tomaré uno de naranja.


  Él inclinó la cabeza.


  —Su Excelencia ha dicho que está esperando un hijo, así que me aseguraré de que, tanto la comida como la bebida, sean lo más saludables posible.


  Ella se ruborizó y asintió mientras Hasim se marchaba en silencio.


  Su Excelencia. Kaliq. Ella ya sabía que era de sangre real, pero con solo ese título, Hasim acababa de demostrarle lo lejos de su mundo que estaba Kaliq en realidad.


  No era que esperara algo de ese matrimonio. Por mucho que él hubiera dado a entender que le gustaría que durara, había demasiadas diferencias entre ellos.


  —Me gusta esa camisa —dijo Kaliq desde la puerta.


  Molly se volvió y se quedó helada. Kaliq se había puesto unos pantalones amplios que seguramente venían del mismísimo desierto. Su camisa suelta le recordaba la de los piratas, o a los jeques del desierto que antaño se dedicaban a capturar hermosas doncellas para aprovecharse lujuriosamente de ellas.


  La camisa estaba abierta por el cuello y Molly no pudo apartar la mirada de esa abertura.


  Él siempre había estado magnífico con sus trajes, pero ahora quitaba la respiración. Sexy, viril y casi sobrecogedoramente masculino.


  Él entró en el salón con la gracia de una pantera y a ella el corazón le dio un salto.


  —¿Se ha ocupado de ti Hasim?


  —Me va a traer un zumo —dijo ella con un gran esfuerzo—. Sabe que estoy embarazada.


  —Sí, se lo dije yo. Supongo, por el comentario que hizo, que tu compañera de piso sabe la verdad de nuestro matrimonio.


  —Susan no se lo dirá a nadie.


  —¿Y si la interrogan los de inmigración?


  —¿Por qué lo iban a hacer?


  —Si sospechan que el matrimonio es falso, interrogarán a cualquiera que nos conozca.


  —Empieza sus vacaciones esta misma semana y se va a México a una excavación arqueológica. Seguro que, para cuando vuelva, los de inmigración ya habrán decidido. Es mi mejor amiga y habría sospechado algo si un día voy tan tranquilamente al trabajo y vuelvo comprometida.


  —¿Y tu poder de persuasión no podría haberla convencido de que te habías enamorado de repente locamente, de manera que no te pudiste negar a mi propuesta?


  Ella sonrió.


  —No. ¡Mi poder de persuasión no es tan fuerte!


  —Y también está el padre del niño. ¿Lo sigues amando? ¿Lo echas de menos?


  Molly se encogió de hombros y le dio la espalda. Luego se acercó a los enormes ventanales.


  —No lo creo. Cuando pienso en él, lo que siento es ira. Si él me hubiera amado de verdad, como decía, ¿por qué habría dejado que nuestra relación llegara tan lejos sin decirme la verdad?


  —Tal vez él te amara y no pudiera librarse del matrimonio. Me puedo imaginar perfectamente a un hombre queriendo tenerte con él a toda costa.


  Molly se volvió y se encontró con Kaliq justo a su lado. ¿Cómo habría atravesado el salón tan silenciosamente? No supo cómo tomarse sus comentarios.


  —Vaya, Su excelencia, ¿es que está tratando de ligar conmigo?


  Él se quedó helado.


  —¿Su excelencia?


  —¿No es esa la forma correcta de dirigirse a ti? Hasim dijo...


  —Ah, Hasim. Pero ahora estamos en Estados Unidos. Y aquí no tenéis realeza.


  —Pero en tu país...


  —Cuando estemos en mi país, ya veremos lo que pasa. Mientras tanto, ven y cuéntame algo personal acerca de mi nueva esposa.


  Se dirigieron a uno de los divanes y, mientras se sentaba en los cojines, Molly se preguntó si sería capaz de volver a levantarse alguna vez de allí. Pero se estaba maravillosamente. Si miraba hacia la ventana se sentía como si estuviera en la cima del mundo.


  —¿Qué quieres saber? —le preguntó.


  —¿Cómo eras con cinco años?


  —Y, si te cuento eso, ¿qué me contarás tú a mí?


  Molly sabía que la fascinaría lo que él le contara de su infancia, de la vida en su país, Manasia. Le sonaba tan lejano y exótico... Como si fuera una fantasía.


  —Por supuesto. ¿No es eso también parte de un matrimonio? Me refiero a además de los compromisos que dijiste antes.


  Hasim les llevó unos zumos para los dos y luego se retiró de nuevo.


  Molly dudó un momento y luego empezó a hablarle de su infancia en Helmsville, Ohio, preguntándose lo distinta que sería de la de él. Le habló de su primera bicicleta, de cuando empezó el colegio, de las fiestas...


  Mientras hablaba, mantuvo la mirada fija en los ventanales, para que la imagen de Kaliq, lánguidamente echado en el diván, no le hiciera olvidar lo que tenía que decir.


  Entonces, él extendió una mano y le soltó el cabello.


  Molly dejó de hablar y lo miró sorprendida.


  —Tu cabello tiene la luz del sol en él —dijo él acariciándoselo—. Y es suave como la más fina de las sedas.


  Luego se acercó un poco más y, con ambas manos, se acercó unos mechones al rostro.


  —Llevo cinco años viéndolo recogido. Nunca antes lo había visto así, suave y rodeándote el rostro —añadió él como para sí mismo—. Te pega.


  —Es más cómodo llevarlo recogido en el trabajo —respondió ella casi sin respiración.


  —Ah, pero es más femenino así.


  Luego él se inclinó lentamente y Molly contuvo la respiración.


  


  Capítulo 5


  A Molly se le aceleró el corazón y entreabrió los labios. Sabía que había perdido la cabeza. En vez de esperar el beso de Kaliq debía saltar y poner toda la distancia posible entre ellos.


  Eso luego.


  Primero quería...


  Hasim se aclaró la garganta.


  Kaliq se volvió lentamente y miró impasiblemente a su sirviente.


  —¿Sí?


  —Perdone la intrusión, Excelencia. El señor Mannenng está al teléfono y dice que es urgente.


  Hasim llevaba en la mano un teléfono inalámbrico.


  Kaliq lo tomó y se sentó correctamente.


  —¿Sí?


  Molly trató de levantarse del diván. Ignoró a Hasim y se acercó a los ventanales. Allí trató de pensar racionalmente. ¿Qué estaba haciendo dejándose seducir de esa manera por Kaliq? ¿Es que no había aprendido de su experiencia con Chad?


  —Molly.


  Se volvió y vio que Kaliq había dejado el teléfono sobre una mesita.


  —¿Qué te ha dicho Phil?


  —Ha hablado con el Departamento de Inmigración. Tienen sospechas, teniendo en cuenta las prisas de la boda. Vamos a tener que ir a ver a un inspector pasado mañana. Si no queda satisfecho con nuestras explicaciones, la deportación seguirá adelante.


  —Entonces tendremos que asegurarnos de que quede satisfecho, ¿no?


  —Seguramente que, en una simple entrevista con nosotros, no quedará zanjado el asunto.


  Molly se encogió de hombros.


  —Lo haremos lo mejor que podamos.


  —Y mientras presentemos un frente unido al mundo, él no encontrará nada raro.


  Molly lo miró suspicazmente.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  Él sonrió lentamente y a Molly se le derritió el corazón y más cosas. ¿Tendría idea él de lo devastadora que era su sonrisa?


  —Para el mundo, pareceremos una pareja devota el uno del otro. Empezaremos por la fiesta que da Sven Johannsen el viernes por la noche. Es el mecenas de un nuevo artista y va a hacer que exponga en la galería de la Quinta Avenida.


  —¿El viernes por la noche?


  —Sí, ya he aceptado la invitación. Tú vendrás conmigo, por supuesto.


  —¡Debías estar muy seguro de que no serías deportado! ¿No crees que deberías haberme preguntado antes a mí?


  Él se levantó con facilidad y se acercó a ella.


  —Mira, Kaliq, si esto va a funcionar, vamos a tener que llegar a una especie de entendimiento. En el trabajo, tú eres el jefe. Lo que tú digas, es lo que se hará. Pero esto no es el trabajo. Si quieres que considere esto como mi casa, entonces he de tener voz y voto en las cosas.


  Él asintió y la miró.


  —Si quieres que hagamos las cosas como pareja, entonces yo he de tener la posibilidad de participar en los planes.


  —Esos planes están hechos antes de que pensáramos en casarnos.


  —Entonces yo no tengo por qué ir. Está claro que antes se sentían satisfechos con que fueras tú solo, así que no ha cambiado nada.


  —No seas inocente. ¿Te puedes imaginar los rumores si yo aparezco allí solo a los dos días de nuestra boda? ¡Vas a venir!


  —Tal vez yo tenga otros planes. Tal vez...


  —Cancélalos.


  Ella parpadeó.


  —Kaliq, ¡esto no va a funcionar si sigues dándome órdenes! ¡No estamos en el ejército y tú no eres mi oficial en jefe!


  —¿El ejército? ¿De qué me estás hablando?


  —¡De ti! Estás muy acostumbrado a darle órdenes a todo el mundo. ¡Pero eso no es así en una relación con una mujer!


  —¿Tienes otros planes?


  Ella negó con la cabeza.


  —Ese no es el caso. Podría tenerlos. Lo único que quiero es que me veas como una persona de pleno derecho, que me preguntes.


  Él respiró profundamente y se pasó una mano por la cabeza.


  —Molly, me han invitado a una fiesta que da Sven Johannsen el viernes por la noche. ¿Me harías el honor de venir conmigo?


  Ella sonrió y asintió.


  —Me encantaría.


  Kaliq frunció el ceño.


  —¿A qué estás jugando? —dijo y se acercó a ella.


  Bravamente, Molly se quedó en su sitio.


  —A nada, solo estoy estableciendo las reglas, supongo.


  —No recuerdo que las demás chicas con las que he salido se haya quejado tanto.


  —Entonces es que te malacostumbraron. Llevas viviendo aquí el tiempo suficiente como para saber que a nosotras nos gusta ser independientes.


  —Y tú tampoco te has quejado en estos últimos cinco años.


  —¡Kaliq, lo que yo soporto en el trabajo no es lo mismo que lo que quiero soportar en casa!


  —Kal.


  —¿Qué?


  —Que me llames Kal. Es así como me llaman mi familia y amigos íntimos.


  Él extendió entonces una mano y le apartó un mechón de cabello de la mejilla, rozándosela.


  —Tienes la piel suave como la de un niño. Y tu cabello es como la seda.


  —K... Kal, no creo que debiéramos hacer esto.


  —Ah, ¿pero no crees que un marido y una mujer se pueden permitir una cierta cantidad de... intimidades?


  —Pero esto es solo una actuación.


  —Los sentimientos que estoy experimentando en ese momento no tienen nada que ver con una actuación.


  Lentamente, él la hizo acercarse.


  Molly levantó las manos para apartarlo. Pero cuando sus dedos notaron el calor de su piel, perdió la voluntad de empujar y deseó explorarlo, tocarlo hasta descubrir todos los misterios de ese jeque del desierto.


  Cuando él la besó, ella se olvidó hasta de eso. Abrió los labios y le devolvió el beso apasionadamente, disfrutando de la sensación de su duro cuerpo contra el de ella, del placer que la recorría.


  Cuando él terminó con el beso, no se apartó, sino que siguió dándole besos por la mejilla, el cuello y la garganta.


  Molly no supo cómo le había rodeado el cuello con los brazos ni por qué le acariciaba el cabello con los dedos, pero se aprovechó de la situación y siguió explorándolo, disfrutando de la sensación.


  Él la deseaba y se le notaba mucho. Por un momento casi cedió al impulso...


  Pero la cautela la contuvo e hizo que se fuera apartando lentamente.


  Kaliq debió notar el cambio porque sus besos se hicieron más ligeros hasta que terminaron.


  Apoyó la frente en la de ella y la miró a los ojos.


  —Estamos casados, Molly. Y yo no he vivido como un monje. Pero no voy a hacer nada que estropee esta relación. Si quieres pasar de la fase platónica, házmelo saber. Si no es así...


  Molly asintió. Ella no sabía lo que quería. En ese momento lo que quería eran más besos, sentir las manos de él en su cuerpo, conocer el éxtasis que sabía que solo Kaliq le podía dar.


  Pero el caso era que ya no confiaba nada en los hombres ni en su buen juicio con ellos. ¿Cómo sabía cuáles eran los propósitos reales de Kaliq? Después de lo de Chad...


  No, no era igual. Chad era su pasado y Kaliq su futuro.


  Pero estaba demasiado insegura de cualquier cosa en esos momentos como para fiarse del futuro.


  Se apartó de él y trató de sonreír, pero como se dio cuenta de que era inútil, lo dejó.


  —Supongo que tenemos que ver cómo nos va antes de dar cualquier paso que pueda complicar las cosas.


  La miró fijamente entonces.


  —Sobre todo cuando lo que te tengo que decir puede causar otra complicación.


  —¿Qué es?


  —Creo que, hasta que los de inmigración no hayan terminado con su investigación, deberías compartir mi habitación.


  Molly se quedó pasmada y estupefacta. ¿Lo habría oído bien?


  —¿Compartir tu habitación... Tu dormitorio?


  —Phil me ha contado algunas de las preguntas que sospecha que nos puede hacer el investigador. Tales como si hemos consumado el matrimonio, si compartimos habitación, la cama... desde hace cuánto que estamos enamorados, si hemos salido...


  Molly no hubiera podido decir nada aunque le fuera la vida en ello. Ansiaba la seguridad de su propio dormitorio por la noche. Un lugar al que se pudiera escapar de la fuerte atracción de Kaliq por unas horas cada día.


  ¿Y ahora él le quería quitar eso? ¿Que compartiera su habitación?


  El sonrió, se notaba que la situación le divertía.


  —Gracias. Tu fe es sobrecogedora.


  —Yo no he dicho nada.


  —Ni tampoco has jugado nunca al poker, Molly. Tu expresión lo refleja todo.


  —Eso no es cierto. Yo tengo una buena cara de poker. Mira como lo hago en el trabajo.


  —Confía en mí, se te nota mucho que esta complicación no te gusta nada.


  —¿Y qué más? Tal vez sea mejor que lo saquemos todo a la luz. ¿Alguna otra complicación!


  —¿Te resultará tan duro eso de dormir en mi misma cama? Es muy grande y yo no suelo moverme mucho.


  Dormir. Un eufemismo de hacer el amor. Aunque no era que Kaliq hubiera querido decir eso. Solo dormirían en la misma cama. En esa enorme cama que ya había visto antes.


  —De acuerdo, ¿qué más?


  —Cuando estemos con más gente hemos de actuar como si fuéramos un matrimonio amoroso.


  —Eso ya lo has dicho antes. ¿Y a qué te refieres con eso de amoroso?


  Él le rodeó el cuello con una mano y la hizo acercarse.


  —A tocarnos, sonreímos, mirarnos a los ojos...


  Le hizo una demostración y a Molly le temblaron las rodillas.


  —No estás haciendo tu papel —le dijo él—. ¿Es esto otra de las cosas que he de preguntarte?


  Molly se fue relajando lentamente. Lo miró a los ojos y dejó que se reflejara en los suyos un poco de emoción. Sonrió todo lo seductoramente que pudo y le rozó los labios con la punta de los dedos.


  —Lo haré lo mejor que pueda, querido —dijo ella.


  Él gimió y retrocedió un paso.


  —Es más fácil tratar con las mujeres de mi país que con las occidentales —


  afirmó él y se dio la vuelta.


  Se cambiaron para la cena. Molly se puso un vestido negro y las joyas de oro que más le gustaban y Kaliq se puso un traje del mismo color y camisa blanca que casi lograron que ella lo piropeara. Una vez más, era el hombre para el que llevaba trabajando cinco años.


  Verlo así la relajó. Las cosas podían funcionar. El salvaje príncipe árabe de esa tarde era solo una faceta de su marido. Y esa de ahora la conocía.


  Hasim les había preparado un gran festín con motivo de la boda, incluyendo champán. Molly solo le dio un sorbo a su copa, pero cuando Kaliq pareció disfrutar de la suya, ella frunció el ceño.


  —No sabía que bebieras alcohol —le dijo.


  —No lo hago a menudo, y rara vez en casa. Pero mi tía favorita es francesa y tiene mucha influencia en mi familia. Desde la religión a la educación y el conocimiento de los buenos vinos. Es la madre de Roeuk. Tú ya conoces a mi primo.


  —Sí. Hay un parecido familiar.


  —Él tiene una esposa estadounidense también, así que tendré que preguntarle algunas cosas.


  Molly frunció el ceño bromeando.


  —Lo único que te estoy pidiendo es un poco de consideración.


  Él se rio y levantó su copa.


  —Por que todos nuestros días juntos sean tan agradables como ha sido el de hoy, Molly.


  Encantada con su brindis, tocó su copa con la de él y le dio un trago.


  Molly no se había esperado una luna de miel, pero como Kaliq le había dicho que ambos tendrían el resto de la semana libre, se sorprendió a la mañana siguiente al ver que él se había marchado pronto a la oficina, dejándole una nota con Hasim.


  En la nota él le decía que había tenido que salir y que, si ella se despertaba antes de que volviera, se pusiera cómoda y tal vez mudara sus cosas a su dormitorio si le apetecía. Esa noche compartirían la misma cama para poder responder a las preguntas del funcionario de inmigración. Y también le sugería que se fuera a comprar algo para la fiesta a la que estaban invitados, cosa que a ella le fastidió porque parecía que era incapaz de olvidarse de su carácter autoritario.


  —¿Señora?


  Hasim se había ofrecido a hacerle un desayuno occidental.


  —Tomaré unos huevos revueltos, tostadas y una infusión de algo.


  —En la mesa ya tiene una selección. Le traeré agua hirviendo y le prepararé el desayuno.


  Molly lo siguió hasta el salón. Tardó todo lo que pudo en desayunar y, por fin, dejó de esperar a Kaliq. Si él no quería despertar rumores y sospechas, ¿por qué habría ido a trabajar como siempre? Ella no lo haría. Estaban en su luna de miel y, aunque no fueran a ir a ninguna parte, ella estaba dispuesta a aprovechar bien su tiempo.


  Así que hizo algunos planes.


  Su primer paso fue ir a la misma tienda donde se había comprado el vestido de boda y le pidió a la dependienta que le enseñara el vestido más extravagante que tuviera. Con eso le daría un buen pellizco a sus ahorros, pero no le importaba, al fin y al cabo de había casado con un rico.


  Se probó vestido tras vestido, pero ninguno le pareció bien. No estaba segura de lo que estaba buscando, tal vez algo para fastidiar a su nuevo marido.


  Cuando la vendedora le sacó un vestido rojo, Molly supo que era ese. Se lo probó cruzando los dedos para que le estuviera bien, aunque todavía no se le notaba mucho el embarazo.


  Le sentaba como una segunda piel. Solo tenía un hombro y dejaba el izquierdo al descubierto y apenas le llegaba a las rodillas.


  —¡Vaya! —dijo Molly al verse en el espejo.


  —Esa es la palabra adecuada —afirmó la vendedora—. Si esto no lo hace sentarse y darse cuenta de lo que tiene delante, mejor olvídese de ese hombre, está muerto.


  —¿Cree que esto es para un hombre?


  —¿Para qué si no? ¿Pretende decirme otra cosa? —le preguntó la mujer, divertida.


  Molly se rio.


  —No. Me lo llevo. ¿Y unos zapatos?


  Mientras la dependienta le buscaba unos, ella se miró de nuevo al espejo y vio que era lo menos parecida posible a la ayudante personal de Kaliq.


  Volvió a la casa y dejó el vestido en su armario. Luego se pasó la mayor parte de la tarde llevando el resto de sus cosas a la habitación de Kaliq y al armario que le había preparado Hasim.


  ¿Dónde estaría Kaliq?


  Llamó a la oficina y allí le dijeron que estaba con LeBec.


  Ya era tarde cuando oyó abrirse la puerta de la casa. Ella ya había cenado horas antes y estaba leyendo en el salón.


  Cuando entró Kaliq, ella dejó el libro.


  —¿Un día duro? —le preguntó.


  Él parecía cansado. Nunca antes lo había visto así. ¿Estaría sintonizándose más con ese hombre?


  —Más de lo habitual —dijo él al tiempo que se soltaba la corbata.


  Luego se quitó la chaqueta y Molly le dijo:


  —Ve a cambiarte. Le diré a Hasim que te haga algo de cenar. Yo ya lo he hecho.


  —Eso esperaba. No tardaré. No hubiera querido dejarte sola en nuestro primer día juntos, pero tenemos que terminar con las negociaciones con el sindicato o tendremos problemas cuando terminen los contratos.


  —Eso ya lo sé.


  Él asintió.


  —Hoy he echado de menos a mi ayudante personal.


  —Gracias por el cumplido.


  Molly sonrió y él se dirigió a su habitación. Tenían un día más para jugar a estar de luna de miel. Luego volverían al trabajo el lunes y las cosas volverían a ser tan normales como pudieran durante los próximos meses.


  Durante la cena, Kaliq le dijo:


  —Mañana por la mañana tenemos la entrevista con el Departamento de Inmigración. Y la fiesta es por la noche.


  —Yo tengo hora en la peluquería por la tarde — dijo ella tranquilamente.


  ¿Le gustaría a él el corte de pelo que había pensado? ¿O lo preferiría largo? Las dudas la asaltaron.


  Pero cuando llegó el momento de acostarse, esas dudas se evaporaron. Esa noche iba a dormir en la cama de Kaliq y eso ya era suficiente preocupación.


  Él dijo que antes de acostarse quería echarle un vistazo a los mensajes que tuviera en su despacho de la casa, Molly aprovechó ese tiempo para acostarse apresuradamente. Se puso un camisón de manga larga que le llegaba hasta el cuello, se metió en la cama y se quedó lo más al borde que pudo. No sabía en qué lado dormiría él, pero por la posición del despertador, debía hacerlo al otro lado.


  A pesar de todas sus preocupaciones, se quedó dormida mucho antes de que Kaliq se reuniera con ella en la cama.


  A la mañana siguiente, la cama mostraba señales de que él la había ocupado, pero Kaliq ya se había levantado cuando ella se despertó.


  Se estiró y luego tocó la almohada que él había utilizado. Kaliq había estado allí mismo. No había pasado nada y la cama era suficientemente grande para los dos. Ni siquiera se dio cuenta de cuando se había acostado él.


  Se vistió y se dirigió al salón. Kaliq ya estaba terminando de desayunar y se estaba tomando un café mientras leía el periódico.


  —Buenos días, espero no haberme retrasado — dijo ella.


  —Tenemos tiempo de sobra, ¿estás lista? Phil me dijo ayer que seguramente nos interrogarán por separado.


  —Supongo. ¿Qué vas a decir tú?


  —Que llevamos trabajando juntos cinco años. Durante ese tiempo hemos estado muy unidos, pero que no nos dimos cuenta de cuánto hasta que pareció que me iban a deportar. Entonces tú me confesaste tu amor hacia mí y yo dije...


  —Espera un momento. ¿Que yo te confesé mi amor hacia ti? Inténtalo al revés.


  —Molly, este no es el momento más apropiado para llevarme la contraria.


  —Pues yo creo que sirve igual de la otra manera. Tú descubriste que te iban a deportar y no quisiste irte, no por el trabajo, que podían llevar a cabo tu magnífico personal, sino porque me tendrías que dejar —dijo ella sonriendo brillantemente—.


  Creo que realmente así está mucho mejor.


  Kaliq frunció el ceño, pero se lo pensó seriamente.


  —Tal vez tengas razón. Así se le quita importancia al negocio.


  —Creo que terminaré pidiéndote un aumento de sueldo —respondió ella alegremente.


  Tres horas más tarde, estaban los dos en un taxi en medio del tráfico agobiante de Nueva York.


  Molly se acercó a Kaliq y le dijo al oído:


  —Creo que lo hemos conseguido, ¿no te parece? Todo ha ido muy bien.


  Él asintió y la miró. Ella tema una evidente cara de felicidad. Todavía no había terminado todo, pero sí, tenía razón, al parecer el inspector los había creído. Por supuesto, sacar a relucir lo del embarazo de Molly había ayudado. Estaba muy claro que ese hombre se había creído que Kaliq era el padre de la criatura.


  Se preguntó por un momento cómo sería ser padre. Turnarse para acunar a un niño llorón, ver a su esposa amamantándolo. Ver a Molly derramar todo su amor sobre ese niño.


  Entonces le llegó el aroma de ella. Leve y fragante. A lilas, pensó. Estaba acostumbrado a él, ya que se lo ponía siempre. Estaba acostumbrado, pero lo atraía igual.


  Maldición, cada vez se estaba encontrando más a menudo con eso. ¿Cuándo había cambiado Molly de ser su ayudante personal perfecta a una mujer que había capturado su atención?


  En los besos que habían compartido, ella se había mostrado generosa y apasionada. Pero aun así, esa noche se había puesto un camisón que la tapaba por completo. O, al menos, eso se había imaginado él, ya que no se había atrevido a destaparla para verlo.


  Se había quedado mirándola durante largo rato mientras dormía, tratando de imaginarse qué era lo que había cambiado entre ellos. Y por qué tenía él esa necesidad de saber más de ella, de tocarla, de sentir la delicada textura de su piel.


  ¿Por qué la quería besar? ¿Por qué la deseaba?


  Miró por la ventanilla. Las cosas habían cambiado, pero él no. ¿No le había demostrado Sabrina que todas las mujeres querían lo que les podía dar un hombre, pero no al hombre en sí? En eso Molly no era diferente. Ella quería la seguridad del matrimonio a causa de su embarazo inesperado.


  Sería mejor que no olvidara eso nunca. Por mucho que deseara a su esposa.


  —He cambiado de opinión, conductor —le dijo al taxista.


  Luego le dio la dirección de la oficina y luego se dirigió a Molly.


  —Dado que tú estarás ocupada esta tarde, yo puedo ir unas horas a la oficina.


  Eso era para escapar a la tentación que crecía cada vez más siempre que estaba cerca de ella. La tentación de besarla, de disfrutar de su naturaleza generosa.


  De hacerla su esposa en todos los sentidos.


  


  Capítulo 6


  Molly dudó al ver su imagen en el espejo. Casi no se reconocía. Antes había entrado en la casa sin ver a nadie. Utilizó uno de los cuartos de baño de invitados para prepararse para la fiesta y ya estaba lista. O todo lo lista que podía estar.


  Se había arreglado el cabello de forma que un montón de rizos le enmarcaban el rostro, suavizándoselo. Con eso había conseguido que sus ojos parecieran enormes.


  ¿O era por el nuevo maquillaje que le había sugerido la peluquera? No estaba segura, pero parecía diferente. Misteriosa, interesante, casi sexy...


  El lápiz de labios hacía juego con el rojo del vestido, lo mismo que las uñas de los dedos y los pies. En la tienda, ese vestido no le había parecido tan tremendamente sexy, ¿no? ¿Habría ganado peso para que lo sintiera tan ajustado?


  Respiró profundamente y se preguntó por enésima vez qué diría Kaliq.


  —Este es el mejor momento para descubrirlo — se dijo a sí misma.


  Abrió la puerta, levantó la cabeza, echó atrás los hombros y entró.


  Kaliq estaba junto a la ventana. Se dio cuenta de que hacía eso muy a menudo.


  ¿Se sentiría confinado en los interiores? ¿Estaría pensando en el desierto?


  Entonces él se volvió y la miró.


  Molly casi sonrió y se sintió llena de alegría. Por primera vez en cinco años de trabajar juntos, había logrado sorprenderlo por fin.


  —¿Molly?


  —Dijiste que te gustaba ver como el cabello me rodeaba el rostro, así que me lo he cortado.


  No había querido que se le escapara eso. Esa no había sido la razón para que se lo cortara, sino que le gustaba como le quedaba. Nunca antes lo había llevado así, pero le parecía bien para la velada de esa noche.


  —¿También te dije que me gustabas vestida de rojo? —dijo él recorriéndola con la mirada, y a ella le pareció que se detenía en determinadas zonas.


  Ella empezó a ponerse nerviosa de nuevo.


  —No de rojo en particular, pero sí que estabas cansado del negro. ¿Estás listo ya?


  Él dudó por un momento y luego asintió.


  —Hasim tiene el coche preparado. ¿Tienes una chaqueta o algo que ponerte encima de eso?


  —Sí, está en la puerta.


  —¿Qué es lo que estás haciendo esta noche, Molly? —le preguntó él en voz baja.
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  —Estoy tratando de hacer el papel de esposa devota de un hombre de mundo


  —dijo ella.


  —Ah, me lo preguntaba —dijo él y le ofreció su brazo—. ¿Nos vamos?


  Ella lo aceptó y sonrió brillantemente.


  La fiesta estaba en su apogeo cuando llegaron. Una criada de uniforme tomó la chaqueta de Molly. Era muy distinto llevar ese vestido en la soledad de su casa que en una fiesta llena de gente, así que dudó un momento en la entrada del gran salón.


  Ella nunca había sido la más bella de ningún baile, pero, por un momento, supo lo que era eso. Los hombres se detenían y la miraban apreciativamente, y las mujeres se arreglaban discretamente los vestidos y peinados.


  Al ver que algunas fruncían el ceño, ella se preguntó si la desaprobaban o sentían envidia. Levantó la barbilla y esperó hacerlo bien.


  Kaliq la presentó al anfitrión, le proporcionó un refresco y se dirigieron a un grupo de hombres con los que él quería hablar.


  Después de saludarlos, ella permaneció en silencio atendiendo a la conversación, que se centró sobre todo en los negocios internacionales.


  Poco después, uno de ellos le preguntó cuál era su punto de vista como mujer sobre uno de los temas.


  Molly pensó la respuesta y agradeció que le dedicaran algo de atención.


  Cuando la dio, aunque algunos de ellos no estuvieron de acuerdo, nadie la contradijo.


  —¿Y quién es esta fascinante criatura que os tiene a todos embobados? —


  preguntó una rubia alta y escultural que se les unió.


  La mujer sonrió a Kaliq y extendió la mano añadiendo.


  —No creo que nos conozcamos. Yo soy Sally Rogers.


  Kaliq aceptó brevemente su mano.


  —Kaliq bin Shalik. Mi esposa, Molly.


  Por un momento a la rubia le falló la confianza que mostraba, pero se recuperó rápidamente.


  —Encantada.


  —Lo mismo digo —respondió Molly acercándose un poco más a Kaliq.


  Sabía que no podía competir con las mujeres con las que él solía salir, pero por ahora, él estaba fuera del alcance de las demás. ¡Y ella quería que lo supieran!


  Sorprendida por su reacción, se contuvo. ¿Qué estaba haciendo pensando en Kaliq como si fuera suyo? Lo suyo era un acuerdo comercial, un matrimonio de conveniencia.


  Cuando Kaliq le puso una mano en el hombro desnudo, casi dio un salto. Luego sonrió y lo miró, esperando que no se le notara la confusión que sentía.


  —¿Quieres comer algo? —le preguntó él cuando se apartaron un poco del grupo.


  —Sí, tengo hambre.


  —Ya me he dado cuenta de que disfrutas comiendo —afirmó él mientras se dirigían hacia las mesas del bufé.


  —Necesito mantener mis fuerzas.


  —Ah, comer para dos. Creo que eso es lo que se dice.


  —La verdad es que estaba pensando más en mantenerme a la par contigo.


  ¿Crees que he sido un demasiado aseverativa con ese grupo? Me he dado cuenta de que un par de ellos parecían extrañados.


  —Te has expresado muy bien. A Morganstern no le ha gustado tu opinión, pero tú no dejarías que eso te detuviera, ¿verdad?


  —No.


  Kaliq habló con varias personas mientras avanzaban y Molly se preguntó si conocía a todos los presentes.


  Cuando lo detuvo otra mujer, a Molly se le cayó el alma a los pies. Había pensado que Sally Rogers era hermosa, pero esa mujer hacía que pareciera una colegiala patosa.


  Era impresionante, pensó ella mientras observaba como la ex esposa de Kaliq lo saludaba.


  —Hola, querido —dijo la mujer al tiempo que le daba un beso en la mejilla a Kaliq, con una familiaridad que hizo que Molly apretara los puños.


  Kaliq retrocedió un paso con expresión impasible.


  —Sabrina. No sabía que fueras a venir.


  —Está claro, querido. Justin pensó que sería divertido venir. ¿Has visto las pinturas que le ha comprado Sven a su protegido? Un trabajo intrigante. Creo que será todo un éxito.


  Sabrina miró entonces a Molly y su expresión se tensó levemente, pero aparte de eso, la sonrisa pareció casi auténtica.


  —Molly. ¿Eres la chica de esta noche de Kaliq?


  —No, Sabrina. Molly es mi esposa.


  La cara de asombro de la mujer mostró que no sabía nada de ese matrimonio y Molly sintió un destello de satisfacción.


  Sabrina volvió a mirar a Kaliq.


  —¿Te has vuelto a casar?


  —Era libre para hacerlo.


  —¿Con ella? —preguntó Sabrina como si eso no fuera posible.


  Kaliq miró a Molly y le guiñó un ojo.


  —Con Molly. Deséanos suerte, Sabrina. Vamos a tener un hijo.


  Sabrina pareció más sorprendida aún.


  —Y mi esposa tiene hambre. Así que, si nos disculpas...


  Kaliq tomó a Molly del brazo y continuaron su camino.


  Ella pudo notar la tensión en el aire.


  —Es preciosa —murmuró pensando que debía decir algo.


  Los celos que había sentido no la dejaban. Pero no había nada que la debiera preocupar. No era como si Kaliq tuviera algún interés en Sabrina. O en ella.


  —Maldita sea, no sabía que fuera a estar aquí. ¡Sven sabe que no quiero estar siquiera en la misma casa que ella!


  —¿Quién es Justin?


  —No lo sé. Debe ser su último novio. La verdad es que no me importa —dijo él disimulando su ira—. ¿Qué quieres comer?


  Ya habían llegado a la mesa y, por el tono de su voz, Molly supo que el tema de su ex esposa estaba cerrado.


  Kaliq la presentó a más gente y, unos minutos más tarde, uno de los hombres que había estado en el grupo se acercó y le dijo a Kaliq:


  —¿Puedo robarte a Molly un momento? Morganstern parece que ha encontrado algunos argumentos a lo que ella dijo antes y quiero ver si Molly puede defender sus puntos de vista.


  Kaliq asintió, así que ella dejó su refresco y se dirigió de nuevo al grupo.


  Momentos más tarde, estaba inmersa en una discusión sobre aspectos financieros con el tal Morganstern, poniendo ella de su parte toda su habilidad y elocuencia.


  Pronto los demás se estaban riendo y animándola. La discusión se enfrió y cambiaron de tema.


  Entonces se les unió Kaliq.


  —Te has conseguido una bonita esposa, Kaliq —dijo uno de los hombres.


  —E inteligente —admitió Morganstern.


  —Estoy de acuerdo. Y ahora, ¿nos disculpáis?


  Al decir eso tomó a Molly de la mano, entrelazando los dedos con los de ella.


  Cuando estuvieron suficientemente lejos, la miró enfadado de nuevo.


  —No espero encontrarme a mi esposa ligando con otros hombres en las fiestas.


  ¡Ya era inaceptable con Sabrina y también lo es contigo!


  Molly lo miró sorprendida e indignada.


  —Un momento, ¡yo no estaba ligando con nadie!


  —¿Ya qué venían esas risas e intercambio de miradas con Peterson?


  —¿Quién era Peterson?


  —¿Ni siquiera sabes el nombre pero puedes ligar con él?


  —Yo no diría que estaba ligando, sino siendo cordial.


  —¿Y si estuviera aquí el agente de inmigración? ¿Qué pensaría de nuestro matrimonio?


  —Deja que piensa. Sabiendo lo poco que sé de Sabrina, me imagino que es de la clase que exige una atención constante del sexo opuesto. ¿Estás sugiriendo que yo soy así? Después de haber trabajado juntos todo este tiempo yo podría esperar un poco más de fe por tu parte.


  —¿Y cómo llamarías a tu comportamiento?


  —Dar una buena impresión para que los hombres te tengan envidia por haberte casado conmigo.


  Lentamente la tensión desapareció del rostro de Kaliq y empezó a sonreír.


  A Molly le temblaron las rodillas y el corazón se le aceleró.


  —¿Y todos ellos me envidian ahora?


  Ella se encogió de hombros y apartó la mirada antes de hacer alguna tontería, tal como arrojarse a sus brazos y pedirle que la llevara a casa.


  —Solo sé lo que piensan de la situación financiera internacional y de la recesión de Japón. Pero espero que piensen ahora que soy algo más que una rubia tonta que has conocido.


  —¿Estamos volviendo a hablar de Sabrina?


  Esta vez se notó una cierta diversión en su voz, así que ella se atrevió a mirarlo.


  —Si ella es así...


  —Ven entonces para que puedas conocer a más gente y que me tengan envidia también.


  Molly supo que Kaliq se estaba riendo de ella, pero no le importó. A pesar del estrés de la velada, se lo estaba pasando muy bien. Kaliq siguió muy atento con ella el resto de la velada y, cuando se marcharon, ella estaba cansada.


  —¿Te lo has pasado bien? —le preguntó él en el coche.


  —Más de lo que me hubiera imaginado. Pero no me gustan mucho las grandes fiestas como esta.


  —Te has portado muy bien. Nos vamos a ver obligados a asistir a algunas más a lo largo del año, pero en el futuro te consultaré antes de aceptar.


  Molly sonrió.


  —Gracias.


  —Creo que esto de estar casado con una occidental va a ser un viaje muy interesante.


  —¿Viaje?


  —Hasta nuestro destino final.


  —¿Y cuál es?


  —Eso es parte de lo interesante, que todavía no lo conocemos.


  Una vez en la casa, vieron que Hasim había dejado una nota sobre la mesa.


  Kaliq la leyó mientras Molly se quitaba la chaqueta.


  —¿Es importante? —le preguntó ella.


  —Un mensaje de mi padre. Parece que Roeuk ha descubierto nuestro matrimonio y ha informado a mi padre. Quiere hablar conmigo.


  Molly casi se rio, pero logró evitarlo. Kaliq parecía casi un adolescente travieso a punto de recibir una reprimenda.


  —Ya veo que no se lo has dicho a tus padres — dijo ella.


  —Todavía no lo he hecho —respondió él mirando su reloj—. Allí es por la mañana, lo llamaré ahora mismo.


  —Entonces yo me voy a la cama.


  Kaliq la vio marcharse casi con arrepentimiento. No quería que la noche terminara. Sabía que ella estaría arropada a salvo en su cama cuando terminara de hablar con su padre, o dormida o haciéndose la dormida. ¿Debería despertarla?


  ¿Hablar con ella en la oscuridad, saber más cosas de la mujer que había creído que conocía por trabajar con ella?


  Después de la forma en que ella había desbaratado las anticuadas ideas de Morganstern, estaba muy claro que la podía llevar a cualquier sitio. Aunque aún siguiera actuando a veces como una gata furiosa contra él.


  La dejaría por esa noche, pero no para siempre, pensó. Eso de hacerse pasar por una pareja enamorada le estaba afectando mucho, sobre todo cuando su esposa le sonreía como lo hacía ella.


  Sabía que su padre se sentiría decepcionado porque no le hubiera dicho que se había casado. ¿Cómo lo habría sabido Roeuk?


  Como sospechaba, su padre estaba molesto. Trató de explicarle la situación, pero su padre le dijo que debía haber otras formas de conseguir quedarse en Estados Unidos y le preguntó por los motivos que tenía para casarse con otra extranjera.


  —¿Es que no aprendiste la lección con Sabrina? —rugió Mohammad bin Shalik.


  —Molly es diferente —respondió él manteniendo la calma.


  Su padre tenía tendencia a exagerarlo todo y Kaliq sabía que alguien tenía que mantener la cabeza serena.


  —Eso seré yo quien lo juzgue. Tráela aquí para que la pueda conocer.


  —Ahora no, padre. Si pudiera haberme ido a casa sin romper las negociaciones en las que estoy, habría vuelto para obtener un visado allí.


  Luego se pusieron a hablar de las negociaciones, pero al final, Mohammed volvió a ordenarle que volviera a casa en cuanto terminaran.


  Cuando colgó, Kaliq se sentó en uno de los divanes y se relajó. Hablar con su padre nunca era fácil. El hombre era dueño absoluto de su casa y su entorno, así que hacerlo cambiar de opinión sobre cualquier cosa requería una diplomacia exquisita.


  Una diplomacia que él no estaba seguro de poder tener. Debía aprender de su madre. Ella parecía poder sacarle lo que quisiera a su marido. Aunque tampoco pedía mucho. Tal vez esa fuera la clave. Todo lo que ella le pedía era importante y su marido accedía encantado para hacerla feliz.


  ¿Qué podía hacer feliz a Molly?


  Sospechaba que unas habitaciones separadas, pensó frunciendo el ceño.


  ¿Un final rápido para ese matrimonio?


  Tres días de matrimonio no eran suficientes para saber cómo se llevarían en el futuro. Hasta entonces creía que la conocía, pero esa noche ella lo había sorprendido.


  ¿Habría más sorpresas?


  ¿Buenas o malas?


  La aventura del matrimonio era algo en lo que no había pensado después de haberse divorciado de Sabrina. No le gustaban los juegos ni tener que estar constantemente en guardia. Pero con Molly podía ser diferente. Mucho. Y eso tenía un cierto atractivo.


  Ansioso por verla por la mañana, se levantó y se dirigió al dormitorio. Sabía que estaba dormida, pero si no lo estaba...


  A la mañana siguiente, Molly estaba untando mantequilla en una tostada cuando apareció Kaliq en el salón.


  —Buenos días —dijo.


  Se había sentido decepcionada cuando se despertó y vio que Kaliq ya se había levantado.


  —¿Has dormido bien? —preguntó él.


  —Sí.


  Kaliq se sentó a la mesa y se sirvió un café. Como si hubiera estado escuchando tras la puerta, Hasim apareció con un plato humeante. Molly no estaba segura de lo que podía ser y no lo preguntó. Todavía tenía problemas con algunas comidas debido al embarazo.


  —Mi primo Roeuk y su esposa nos han invitado el fin de semana que viene —


  dijo Kaliq cuando Hasim se hubo marchado.


  —¿En Washington?


  —Sí. Podemos ir el sábado y volver el domingo.


  —Es una visita rápida.


  —¿Preferirías quedarte más?


  —No, así está bien. Ya conozco a Roeuk y me gustaría conocer a su esposa.


  —Los dos están ansiosos por conocerte.


  —¿De qué manera?


  —Solo echarle un vistazo a una nueva esposa.


  —Tal vez yo no quiera que me lo echen. Les has dicho que esto es temporal.


  Kaliq la miró.


  —Se me escapó.


  —¡Ja! ¡Pues bueno eres tú para eso! ¿Por qué no les contaste que nos casábamos?


  —Porque no era necesario que lo supieran.


  —¿Y qué va a pasar cuando nos separemos?


  Kaliq se encogió de hombros.


  —Lo que sea lo soportarán.


  Luego se dedicaron a organizar los muebles de ella que Hasim le había llevado y resultó que Molly se divirtió. Ninguno de los dos la dejó levantar ningún peso y, cuando Hasim superó la sorpresa que le produjo que Kaliq quisiera participar en aquello, se sintió más cómodo en su presencia, aunque nunca se pasó de la raya.


  En un momento dado, sonó el timbre de la puerta y Molly miró a Kaliq.


  —¿Esperas visita? Tengo un aspecto espantoso.


  —No espero a nadie —dijo él y se acercó al pasillo para escuchar a Hasim.


  —Ah, el inspector de inmigración, si no me equivoco —dijo ayudando a Molly a levantarse de donde estaba arrodillada—. Vamos a que nos inspeccione.


  El inspector se quedó solo una hora, miró por toda la casa y les hizo muchas preguntas, repitiendo algunas de las que les había hecho en su despacho.


  Cuando se marchó, les dijo que creía que todo estaba en orden. Había algunos tecnicismos más, pero parecía que Kaliq podía conseguir un permiso de residencia indefinido.


  Molly esperó a que se marchara para dar una palmada.


  —¡Lo logramos!


  —Tal vez. ¿Te has fijado que no haya dicho en ningún momento que esté hecho? Ya cantaremos victoria cuando tenga el permiso de residencia.


  —Yo creo que ya está hecho. Y sabes lo que lo ha rematado, ¿verdad?


  —¿Qué?


  —El aspecto horrible que tengo hoy. ¡Tienes que amarme para soportarme así!


  Él le acarició la mejilla con un dedo.


  —¿Ah, sí?


  Entonces la besó.


  Ese abrazo inesperado la pilló por sorpresa. Molly se apoyó en la pared para no caerse. Después de la sorpresa inicial, empezó a saborear la sensación de los labios de Kaliq contra los suyos. Abrió los labios para responder y se dejó llevar por las sensaciones.


  Cuando Kaliq se incorporó, ella lo miró a los ojos y agradeció el apoyo de la pared, preguntándose si él podría oír los fuertes latidos de su corazón. ¿En qué estaría pensando él? ¿Esos besos significarían algo? ¿O era solo cosa del momento?


  —Yo preferiría que continuáramos vigilantes hasta que tenga la residencia —


  dijo Kaliq lentamente mientras le acariciaba la barbilla—. Creo que tenemos que seguir haciendo de pareja amorosa por más tiempo. Para los de inmigración, por supuesto.


  —Creo que los hemos engañado. Y dudo mucho que vayan a volver.


  —Ah, ¿es que quieres cambiar algunas cosas?


  Ella se apartó y empezó a pasear por la habitación.


  —No creo que tengamos que seguir compartiendo la cama. Puedo dejar mis cosas en el armario un tiempo más, pero ya nos han interrogado dos veces. ¿De verdad crees que lo van a volver a hacer?


  La verdad era que Molly no sabía cuánto tiempo más iba a poder resistir la poderosa atracción que sentía por Kaliq. Había logrado acostarse antes que él un par de noches, ¿pero cuánto tiempo iba a poder seguir así? ¿Cuánto tiempo pasaría antes de que se diera la vuelta en plena noche y se apretara contra el fuerte cuerpo de él?


  ¿Cuánto tiempo iba a poder resistirse a la tentación antes de suplicarle que hicieran el amor?


  ¿Y qué pasaría si ella siguiera despierta cuando él se fuera a acostar?


  Lo miró y vio que su rostro carecía de expresión.


  —Lo que tú quieras —dijo él.


  Luego se volvió repentinamente y salió de la habitación.


  —Bueno, Molly, ya has conseguido lo que querías —se dijo a sí misma, preguntándose por qué se sentía tan decepcionada.


  


  Capítulo 7


  Ya casi estaban aterrizando en el aeropuerto de Washington. Kaliq recogió los papeles en los que había estado trabajando y los metió en su maletín.


  —¿Has encontrado lo que buscabas en el informe Alderon? —le preguntó ella.


  Esa era una compañía que la empresa había adquirido recientemente.


  —Los resultados son mejores de lo esperado.


  —Lo que significa que Johnson está haciendo un buen trabajo. Sé que tenías dudas cuando lo pusiste como mánager.


  —Todavía es pronto. Pero sí, creo que está demostrando más potencial de lo que me había imaginado al principio. ¿Me vas a decir que ya me lo dijiste?


  —Por cómo vas, pasarán cincuenta años antes de que admitas que él es una buena elección.


  —Yo soy de los que acepto las responsabilidades por mis decisiones, salgan como salgan.


  —Espero que nunca te arrepientas de ninguna —dijo ella mirando su anillo.


  —Si te estás refiriendo a nuestro matrimonio, también acepto la responsabilidad por eso. El tiempo dirá si tiene éxito.


  —¿Tendremos que esperar cincuenta años para verlo?


  Molly casi se tapó la boca con la mano cuando se le escaparon esas palabras. Lo miró con los ojos muy abiertos. Había parecido como si quisiera que siguieran casados.


  —Podemos esperar cincuenta años. ¿Estás pensando seguir conmigo tanto tiempo?


  Por un momento, Molly se quedó sin palabras cuando se dio cuenta de la verdad. ¡Quería quedarse con él! Le gustaba y lo respetaba. Si era completamente sincera, había disfrutado de la semana y media que llevaban casados. Sabía que él siempre haría lo correcto, costara lo que costase. Era un buen marido. Alguien en quien ella se podía fiar.


  ¿Pero qué pensaba él?


  Por un momento, Molly consideró la posibilidad de continuar casados. ¿Podría funcionar? ¿El jeque romántico y la simple ayudante personal de Ohio?


  La realidad se impuso. Aunque continuaran casados, ella no quería una relación falsa y unilateral, con ella tomándole cada vez más cariño a él mientras que Kaliq continuaba su propio camino.


  —Ya veremos —dijo ella temiendo la sospecha que la estaba empezando a embargar.


  Le estaba tomando demasiado cariño a su jefe.


  Le apetecía demasiado la idea de permanecer con él el resto de su vida. Se estaba haciendo demasiado dependiente de él y ya era hora de poner distancia entre ellos. ¿Es que no había aprendido la lección?


  Cierto que Kaliq no se parecía a ningún otro hombre que hubiera conocido.


  Tenía una honradez y sentido del honor innato. Algo casi antiguo. Debía ser por la mezcla de culturas, pero ella sabía con certeza que él siempre respetaría la palabra dada. Nunca le mentiría o traicionaría a nadie, a nadie que le importara.


  ¡No podía estar enamorándose de él! Aquello debía ser cosa de las hormonas o algo así. No podía enamorarse de nuevo. Era demasiado arriesgado para su corazón.


  Y más aún con alguien como Kaliq.


  Aún así...


  El avión aterrizó suavemente.


  —Oh, ya estamos aquí —dijo ella, alegrándose de que algo interrumpiera esos pensamientos —. ¿Cómo he de llamar a tu primo? ¿Su excelencia? ¿Emir? ¿O alguna otra cosa?


  Kaliq se rio.


  —Llámalo Roeuk. Él también es tu primo ahora. Y su esposa es Megan, su hija Norrie y su hijo Sam.


  —¿Sam?


  Aquello no le sonaba nada árabe.


  —La verdad es que su nombre completo es Hanid Pierre bin Shalik. La madre de Roeuk es francesa. Pero por alguna razón que no alcanzo a comprender, lo han llamado Sam desde que nació.


  Molly lo siguió afuera.


  Roeuk, alto e imponente, los estaba esperando.


  Molly no pudo evitar compararlos a los dos. Ambos tenían la misma forma de comportarse como si no tuvieran iguales. Su confianza en sí mismos era impresionante, casi arrogante. Pero además eran sexys y encantadores.


  Los primos se saludaron muy formalmente, pensó ella, pero lo olvidó cuando Roeuk se dirigió a ella y sonrió. Inclinó la cabeza de una forma muy parecida a como lo hacía Kaliq.


  —Bienvenida a nuestra familia, Molly bin Shalik. Nos honras con este matrimonio.


  —Gracias —respondió ella anonadada.


  Para su sorpresa, no los esperaba ningún conductor y fue Roeuk quien condujo el lujoso Mercedes. Molly se instaló sola en el asiento trasero, mientras que los dos primos lo hicieron en el delantero y se pusieron a charlar.


  Mientras acariciaba la lujosa tapicería de cuero, se dijo a sí misma que sería mejor que no se acostumbrara a esos lujos, pero que estaban bien mientras duraran.


  La casa no era lo que ella se había esperado. En vez de una gran mansión rodeada de jardines, se trataba de un modesto chalet en un vecindario normal de clase media. Se había esperado algo más como un palacio.


  Incluso Kaliq pareció sorprendido.


  —¿Tú vives aquí?


  Roeuk levantó una ceja.


  —¿Tienes algún problema con mi casa?


  —No. Es solo que... es diferente a la que tienes en Manasia.


  —Esta era la casa de Megan antes de que nos casáramos. Y ahora se nos está quedando un poco pequeña. Pero cuando nos casamos, creo que ella no confiaba mucho en que la cosa durara y quiso mantener algo propio. Ahora ya nos hemos acostumbrado. Y tampoco estamos en el país tanto tiempo como para que sea un problema el tamaño. Pero cuando llegue el niño, definitivamente necesitaremos algo más grande.


  —¿Megan está embarazada de nuevo? —preguntó Kaliq mientras salían del coche.


  Cuando Roeuk asintió, miró a Molly.


  —Eso es algo más que tendrás en común con. Megan.


  —¿Y qué es lo otro? —preguntó Molly mirando a Kaliq.


  ¿Le habría dicho a su primo que estaba embarazada? ¿Se lo habría contado todo?


  —Lo de estar casadas con un extranjero, por supuesto.


  —Y los dos de una sociedad muy machista — dijo Molly.


  Aunque ya se estaba acostumbrando a que Kaliq no parara de dar órdenes, al fin y al cabo, él era así.


  Kaliq se acercó y le dijo al oído:


  —¿Y no es ese el orden natural de las cosas? ¿El que sea el hombre quien mande y la mujer la que se ocupe de sus necesidades?


  Molly lo miró fijamente:


  —¡De eso nada!


  Kaliq sonrió ampliamente.


  —¡Kaliq! ¡Qué bien volverte a ver!


  De la casa salieron una mujer alta y una chica adolescente que se parecían mucho y ambas sonreían.


  Kaliq tomó a Molly de la mano y se acercaron a saludarlas.


  —Seguro que has crecido otros quince centímetros desde la última vez que te vi


  —le dijo él a la chica mientras la abrazaba.


  Luego la apartó para verla bien.


  —No, pero estoy perdiendo algo de las grasas de la infancia, así que parezco más alta, ¿no es así, papá? —dijo Norrie mirando a su padre.


  Roeuk intercambió una mirada divertida con su esposa y asintió.


  —Y esta debe ser Molly. Yo soy Megan, la esposa de Roeuk. ¡Me alegro de que hayas venido! Nos lo vamos a pasar en grande este fin de semana. Pasad. El niño está dormido, pero se despertará pronto. ¿Cómo ha ido el viaje?


  —Muy bien —respondió Molly.


  Ante el entusiasmo de las dos, a Molly se le habían pasado un poco los nervios y pensó que, tal vez, el fin de semana fuera bien. Kaliq y Roeuk se quedaron junto al coche y las tres entraron en la casa.


  —Kaliq ha dicho que tú vivías en Manhattan antes de casaros. ¿No te encanta Nueva York? Las tiendas de allí tienen montones de cosas bonitas — dijo Norrie excitadamente—. Yo he estado solo una vez. Tal vez Kaliq y tú me podáis invitar ahora a que os vaya a visitar.


  Megan se rio.


  —Ellos no quieren compañía todavía. Ya te he dicho que nos pasaremos por allí antes de volver a casa.


  —Eso es dentro de semanas —respondió su hija arrugando la nariz—. Kaliq ha dicho que estás embarazada, ¿sabías que mi madre lo está también? Espero que esta vez sea una chica, pero mamá dice que lo único que le importa es que esté sano, así que no va a querer saberlo hasta que no nazca. ¿Sabes ya lo que vas a tener tú?


  Molly negó con la cabeza. De repente se dio cuenta de que no había pensado casi nada en su hijo. Por supuesto, la semana pasada había estado muy ocupada pensando en Kaliq. Pero al cabo de unos meses sería madre, tendría un hijo que dependería completamente de ella.


  ¿Seguiría casada con Kaliq? Cuando él recibiera el permiso de residencia, la necesidad de permanecer juntos desaparecería. ¿Cuánto tardaría eso?


  Lo cierto era que ella no quería que terminara. No quería quedarse sola, ocupándose de su trabajo y del niño. Podría ser que Susan no quisiera tener un niño en la casa. Durante la semana anterior, Molly había descubierto que le gustaba sentarse en el salón por las noches, para oír música, charlar y relajarse.


  Lo echaría de menos cuando terminara el matrimonio.


  —Calla, Norrie, deja que Molly recupere la respiración. ¿Quieres refrescarte un poco? Te enseñaré donde os vais a quedar esta noche. Roeuk dice que nos compraremos una casa más grande cuando llegue el niño. Esta tiene solo tres dormitorios. Aquí es. Kaliq y tú os quedaréis en la habitación de Norrie.


  Megan se detuvo en la puerta de una habitación espaciosa que era evidentemente la de una chica adolescente, con todas las cosas inherentes a la edad.


  Pero Molly no se fijó en la decoración, sino solo en la cama.


  Una pequeña cama doble.


  No era como la gran cama de Kaliq. Aquella parecía apenas suficientemente grande como para que cupieran dos personas sin caerse al suelo.


  Molly sintió un poco de pánico. En esa cama ella no iba a ser capaz de dormir, de descansar. ¡No podría soportarlo!


  —¿Pasa algo? —preguntó Norrie.


  Molly apartó la mirada de la cama y trató de sonreírle.


  —Todo está bien. Tu habitación es preciosa. Solo que no me gusta que tú tengas que dejarla por nosotros.


  Tenía que hablar con Kaliq. Tal vez se pudieran quedar en algún hotel cercano, para no obligar a Norrie a dejarles su habitación. Esa sería una razón suficientemente fuerte. Y así aún podrían pasar todo el tiempo que quisieran con Roeuk y su familia.


  —No pasa nada. Además, yo me voy a quedar esta noche con Stephie. Es mi mejor amiga.


  —Ahora te dejaremos sola. Ven cuando estés lista —dijo Megan tomando del brazo a su hija—. Vamos a preparar algo fresco para beber.


  —Gracias, no tardaré —respondió Molly sin entrar aún en la habitación.


  Oyó las voces de los hombres y se preguntó si podría hablar a solas con Kaliq.


  Pero antes de que ella se pudiera imaginar la manera de hacerlo, él apareció con las maletas.


  Ambos entraron y ella cerró la puerta.


  —Kaliq, no nos podemos quedar aquí. Él dejó tranquilamente las maletas en el suelo y miró la habitación.


  —¿Hay algún problema?


  —¡Mira esa cama!


  Eso no era lo que había querido decir, así que se aclaró la garganta y añadió:


  —Quiero decir que esta es la habitación de Norrie y ella se va a tener que quedar en casa de una amiga mientras estemos aquí. Si nos quedáramos en un hotel, no tendría que hacerlo.


  —¿Quedarnos en un hotel?


  —Sí. Podemos quedarnos en alguno que haya cerca. Así podremos seguir estando con ellos y entonces...


  Molly calló al ver su expresión.


  —Yo nunca ofendería de esa manera a mi primo —dijo él firmemente.


  —¿Ofenderlo?


  —Arrojándole a la cara su hospitalidad.


  Ella respiró profundamente. La verdad era que si se quedaban en un hotel sería como rechazar la hospitalidad de Roeuk y su familia, algo imperdonable. Miró nerviosamente la cama de nuevo.


  —Es una cama pequeña...


  —Si lo que te preocupa es caerte de ella esta noche, yo te sujetaré para que eso no suceda.


  Imaginarse entre los brazos de Kaliq no contribuyó a quitarle los nervios.


  —No, no me caeré.


  Y, si lo hacía, se quedaría en el suelo, donde estaría a salvo de la tentación.


  ¿Cómo podía decirle que lo que temía no era caerse, sino su reacción hacia él?


  Media hora más tarde, Molly estaba sentada en el patio con Megan y Norrie. El pequeño Sam, de dos años, gateaba por la hierba detrás de una pelota que le tiraba su hermana. Los dos hombres estaban en alguna otra parte.


  Molly trató de relajarse mientras sorbía el zumo que había preparado Megan.


  —Sam es adorable —dijo.


  —Gracias. Se parece mucho a su padre.


  —¿Como yo? —preguntó Norrie.


  —Sí, como tú. Los dos sois igual de cabezotas.


  Molly se sorprendió. ¿No le había dicho Kaliq que Roeuk y Megan se habían casado hacía cuatro años?


  —Pues tú tampoco eres una pera en dulce — bromeó Norrie.


  —¡Porque tengo que estar a la defensiva todo el tiempo!


  Norrie se rio.


  —Vamos, si tienes embobado a papá. Solo hace lo que tú le dices.


  —¡Es un hombre completamente frustrante, dominante e insoportable!


  —Y yo que te iba a pedir consejo sobre cómo tratar a Kaliq —intervino Molly.


  —Deja que me lo imagine. También es más bien tirando a dictatorial y exigente y espera que tú accedas a sus deseos sin quejarte, ¿no?


  —Tú lo conoces desde hace tiempo.


  Megan se rio suavemente.


  —La verdad es que no, pero se parece mucho a Roeuk. Solo que yo le hago frente.


  —Es por eso por lo que volvemos todos los años a Estados Unidos, ¿no mamá?


  Para mantener a raya a papá.


  Megan puso una cara de horror fingida y miró a su alrededor como buscando a su marido.


  —¡Calla! ¡No divulgues nuestros secretos!


  Norrie se rio y se lo explicó a Molly.


  —En Manasia es muy diferente. Allí hay cosas que me gustan, como nuestra casa. Es enorme y está justo en la orilla del mar. Yo tengo una habitación enorme con una balconada. Incluso tiene escaleras que dan al jardín. Y tenemos montones de sirvientes. Yo no tendría que hacerme nunca la cama, si no fuera porque mamá se empeña en que me la haga la mayoría de los días. Lo que Alya, nuestra doncella, cree que está muy mal.


  —Eso lo hago para asegurarme de que sabes cómo hacerla. Y Alya sabe lo que yo pienso.


  —Sí, como si tuviera que aprender eso.


  —Esta es una vieja discusión —le dijo Megan a Molly.


  —Y luego nos venimos aquí y tenemos que hacérnoslo todo nosotros solos —


  continuó Norrie—. Pero vivir allí es más restrictivo que aquí. Para las chicas.


  —Y para las mujeres —dijo Megan—. Para ser una nación árabe, es realmente progresista, pero las tradiciones de generaciones no se cambian en una década.


  —Habladme de Manasia —dijo Molly.


  Lo que le contaron a continuación se parecía mucho a lo que ya le había dicho Kaliq.


  —La mayor parte de las veces, vivir allí es maravilloso. Por supuesto, estar casada con Roeuk tiene mucho que ver con ello —dijo Megan—. Ya que él es el heredero de la corona y porque yo soy estadounidense, así que se me permite más libertad que a la mayoría de las mujeres. Pero aun así, a veces me veo sometida las leyes de su sociedad.


  —Así que a veces nos vamos a visitar a la abuela en Francia y venimos aquí todos los años —añadió Norrie.


  —Pero dudo que tú vayas a vivir allí. Kaliq parece muy dedicado al negocio y, por lo que ha dicho Roeuk, le gusta vivir en Nueva York. Es diferente para nosotros.


  Roeuk tiene que vivir allí.


  —Nunca hemos hablado de ir a vivir a Manasia —dijo Molly.


  —Kaliq nunca te haría vivir donde fueras infeliz. Y en Manasia hay muchas cosas maravillosas, como ya verás tú misma cuando vayas.


  La cena fue muy agradable y, después, Norrie se fue a casa de su amiga, dejando a los adultos tomando café en el salón.


  Molly trató de disfrutar de la velada, pero mientras más se aproximaba la hora de acostarse, más nerviosa se iba poniendo.


  —¿Molly? —le preguntó Megan.


  —¿Sí?


  —No has oído nada de lo que estábamos diciendo. ¿Estás cansada? ¿Quieres acostarte? No te quedes si quieres descansar. Cuando estoy embarazada, siempre me siento muy cansada durante los primeros meses. Todos lo comprenderemos.


  Molly se levantó, agarrándose a esa excusa como a un clavo ardiendo.


  —La verdad es que estoy un poco cansada.


  Kaliq se levantó también.


  —Ya seguiremos hablando mañana. Me voy con Molly.


  —Oh, no tienes que hacerlo. Estoy cansada, así que probablemente me duerma enseguida. Quédate y sigue charlando con tus primos. Yo estaré bien. De verdad.


  —Yo también estoy cansado después de la semana frenética que hemos pasado.


  Esto de estar casado puede agotar a un hombre.


  Con la cabeza bien alta, ella se despidió y se dirigió a la habitación.


  Cuando hubieron cerrado la puerta, se dirigió a Kaliq:


  —¿Sabes lo que van a pensar después de lo que has dicho?


  —¿Quién?


  Kaliq empezó a desabrocharse la camisa.


  —Roeuk y Megan. Con lo que has dicho de estar casado. Probablemente piensen que nos hemos pasado todas las noches haciendo el amor y por eso no has podido dormir.


  Él asintió y siguió desabrochándose la camisa, con lo que consiguió que a ella se le acelerara el corazón.


  Era un hombre hermoso, fuerte, esbelto, masculino.


  Y estaba enamorada de él.


  —Tengo que ir al cuarto de baño —dijo y casi salió corriendo.


  —Estás actuando como si tuvieras ocho años, no veintiocho —se dijo a sí misma cuando estuvo sola.


  Se echó agua fría en la cara y luego se cepilló los dientes. Respiró profundamente y, gradualmente, se fue tranquilizando. Ya habían dormido juntos otras veces y no había pasado nada.


  Salió y él se metió en el baño.


  Cuando él volvió, se hizo la dormida. Kaliq apagó las luces y se tumbó a su lado. Pero evidentemente, no lo había engañado, porque él le dijo entonces:


  —¿Te ha caído bien Megan?


  —Sí. Nos hemos caído bien inmediatamente. A veces eso sucede.


  —No lo pasaron bien al principio.


  Molly se quedó helada cuando él se movió. Estaban tan cerca que podía sentir el calor de una de sus piernas junto a las suyas. ¿Cómo iba a poder dormir con él tan cerca?


  —¿A qué te refieres?


  Pensó que hablar estaría bien. Podría concentrarse en la profunda voz de Kaliq y, tal vez, así podría quedarse dormida.


  Pero no fue así, ya que su voz le quitó el poco sueño que le quedaba.


  —Eran novios durante sus años de estudiantes. Pero entonces mi tío, el padre de Roeuk, lo hizo volverse a casa. Ni él ni Megan sabían que ella estaba embarazada.


  Para cuando él trató de ponerse en contacto con ella, Megan había dejado los estudios para ponerse a trabajar y mantenerse a sí misma y a su hija, Norrie.


  —Así que se casaron hace cuatro años...


  —Él estaba destacado en las Naciones Unidas y la vio. No fue fácil. Habían sido amantes en la universidad y luego, durante diez años, ella pensó que la había abandonado. Y cuando él la volvió a encontrar, pensó que se había ido con otro hombre. Es difícil reconstruir la confianza cuando se ha destruido una vez.


  —Pues parecen perfectos el uno para el otro. Y sus dos hijos son preciosos.


  —Acércate más, Molly, quiero hablar contigo — dijo él pasándole un brazo bajo la cabeza y haciéndola apretarse contra su duro cuerpo.


  A ella la invadió un calor instantáneo. Apenas pudo respirar, así que, ¿cómo iba a poder hablar?


  —¿Sobre qué? —fue lo único que pudo decir.


  —Sobre tú y yo. Hasta ahora somos los únicos, aparte de tu compañera de piso, que conocemos las circunstancias de nuestro matrimonio. Y quiero que la situación continúe así. Por lo menos hasta que vea a mi padre. Por supuesto, tendré que contarle la verdad.


  —¿No se lo has dicho a Roeuk?


  —No. Pero sospecho que se lo ha imaginado. A mis padres se lo diré la próxima vez que los vea. Para entonces espero que hayamos resuelto nuestro futuro.


  Ella respiró agitadamente. Para cuando él volviera a su hogar, su matrimonio podía haber terminado.


  Pero ella no quería que terminara.


  ¿Qué sería lo que quería Kaliq?


  


  Capítulo 8


  Kaliq sintió la mano de Molly en el pecho y se le retorcieron las entrañas. Todo estaba oscuro y tranquilo. Estaba solo en la cama con la mujer que era su esposa.


  Habían accedido a una relación platónica que les había parecido bien al principio.


  Pero ahora, él quería cambiar las reglas, aquello no lo podía soportar ningún hombre con sangre en las venas. Quería hundirse en ella, saborearla, oír sus gritos de placer mientras exploraban juntos las alturas de la pasión.


  ¿Pero se uniría Molly con él en esa exploración? ¿O saldría corriendo de allí?


  Si se quedaba, seguramente esperaría algún tipo de declaración de amor. ¿No era eso lo que querían todas las mujeres? ¿Aunque solo se dijera en el calor de la pasión?


  Y eso era algo que él no podía decir.


  No creía en el amor. Eso era solo una palabra que usaban las mujeres para tapar instintos más básicos tales como la avaricia o el egoísmo.


  Él había creído encontrar el amor con Sabrina, pero se había equivocado y ella lo único que había querido de él era su dinero y prestigio.


  ¿Qué querría Molly?


  Para ser fuerte en una negociación, un hombre tenía que saber cuáles eran los propósitos del contrario. Lo que era importante y lo que no.


  La clave con Molly podía ser su hijo.


  —Si continuamos como esta semana pasada, no veo por qué no podemos continuar con este matrimonio cuando me den la residencia. Nos llevamos bien. Y, con Hasim para ayudarte, puedes seguir trabajando cuando nazca el niño, si quieres.


  O quedarte en casa hasta que el niño empiece el colegio —dijo.


  Ella permaneció en silencio y Kaliq se preguntó en qué estaría pensando.


  —Sé que no estás dormida. Si lo que te digo te parece demasiado horrible, dilo.


  No se había esperado sentirse así de impaciente, tan frustrado porque ella no hubiera accedido inmediatamente.


  —No, no, Kaliq. No es nada horrible. Es que me has pillado por sorpresa.


  Quiero decir, ¿por qué yo?


  —¿Por qué tú, qué?


  —Tú te puedes casar con quien quieras. ¿Por qué conformarte conmigo?


  —Primero, porque ahora no me puedo casar con nadie más. Ya estoy casado. Y


  segundo, yo no me conformo con nadie. Hemos trabajado bien juntos y creo que podemos forjar una sociedad fuerte en nuestras vidas personales también.


  Ella no respondió inmediatamente.


  La impaciencia de Kaliq fue en aumento. No era necesario pensarse tanto su sugerencia. Ella debería saber ya si quería seguir casada con él o no. No era como si tuviera otras alternativas. ¿Debería recordárselo?


  —Si estás preocupada por tu hijo, yo seré tan buen padre como pueda para él.


  —Pero no es tuyo.


  Ahora fue él quien permaneció en silencio. ¿Pensaba ella que no iba a tomarle cariño a ese niño solo porque no era suyo? Molly le gustaba, por lo tanto, también podía llegar a gustarle su hijo.


  —Yo quiero a Norrie y a Sam y tampoco son míos.


  —Quiero decir que si no querrías un hijo propio.


  Se produjo de nuevo el silencio. Kaliq frunció el ceño, deseando que ella le dijera de una vez lo que pensaba de su oferta.


  —Molly, esto no es algo que debas decidir ahora mismo. Tenemos varios meses y podemos ver cómo nos va más tarde. Lo que te digo es si continuamos este matrimonio o no.


  —Me gusta estar casada contigo —dijo ella en voz muy baja.


  Pero él lo oyó y la profundidad de los sentimientos que esas palabras despertaron en su interior fue completamente inesperada.


  —Pero no estoy segura de que encajemos bien —añadió Molly.


  —Deja que sea yo quien lo decida. Tú me gustas, no eres exigente, egoísta ni avariciosa y tienes una de las mejores mentes para los negocios que he visto en mi vida.


  —Vaya, que romántico.


  —El romance no tiene nada que ver con esto. Se trata de seguir con lo que hemos empezado.


  —Muy bien, Kaliq, si estás seguro...


  A pesar de sus palabras, él se dio cuenta de las dudas que la embargaban. El tiempo demostraría que él tenía razón, que podían tener un estable matrimonio de conveniencia. Además, así podría mantenerla como su ayudante personal y seguir con su empresa hasta transformarla en la mayor del mundo en su campo.


  Normalmente, él finalizaba los tratos con un apretón de manos, pero no tenía la menor intención de hacerlo así con su esposa. En vez de eso, la apretó contra su pecho y la besó mientras le acariciaba el cabello. La boca de ella se abrió a la suya con su dulzura de miel. Las manos de Molly le acariciaron también el cabello mientras una de sus piernas se deslizaba entre las de él. Kaliq quiso más, pero era demasiado pronto.


  La lujuria creció, lo mismo que la pasión. Pero temiendo asustarla, se contuvo.


  Pensaba seducirla lentamente, hasta que la tuviera sujeta a él por todos los medios que se le ocurrieran. Hasta entonces no haría nada que la pudiera asustar.


  Molly era distinta a Sabrina. Especial. Y alguien con quien se podía imaginar viviendo hasta la vejez.


  Pero con la sangre corriéndole fuertemente por las venas, se tuvo que esforzar mucho por controlarse. Le acarició la espalda con una mano, sintiendo sus músculos moviéndose bajo su camisón de algodón. Incapaz de resistirse, le abarcó el trasero con la mano. Quería más, introducirse en su calor, tomar todo el ardor que ella poseía.


  Hizo un esfuerzo monumental, apartó la mano y terminó el beso.


  Le agradó ver que ella respiraba tan agriadamente como si hubiera corrido una carrera, así que se tuvo que contentar con eso. A veces había que progresar paso a paso.


  —Cuando volvamos a Nueva York tendremos que empezar a comprar cosas para el niño —dijo.


  Aquel era un tema de conversación seguro. Uno que podía enfriar su ansia.


  Pero no era de lo que quería hablar. De lo que quería hablar era de hacer el amor con su esposa. Pero no hasta que ella no estuviera lista. Y tenía que estar seguro de ella antes de dar su próximo paso.


  Cuando volvieron a Nueva York el domingo, Molly estaba más confusa que nunca. Estaba sola en la casa de Kaliq y ya eran más de las diez.


  Kaliq la había dejado en la casa y se había ido a la oficina. Las negociaciones con el sindicato empezaban de nuevo el lunes y quería repasar algunas cosas.


  O, por lo menos, eso había sido lo que le había dicho a ella.


  No era que no lo creyera, pero bien podía haberlo hecho el lunes por la mañana a primera hora. Si es que necesitaba hacerlo, claro, ya que su mente era como una fotocopiadora y nunca olvidaba nada.


  Esa noche, él le había dicho que quería que ese matrimonio durara y no lo había soñado. Y, sin embargo, durante el día, Kaliq la había tratado como a una desconocida.


  Se había esperado despertarse por la mañana sintiéndose más unida a él, algo que demostrara que podían forjar un fuerte vínculo que los atara a lo largo de los años. Algo que demostrara que la quería como algo más que como su ayudante personal.


  A lo mejor lo único que él quería de ella era que fuera una barrera ante las mujeres que lo acosaban.


  Se acercó a la ventana y dijo para sí misma:


  —Podría haber ido a la oficina con él...


  —Sí que debieras haberlo hecho —dijo Kaliq desde la puerta.


  Molly dio un respingo y se volvió.


  —De hecho, debería haberte hecho venir. Me ha costado mucho encontrar algunas de las cosas.


  —Todo lo tiene Elise en su mesa —dijo ella.


  —Al final lo encontré. Me gustaría salir temprano mañana. Si tú no puedes estar lista, haré que Hasim vuelva a recogerte.


  Molly asintió.


  —Puedo estar lista tan pronto como quieras.


  —Ya sabía que podía contar contigo —dijo él mirando su reloj —. Te veré por la mañana entonces.


  Molly dudó, casi dispuesta a enfrentarse a él, pero se encogió de hombros.


  Aquello estaba claro que era un rechazo por parte de él.


  Se sintió dolida porque él no se quisiera quedar a charlar con ella, así que se dirigió a su habitación.


  Mientras se preparaba para acostarse, no podía dejar de mirar la puerta que comunicaba ambas habitaciones. ¿Y si los de inmigración les hacían una segunda inspección?


  ¡No! Kaliq la había comparado con Sabrina y las demás mujeres y todas habían querido algo de él. Si ella quería despertar su interés, sería mejor que lo recordara. Lo que ella quería de él era su respeto, su atención... y su amor.


  —Aunque también podría querer un par de millones de dólares —dijo mientras se metía en su solitaria cama—. Al fin y al cabo eso será igual de imposible que el que él se enamore locamente de mí.


  La semana siguiente fue frenética. Tuvieron reuniones con la gente del sindicato de estibadores día tras día. Unas discusiones interminables.


  Siempre que tenían un descanso, Kaliq se metía con ella en su despacho y repasaban punto por punto todo lo que se había hablado en ellas.


  El jueves, ella ya estaba agotada y preguntándose cuándo acabarían esas negociaciones. El contrato en vigor con los trabajadores expiraba pronto.


  Si su matrimonio iba a ser así, no estaba nada segura de que quisiera continuar con él.


  Le gustaría más bien que fuera como la primera semana que habían pasado juntos. Sentados apaciblemente en el diván del salón charlando para conocerse mejor. Incluso echaba de menos la cocina de Hasim, ya que ahora los desayunos consistían en un café con leche y un bollo y almorzaban y cenaban en la sala de conferencias.


  Y cuando llegaba a casa por las noches, ella estaba demasiado cansada como para hacer otra cosa que no fuera acostarse y dormirse enseguida.


  Y el cansancio la estaba poniendo de mal humor.


  Miró alrededor de la mesa de reuniones y vio que todo el mundo la miraba expectantemente.


  ¿Se habría perdido algo?


  —Molly, habías empezado a decir algo, ¿no? — le preguntó Kaliq.


  Molly decidió actuar. De una u otra manera, tenía que salir de allí.


  —La verdad es que me gustaría tener un pequeño descanso y hablar contigo, Kaliq, si no te importa.


  Los hombres se levantaron cuando ella lo hizo y luego Molly se dirigió al despacho de Kaliq. A donde él la siguió momentos más tarde.


  —¿Sí? —preguntó él fríamente.


  —Estoy cansada, me voy a casa. Pero antes de que lo haga, creo que debieras firmar el acuerdo tal como estaba hace una hora. No creo que LeBec vaya a rebajar más y ya has conseguido casi todo lo que querías. Lo has puesto dos veces con la espalda en el suelo, y a veces el orgullo es lo más importante para esos hombres.


  Él la miró seriamente.


  —No creo que necesite que tomes las decisiones de negocios por mí.


  —No estoy tomando ninguna decisión, solo te estoy dando un consejo. Y aquí tienes otro, date un descanso. Vuelve a quedar con ellos el lunes. Eso dará tiempo para que todo el mundo se vuelva a pensar los puntos que hay sobre la mesa —dijo ella frotándose la frente y deseando estar ya en la cama.


  —¿Estás enferma?


  Kaliq, preocupándose inmediatamente, se acercó a ella y le puso las manos en los hombros.


  Ante ese contacto, a Molly le entró la tentación de apoyarse en él. Nada le gustaría más que sentirse rodeada por sus brazos, apoyar la cabeza en su pecho y dejar que él la cuidara.


  —Estoy bien —respondió ella—. Solo cansada y me duele la cabeza. No me necesitas ahí, Kal. Quiero irme a casa.


  —Yo te llevaré.


  —No. Tú vuelve y termina de hablar con LeBec.


  —Siéntate. Llamaré a Hasim.


  La hizo sentarse y llamó a Hasim. Luego llamó también al despacho a Elise.


  —Ella se quedará contigo hasta que llegue Hasim—le dijo.


  —No estoy enferma, solo cansada.


  Cuando Elise entró, lo hizo con cara de preocupación.


  —¿Estás bien? ¿No le pasa nada al niño?


  Tanto Kaliq como Molly la miraron extrañados.


  —¿Qué? No es un secreto, ¿verdad? —preguntó Elise al ver sus expresiones—.


  Mirad, yo tengo cinco hijas y todas tienen hijos. ¿No creéis que conozco los síntomas?


  —No pasa nada, solo que me duele la cabeza y estoy cansada —dijo Molly.


  —No es de extrañar, has trabajado mucho esta semana.


  Luego Elise se dirigió a Kaliq y añadió:


  —¡Deberías tener más cuidado con ella!


  —Hasim llegará pronto. Si yo sigo ocupado ahí, ¿quieres acompañarla tú al coche?


  —¡Kaliq! Yo estoy bien —protestó Molly.


  —Permitidme que cuide de mi esposa de la forma que creo que es la mejor —


  dijo él arrogantemente.


  Ella casi gimió ante su tono de voz, pero se limitó a asentir y cerró los ojos. Se sintió mejor así. En cuanto llegara a su casa, se echaría un rato y, cuando se despertara, se sentiría mejor.


  —¿Molly? —dijo la voz de Kaliq despertándola.


  —¿Qué?


  Kaliq se inclinó sobre ella y le sacudió levemente un hombro.


  —Te has quedado dormida. Hasim está aquí con el coche y te llevará a casa.


  Elise ya no estaba en el despacho.


  —Muy bien.


  Se sentía un poco desorientada. Había pensado esperar a llegar a casa para dormirse. Debía estar más cansada de lo que pensaba.


  Kaliq le rodeó la cintura con un brazo y la acompañó a la puerta.


  —¡Yo puedo sola!


  —Estoy seguro de que puedes, pero permíteme que te ayude.


  Cuando salieron del despacho, Elise le dijo:


  —Espero que te sientas mejor pronto, Molly.


  —Gracias.


  Una vez en el ascensor, Molly le dijo a Kaliq:


  —¿No deberías estar en la sala de conferencias?


  —Hice lo que me sugeriste y accedí a los términos que me proponían. Phil y su gente están terminando los documentos. Cuando LeBec los haya revisado, se los mostrará a su gente. Con un poco de suerte, lo tendremos todo firmado por ambas partes el miércoles. Dos días antes de que expire el contrato actual.


  Molly se sorprendió por lo que le decía. ¿Él había accedido al contrato que le había sugerido?


  —Estoy sorprendida. Creí que querías que él aceptara tus términos. Daba por seguro que la negociación iba a continuar.


  Cuando llegaron al piso bajo, Kaliq siguió con ella hasta la puerta.


  —A partir de aquí ya puedo yo...


  —Me voy a casa contigo, —dijo él cuando Hasim les abrió la puerta del coche.


  —¿Qué? No estoy enferma, Kaliq.


  —Ni tampoco estás como siempre. Permite que un esposo se preocupe por su esposa, ¿quieres?


  —Gracias. Pero de verdad que solo quiero irme a casa y echarme un rato. Estaré bien cuando me despierte, ya lo verás.


  Molly se quedó dormida ya en el coche y cuando llegaron a su casa, agradeció el apoyo del brazo de Kaliq. Sin decir nada, él la tomó en sus brazos y la introdujo en el edificio.


  El portero les abrió la puerta.


  —¿Está bien la señora? —preguntó.


  —Lo estará pronto —respondió Kaliq.


  —Déjame en el suelo —siseó ella, pero no quitó el brazo de detrás de su cuello.


  —Cuando lleguemos a nuestro piso. No quiero que te vayas a caer.


  —Puedo andar...


  Cuando llegaron a su piso, Kaliq no la soltó y la llevó en brazos hasta su dormitorio y la dejó sobre la cama.


  —Quítate eso y ponte algo más cómodo —le dijo.


  —Lo haré —respondió ella adormilada.


  —¿Molly?


  —Mmmm.


  —Venga, que te ayudo.


  Molly trató de sentarse en la cama cuando él le tiró del brazo. Dos minutos más tarde había abierto los ojos de par en par. Kaliq le había quitado la chaqueta y le estaba desabrochando la blusa. Apartó sus manos de una palmada.


  —¡Eso lo puedo hacer yo sola!


  —Lo dudo —afirmó él mientras terminaba de quitársela—. ¿Dónde tienes el camisón?


  —Debajo de la almohada —respondió ella despertándose por completo.


  Tomó el camisón que él le ofrecía y se lo apretó contra el pecho.


  —El resto lo puedo hacer yo —dijo.


  —Si trabajamos los dos juntos puedes estar en la cama en segundos.


  Mientras hablaba, Kaliq fue a desabrocharle la falda.


  Molly se lo fue a impedir, pero él ya se la estaba bajando.


  Cuando llegó abajo, le quitó también los zapatos y fue a hacer lo mismo con los pantys.


  —Kaliq, para.


  Molly estaba ardiendo. Si él no se detenía pronto, iba a cometer un gran error y se iba a arrojar a sus brazos.


  Él se levantó lentamente, recorriéndola con la mirada hasta que sus ojos se encontraron. Sonrió lentamente y Molly casi se cayó de espaldas en la cama.


  —La verdad es que no me esperaba que mi eficiente ayudante personal llevara una ropa interior tan provocativa —dijo él al tiempo que acariciaba el borde de su sujetador, rozándole los senos.


  Ella fue entonces muy consciente de la poca ropa que llevaba encima.


  —Kal —dijo incapaz de apartar la mirada.


  —Molly.


  Entonces, él se inclinó sobre ella y la besó.


  Molly se olvidó de todo y dejó caer el camisón. Extendió los brazos y le rodeó el cuello con ellos. Sentía en la espalda las cálidas y firmes manos de él mientras la apretaba contra sí. Se olvidó del cansancio por completo.


  Él se apartó y la miró a los ojos. Molly casi se olvidó hasta de su propio nombre ante el deseo que se leía en ese rostro. Estaban solos en la casa y tenían el resto del día para ellos. ¿Se quedaría él?


  Kaliq murmuró algo, rompió el abrazo y se inclinó para recoger el camisón. Se lo metió por encima de la cabeza, le soltó el sujetador y se lo quitó.


  Molly deslizó los brazos por las mangas del camisón.


  —A la cama —le ordenó él mientras la arropaba—. Ahora, Molly, antes de que me olvide de lo cansada que estás y me acueste contigo.


  Ella lo miró a los ojos con el corazón latiéndole fuertemente. Ansiaba invitarlo a hacerlo, pero ¿se atrevería?


  Antes de que pudiera hacer nada, él ya estaba en la puerta. Molly cerró los ojos y se adormiló casi enseguida.


  —¿Molly? —dijo él suavemente desde la puerta.


  —¿Mmm?


  —Otra vez no me marcharé.


  


  Capítulo 9


  Cuando Molly se despertó, ya había anochecido. Recordó por un momento lo que le había parecido oír decir a Kaliq justo antes de quedarse dormida.


  Era imposible.


  Se levantó y fue a lavarse la cara. Luego se puso una bata y se dirigió al salón.


  Allí estaba Kaliq reclinado en el diván, vestido con lo que ella consideraba su ropa del desierto. Debió hacer algún ruido porque él la miró, se levantó enseguida y se acercó a ella.


  —¿Te encuentras mejor? —dijo mirándola a los ojos.


  —Sí, gracias. Lamento haberte molestado.


  —Hemos tenido una semana muy ocupada, Ven, haré que Hasim te prepare algo de comer.


  —¿Qué hora es?


  —Más de las diez.


  —Déjalo entonces, ya debe haberse retirado. Iré a la cocina y ya encontraré algo que comer.


  —Pero él te ha estado esperando. Creo que te tiene preparado algo especial.


  Diez minutos más tarde, Molly estaba sentada a la mesa con un gran cuenco de caldo de pollo delante.


  Estaba delicioso y así se lo dijo a Hasim, que pareció halagado.


  —Te has ganado un sirviente para toda la vida —le dijo Kaliq cuando Hasim se marchó.


  Mientras ella cenaba, Kaliq le preguntó:


  —¿No deberías pensar en dejar el trabajo?


  Molly lo miró fijamente.


  —¡No! No estoy enferma, Kaliq, solo embarazada. Esta semana ha sido frenética, pero me las puedo arreglar muy bien con un trabajo normal. Puedo hacer mi trabajo.


  —Ya veremos cómo te encuentras el lunes.


  —¡Estaré bien!


  Él sonrió.


  —Si te sientes descansada mañana por la mañana, había pensado que podíamos ir a comprarle cosas al niño.


  —No te puedo imaginar comprando muebles.


  —¿Y cómo te imaginas que lo hago?


  —¿Haciendo un gesto con la mano y ordenándole a Hasim que se lleve lo que sea?


  —Y yo que había pensado que eras una astuta mujer de negocios. He sido yo el que ha ido a comprar todos los muebles de esta casa. No guardo nada de la época de Sabrina.


  —Me doy por corregida. ¿Pero no crees que es un poco pronto para comprarle cosas al niño? No voy a dar a luz hasta dentro de cinco meses.


  —Ya me doy cuenta, pero este es un buen momento. Han terminado las negociaciones y tenemos unos días antes de marcharnos, así que, ¿por qué no hacerlo ahora?


  —¿Marcharnos? ¿A dónde?


  —A Manasia. He llamado a mi padre esta tarde para hacerle saber que las negociaciones han terminado satisfactoriamente. Te quiere conocer. Roeuk le ha hablado de ti e insiste en que lo vayamos a visitar. Yo le dije que iríamos tan pronto como estuvieran firmados los contratos, así que, si tu médico está de acuerdo, iremos.


  Ella dejó la cuchara y sintió como si se le revolviera el estómago.


  —No creo que yo deba ir. No estoy segura de que les vaya a gustar a tus padres como nuera, aunque sea temporal. Tal vez debieras ir tú y explicarles las cosas...


  Kaliq frunció el ceño y le dijo:


  —Tu lugar está conmigo. Nos marchamos el próximo viernes.


  Ella abrió la boca para protestar, pero la volvió a cerrar. Su guerrero del desierto no iba a admitir una negativa en eso. Y ella lo conocía lo suficientemente bien como para discutírselo.


  A la mañana siguiente, Molly se despertó descansada. Kaliq ya la estaba esperando desayunando.


  —Buenos días —dijo él cuando ella se sentó a la mesa—. Hoy tienes mucho mejor aspecto.


  —Me siento maravillosamente.


  —¿Lista entonces para ir de compras?


  —Eso siempre.


  Hasim entró entonces con el servicio de té.


  —¿Has decidido ya qué habitación utilizar para el niño? —le preguntó Kaliq.


  Por un momento, Molly pensó decirle que, para eso, quería usar la que ahora era de ella, ya que una puerta la unía con la de él. Pero entonces él se preguntaría dónde querría dormir y, de alguna manera, aún no había pensado cómo conseguir que la volviera a invitar a su habitación, a insistir en que compartiera su cama.


  Molly se encogió de hombros y le dijo:


  —Inicialmente, se podría quedar conmigo.


  Poco más tarde, mientras recorrían la tienda especializada en artículos para bebés, Molly observó a Kaliq y pensó que ese hombre podría ser un buen padre.


  Haría que cualquier niño a su cargo se sintiera seguro y querido. Y le enseñaría a ser honrado y honorable. Casi se detuvo en seco cuando se dio cuenta de lo ferviente que deseaba que su hijo fuera de él. Se sintió como si estuviera haciéndole trampas al hombre que le había ofrecido tanto.


  —¿Te pasa algo? —le preguntó él.


  —No, salvo que...


  —¿Qué es, Molly?


  —Kaliq, no creo que, después de todo, pueda seguir con esto. Yo no paro de tomar y tomar y tú no estás sacando nada de todo esto.


  —¿De comprar cosas para el niño?


  Ella negó con la cabeza.


  —No, de este matrimonio. Tú conseguirás la residencia. La verdad es que si te tuvieras que marchar ahora, seguramente te renovarían el visado en pocos meses. Y


  con las negociaciones terminadas...


  —No te olvides que queda lo de la compra de Alderon.


  —Ya lo sé, pero no la vas a llevar personalmente. Y la podrías controlar desde Manasia tan bien como desde aquí. Pero estar atado a mí y al niño...


  —Ah, creo que ya sé a dónde quieres llegar con esto. ¿Sigues echando de menos a Chad?


  —¡Eso nunca! Es despreciable y nunca volvería con él. Siento lástima por su esposa, por él y por la alegría que se va a perder por no conocer a su hijo. Pero no quiero volver a tener nada que ver con él. Lo amé una vez, pero él destruyó para siempre ese amor. Y resultó ser un hombre distinto de lo que yo creía.


  —Entonces no veo el problema.


  —¡Que no es justo para ti!


  —¿Y cómo no es justo?


  —Tú deberías tener a alguna mujer sin complicaciones de una relación anterior.


  Alguien con gusto para vestir y que encaje bien en las galas y fiestas. Alguien que te dé montones de hijos.


  —¿Y tú no puedes?


  Ella parpadeó.


  —No lo sé.


  Luego ella se lo pensó por un momento y añadió:


  —La verdad es que la fiesta a la que asistimos no fue el desastre que me había imaginado.


  —Estaba hablando de los hijos.


  —Oh. Por supuesto que puedo, si es que tú lo quieres de verdad. Pero después de la noche que pasamos en casa de Roeuk y Megan, no volviste a decir nada más y pensé que habías cambiado de opinión.


  Él le tomó una mano y se la llevó a los labios.


  —No he cambiado de opinión. Si te hubieras casado antes, tuvieras un hijo y tu marido hubiera muerto u os hubierais divorciado, ¿esperarías volverte a casar?


  Ella negó con la cabeza.


  —Ni yo. Si Sabrina y yo hubiéramos tenido un hijo y él viviera conmigo,


  ¿llegarías tú a querer a ese niño?


  —Creo que podría.


  —Eso es lo que yo pienso de tu hijo. Creo que podría llegar a quererlo como si fuera mío propio. Puede que otro hombre lo rechazara, pero yo seré su padre.


  A Molly se le saltaron las lágrimas.


  —Gracias, Kal —susurró.


  —Vamos a no tener más dudas entre nosotros, ¿de acuerdo?


  Ella asintió. El amor salía por todos los poros de ese hombre. Si no estuviera ya enamorada de él, se enamoraría ahora.


  —Entonces vamos a buscar la mejor cuna que haya para nuestro hijo —dijo ella tranquilamente.


  Cuando terminaron las compras, Molly se alegró de volver a la casa. ¡Estaba más que lista para otra cabezada! Nada más entrar se sintió en casa. ¿Qué había cambiado? Saber lo que Kaliq sentía por el niño era un factor. ¿Era otro la esperanza?


  ¿La querría algún día su marido como había prometido querer a su hijo?


  — Si nos vamos a ir la semana que viene, entonces tenemos mucho trabajo por hacer en la oficina. Te dejaré aquí. Que Hasim te haga sitio en la habitación, a no ser que hayas cambiado de opinión y quieras instalar al niño en otra. Así cuando traigan las cosas las podremos instalar directamente en esa habitación.


  —Tendré la cuna en mi habitación las primeras semanas, pero tal vez debamos dejar el resto de las cosas en otra.


  —Estaré de vuelta antes de la cena.


  —Puedo ir contigo...


  Kaliq negó con la cabeza.


  —Descansa. Ya tendrás tiempo el lunes de trabajar, ¿no te gustaría revisar de nuevo las cosas que hemos comprado?


  —Te esperaré. Así podremos hacerlo juntos y soltar grititos de admiración.


  Él la miró y luego movió la cabeza lentamente.


  —Yo no suelto grititos de admiración, Molly.


  Ella se rio.


  —De acuerdo, Kaliq, entonces eso me lo puedes dejar a mí, que lo haré por los dos. No sé por qué has querido montar tú la cuna. Nos la habría montado el personal de la tienda que la vaya a traer.


  —Eso es lo que hacen aquí los maridos, ¿no? Y yo estoy casado con una lugareña.


  —Es cierto. Pero de todas formas, no te imagino en el suelo con un destornillador, tratando de encontrar la tabla A para insertarla en la ranura B.


  Él frunció el ceño y ella se rio y le dio un golpe en el brazo.


  —No te preocupes, nos divertiremos montandola juntos. Y si tenemos problemas, llamaremos a Hasim.


  —Estoy seguro de que yo puedo montar solo una cuna, Molly. ¿O es que dudas de mis habilidades?


  Molly agitó la cabeza, atontada por el fuego que vio en sus ojos.


  Kaliq la besó rápidamente y luego la soltó.


  —Volveré para cenar. Díselo a Hasim.


  Después de descansar el resto del domingo, Molly se sentía el lunes fresca y dispuesta a todo.


  El lunes por la tarde, justo antes de la hora de salida, Kaliq salió de su despacho y le dijo:


  —Ha llamado Hasim, han llegado las cosas del niño. Creo que podríamos salir pronto y montar la cuna después de cenar.


  Molly lo miró sorprendida. Parecía tan interesado como ella por las cosas del niño.


  —Limpio mí mesa y estaré lista para marcharme.


  —Hasim estará abajo dentro de veinte minutos.


  En casa cenaron rápidamente, como si montar los muebles del niño fuera una diversión de verdad.


  Luego se dirigieron a la habitación que había elegido Molly para él. Kaliq miró a su alrededor y vio que Hasim ya había quitado la cama doble que había para los poco habituales huéspedes.


  —¿Estás seguro de que quieres hacer esto? —le preguntó ella mirando las cajas por abrir.


  —Lo estoy.


  Pocos minutos más tarde, Kaliq tenía los trozos del corral esparcidos por el suelo. La cosa resultó bastante más fácil de lo que ella se había imaginado.


  —¿Ha lavado la colchoneta Hasim? —preguntó él mientras apretaba un tornillo.


  —Sí, todo está listo. Pero si hacemos esto tan pronto, todo estará lleno de polvo cuando nazca el niño.


  —Podemos volver a lavarlas.


  —Sí, es cierto, ¿no? No puedo esperar a ver cómo queda.


  En cuanto terminaron de montarla, ella salió de la habitación y volvió apresuradamente con la colchoneta y demás.


  —Si quieres, me puedes ayudar a hacerla —dijo Molly.


  Mientras lo hacían, Kaliq pensó que le gustaba trabajar con ella.


  Terminaron y, mientras colocaba un osito de peluche, ella le dijo que montara el móvil que también habían comprado.


  Cuando entraron en la habitación de ella para montar la cuna, Kaliq dudó en la puerta. En esa habitación había como una sensación femenina que no había notado antes. El aroma de ella llenaba el aire, había un camisón sobre la cama y cerca del armario un par de zapatos de tacón, uno caído de lado.


  Se puso a montar la cuna y terminó enseguida. Era pequeña y se imaginó al niño que dormiría en ella.


  Miró a Molly y se preguntó si su hijo se le parecería.


  Ella le sonrió y le tocó el brazo.


  —Gracias, Kal. Es perfecta.


  Él le agarró el brazo, la rodeó con los suyos y la besó. Sabía dulce y femenina.


  La deseaba.


  Entonces retrocedió, se volvió y abandonó la habitación. Ya había recorrido antes ese camino y no pensaba volverlo a hacer. Necesitaba distancia. Distancia y distracciones.


  Durante el vuelo a Londres, Molly estuvo pensando en ese beso. Y en todas las caricias y abrazos que había compartido con Kaliq. Él llevaba sin tocarla tres días, desde ese beso que él le dio después de montar la cuna.


  ¿Pero no había dicho él algo acerca de querer ser el padre de su hijo? ¿No implicaba eso un futuro?


  Confusa, trató de entender algo del hombre complejo que estaba sentado a su lado, pero seguía sin lograrlo.


  Cuando volvieran a Nueva York llamaría a Megan para ver si ella le podía dar alguna pista de cómo tratar con su marido. Era evidente por el amor que se veía entre ella y Roeuk, que Megan había encontrado la clave.


  Desde Londres volaron a El Cairo y pasaron la noche en un lujoso hotel. Luego a la mañana siguiente, tomaron un avión privado que los llevó directamente a Manasia.


  —¡Es precioso!, —exclamó ella cuando el avión dio un último giro para aproximarse al aeropuerto. El Mediterráneo era de un color azul oscuro, con unas playas blancas bordeándolo. Una gran mancha de verde recorría la playa. A lo lejos se podía ver el borde del gran desierto del Sahara.


  —Siempre lo he pensado —dijo Kaliq mirando también por la ventanilla.


  Para él era su hogar. ¿Podría ella llamarlo así alguna vez?


  Cuando desembarcaron, Molly aspiró la dulce fragancia que había en el aire. A jazmines y algo poco conocido para ella. Pero el repentino e intenso calor la pilló desprevenida y el brillo del sol la deslumbró.


  —Bienvenido, su excelencia —dijo un hombre vestido de la forma tradicional del país—. Tengo un coche esperando por allí.


  Pocos segundos más tarde, Molly y Kaliq estaban en el fresco interior de un coche de lujo.


  Durante el trayecto, Molly no dejó de mirar por las ventanillas, tratando de verlo todo. Los blancos edificios brillaban al sol y las amplias calles estaban bordeadas de acacias. Desde la calle solo se veían los tejados de las villas por encima de sus correspondientes vallas.


  Cuando pasaron por una calle comercial, le extrañó ver en las tiendas nombres muy habituales en Nueva York y Londres junto a otras con mercancías locales. La gente que iba por las aceras llevaba una vistosa mezcla de ropas entre tradicionales y occidentales. Muchas mujeres iban completamente de negro y solo se les veían los ojos.


  —¿Es obligatorio que vayan con esos velos? — preguntó.


  —No. Ya verás a turistas vestidas como en sus países. Lo que pasa es que a las mujeres mayores y tradicionales, les gusta llevarlos. Les da un cierto anonimato cuando van a la compra y caminan por las calles. Manasia es un país seguro, pero a veces los visitantes pueden llegar a ser un poco molestos y poco respetuosos con las tradiciones.


  —¿Esperas que yo me ponga uno?


  —No si no lo quieres hacer. Megan no se lo pone cuando está aquí.


  Molly siguió mirando por la ventanilla, intrigada por esas tradiciones.


  Cuando el coche entró por las puertas de una gran mansión, ella se inclinó, tratando de verlo todo. La villa era preciosa, blanca, con columnas y una marquesina rodeándola por todas partes. La rodeaban un lujurioso jardín y, más allá, se veía el brillo del mar.


  —Esta es la casa de mi padre. Yo tengo mis habitaciones en un ala y nos quedaremos allí —dijo Kaliq cuando el coche se detuvo.


  —¿No tienes casa propia?


  Él negó con la cabeza.


  —He estado más tiempo fuera del país que en él en los últimos veinte años.


  Primero en el colegio en Gran Bretaña y luego en Nueva York. No te preocupes, en mis habitaciones tendremos suficiente intimidad.


  —No estaba pensando en eso. Solo preguntaba. Esto es precioso.


  —Ven. Te presentaré a mis padres y luego podrás descansar.


  Molly lo miró exasperada.


  —No estoy cansada, estoy demasiado excitada. ¡Quiero verlo todo!


  —Ya tendremos tiempo más tarde para verlo todo.


  —¿Incluso para pasar una o dos noches en el desierto?


  Él inclinó la cabeza.


  —Si eso es lo que quieres...


  Molly frunció el ceño.


  Los padres de Kaliq eran austeros y reservados. Molly los vio saludar a su hijo con tranquila dignidad y luego se dirigieron a ella. Habló cuando le hablaron, sintiéndose intimidada e incómoda. Luego se sintió aliviada cuando Kaliq sugirió que se fueran a cambiar a sus habitaciones.


  Su sensación de estar fuera de lugar se esfumó en cuanto vio las habitaciones.


  Eran muy acogedoras. Los altos techos daban la impresión de que fueran más grandes de lo que eran en realidad. La pared que daba al exterior era totalmente de cristal, y se abría por completo a la marquesina. ¿Habría sido ese el modelo de él para su casa en Nueva York?


  Los ventanales daban al jardín y al mar. Ella vio un camino que conducía a la playa.


  —De verdad que esto es precioso. Quiero caminar por la orilla del mar. Vamos a bañarnos...


  Entonces se interrumpió y añadió:


  —No puedo, parecería una ballena varada. No tengo un traje de baño que me venga bien.


  —Las ballenas no son tan pequeñas como tú. En este momento es difícil ver que estás embarazada. Y la falta de bañador no es problema. Mañana podemos ir de compras y ya encontraremos algo.


  —No, no necesito bañarme —dijo Molly y miró ansiosamente al mar.


  Tal vez en otra visita...


  Si es que la había.


  Él se acercó, la hizo levantar la barbilla con un dedo y la miró a los ojos.


  —Mañana iremos de compras. Hoy descansa. Yo hablaré con mis padres mientras lo haces. Esta noche cenaremos en la marquesina y disfrutaremos de los olores y sonidos de mi casa.


  —¿Con tus padres?


  —Esta noche es para nosotros solos. Ya tendrás tiempo de sobra para conocerlos bien.


  Ella asintió y su ánimo decayó de nuevo. Ir allí había sido un error. ¿Pero cómo podía haberse negado?


  Cuando Kaliq la dejó, Molly salió a la marquesina y se apoyó en la barandilla.


  El mar parecía fresco y acogedor. Se sentía como si hubiera conseguido un respiro. Al día siguiente ya pensaría cómo hablar con los formidables padres de Kaliq. Esa noche estarían solos ellos dos, sin presiones del trabajo ni distracciones, nada que evitara que Kaliq le prestara toda su atención y quién sabía a dónde les podía llevar eso.


  Lentamente, Molly empezó a sonreír.


  Dos días más tarde, Molly no sonreía. Estaba apoyada en la barandilla de la marquesina, mirando al mar. Nada había ido como se imaginaba que iría. ¿Quién se habría imaginado que Kaliq estuviera tan atado por los negocios? ¿Es que su padre no confiaba en él? Desde que habían llegado, se encerraba con él y no salían en todo el día. Y esa noche tenían una fiesta de bienvenida para él y su esposa.


  Pero ella no se sentía bienvenida. Kaliq estaba más distante que nunca.


  Esperaba a que ella estuviera dormida para acostarse él y ya se había marchado cuando se despertaba por las mañanas. Y nunca estaban solos. ¿Qué estaría pasando?


  Decidió bajar a la playa y darse un paseo por la arena.


  ¿Es que él había cambiado de opinión al verse en su casa? ¿Se estaría arrepintiendo de haberse vuelto a casar con otra forastera? ¿Querría él terminar con ese matrimonio y buscar compañía entre las mujeres de su tierra?


  El primo de Kaliq, Roeuk, era el heredero del trono del país, pero su padre, Mohammad, era su principal consejero y siempre estaba metido en asuntos de estado. El secretario personal de Mohammad, Jarin Moktomad, parecía parte del entorno familiar y el hombre no parecía aprobarla. ¿Habría aprobado a Sabrina? ¿O


  solo se oponía a que el hijo de su jefe se casara con una extranjera?


  —¡Molly!


  Ella se volvió con el corazón acelerado.


  Kaliq llevaba los pantalones amplios que solía llevar en su casa de Nueva York y la camisa le flotaba con la leve brisa que venía del agua. Esperó viéndolo acercarse con el corazón en la boca.


  —¿Estás libre un rato? —le preguntó cuando él se acercó.


  Kaliq iba descalzo y solo con ver sus pies desnudos, ella se puso nerviosa.


  —Estoy libre hasta que nos tengamos que preparar para la fiesta.


  Luego miró al mar y dijo:


  —Podríamos ir a navegar un día, si quieres.


  —¿Mañana? Eso estaría muy bien. Pero también es divertido caminar por la playa. No he visto ninguna caracola.


  —Es que rastrillan la arena cada pocos días.


  Dudo que encuentres ninguna hasta que haya una tormenta.


  Así que rastrillaban la arena, no era de extrañar que estuviera tan limpia.


  —Pensé que estarías con mi madre —dijo él cuando continuaron caminando en la dirección en que había ido antes Molly.


  —Parece que le cuesta hablar inglés.


  —Pero le gusta tener la oportunidad de practicarlo. ¿Te resulta demasiado difícil entenderla?


  —¡Oh, no! Tiene un acento precioso, muy británico y todo eso. Como el tuyo.


  —Ah, pero hay algo más —dijo él.


  —¿De qué podríamos hablar, Kal? Ya sabes que a mí no se me da bien charlar de cosas sin importancia y ella y yo no tenemos nada en común.


  —Podéis hablar de niños. Ella ha criado a varios y estará encantada de ofrecerte sugerencias y consejos. De todas formas, no ha querido meterse en ese tema...


  Molly se detuvo y lo miró:


  —¿Les has hablado del niño?


  


  Capítulo 10


  —No es algo que se pueda mantener en secreto, ¿sabes?


  —¿Y qué han dicho? ¿Se han quedado horrorizados? Oh, Kaliq, me gustaría que hubieras esperado hasta que volviéramos a casa.


  —Son mis padres, Molly. No podía ocultárselo.


  —Además, mi madre se lo había imaginado.


  —¿Y qué han dicho?


  Kaliq respiró profundamente al recordar la escena con su padre.


  No le gustaría repetir esa tarde, pero lo hecho, hecho estaba.


  —A mi madre le encantan los niños. Estará encantada.


  —¿Sí? ¿Cuándo? Está claro que ahora no.


  —Entiende que están preocupados porque el niño no es mío.


  —Seguro que tu padre ha dado un puñetazo en la mesa.


  El sonrió levemente y negó con la cabeza.


  —No precisamente. No es de los que dan puñetazos en las mesas.


  Pero su mal humor era algo que Kaliq no estaba dispuesto a desafiar a menudo.


  —Ya sabes lo que quiero decir. Seguro que se han puesto furiosos. ¿Quieren que me marche?


  —Molly, dan una fiesta esta noche con el propósito expreso de presentarte a nuestros amigos y demás miembros de la familia. ¿Cómo podrían querer que te marches?


  —No sé qué sentir de volverlos a ver. Seguro que hubieran preferido que el niño fuera tuyo.


  —Pues claro, no te voy a decir que no.


  —Bueno, no los culpo. Me gustaría...


  Se detuvo en seco y pareció horrorizada.


  —¿Qué? ¿Te pasa algo? —preguntó él preocupado al tiempo que la abrazaba—.


  ¿Qué es, Molly?


  —Nada, que el niño ha dado una patada, eso es todo.


  —Ah. ¿Podría sentirlo yo dar patadas?


  —¿Qué?


  Pasmada, lo miró a la cara y vio que lo decía en serio. Entonces le tomó una mano y, lentamente, se la puso sobre el vientre. Kaliq fue consciente del calor de su piel.


  —Puede ser una niña —dijo ella.


  Entonces él sintió un leve movimiento bajo la mano.


  —¿Lo has notado? —le preguntó ella.


  Kaliq, increíblemente afectado, asintió y se quedó muy quieto, ansiando sentir aquello otra vez. Y sintió algo dos veces más.


  —Parece que va a ser futbolista —dijo.


  —O bailarina de ballet —murmuró ella apoyándose contra su pecho.


  —Este es un regalo especial que me has hecho, Molly. Gracias.


  —No, Kaliq, has sido tú quien me ha hecho un regalo especial. Uno que siempre te agradeceré.


  Él se apartó, anonadado por sus sentimientos.


  —Yo no quiero tu gratitud, Molly.


  Ella lo miró por un momento y entonces asintió.


  —Muy bien —dijo secamente.


  Dudó un momento y luego se volvió para volver por el mismo camino.


  —Estoy cansada y creo que debería descansar esta tarde. Esta noche vamos a trasnochar.


  Kaliq se quedó donde estaba y la vio alejarse hacia la casa. Llevaba la cabeza levantada y el porte erguido, pero tenía la impresión de que no estaba tan segura como aparentaba. No le había pedido que la acompañara, no había buscado su compañía.


  ¿Iba a ser siempre así en ese matrimonio? ¿Unas vidas paralelas sin conectar ni cruzarse nunca?


  Molly entró por la puerta del jardín y se dirigió al sendero de arena. Las cosas no iban bien y no sabía qué hacer al respecto.


  —¿Señora?


  Se volvió y vio a Jarin.


  —Hola —respondió.


  —La he visto venir de un paseo por la playa. Ha dejado allí a Kaliq.


  —Sí.


  No iba a ponerse a airear los trapos sucios delante de nadie, sobre todo si se trataba del ayudante personal del padre de Kaliq. Ella ya sabía que su padre no la aprobaba, así que no tenía ningún sentido alimentar esa desaprobación.


  —Kaliq es el hijo mayor de Su Excelencia. El único heredero. Su lugar estará aquí, en Manasia, cuando muera su padre. Aunque esperemos que eso no vaya a suceder en muchos años, Kaliq necesitará la ayuda y el apoyo de toda su familia.


  Molly asintió.


  —¿Cree usted que yo no querré venirme a vivir aquí cuando llegue el momento?


  —Usted no sabe nada acerca de nuestro país, nuestras costumbres y tradiciones.


  Sospecho que usted solo ha visto a un hombre rico, lo ha cautivado con sus encantos y lo ha engañado para que se case con usted. Esto no es lo que su padre quiere para él. Pero no es demasiado tarde para cambiar las cosas. Termine con este absurdo matrimonio y yo haré que tenga dinero más que suficiente como para vivir la vida que esperaba vivir con Kaliq. Mejor aún porque así no se verá constreñida por nuestras costumbres.


  —No hay suficiente dinero en el mundo.


  —Usted prefiere el prestigio de estar casada con él, ¿no es así? Por su posición en nuestra sociedad, tanto como su dinero.


  —¡No! Usted se olvida de que en mi país no nos importa la realeza y todo eso.


  Allí él es solo un hombre de negocios. Y el dinero solo compra cosas. Yo no soy una cosa y no me interesa el dinero. Si su padre piensa que me puede comprar, mala suerte, no me marcho.


  —Podemos ponerle las cosas muy incómodas.


  Molly ya había tenido suficiente, puso los brazos en jarras y miró fijamente a ese hombre.


  —Eso no me importa. Es Kaliq quien me importa. Si él me dice que me marche, lo haré. ¡Pero no me marcharé a no ser que sea él quien me lo diga!


  —Yo no diría que yo haya venido por su padre. ¿Ha pensado que podría venir por Kaliq directamente?


  —¡Ja! Si Kaliq no quisiera seguir casado conmigo, me lo haría saber inequívocamente. Fue él quien propuso este matrimonio y espero que me diga directamente si se ha cansado de él. Y no me parece que necesite a un lacayo para hacerlo.


  Pero la duda se mantuvo. ¿No lo había visto más apartado de ella en los últimos días? ¿Se estaría él arrepintiendo de ese matrimonio? ¿Habría tratado de evitar una escena y había mandado para eso a Jarin?


  —Es usted una mujer engreída que se cree que puede tener controlado a un hombre. Será mejor que acepte la oferta mientras siga disponible, si no se quedará sin nada.


  —¡¿Engreída?! Puede que yo ame a ese hombre, pero no tengo nada de engreída. No es perfecto. Es dictatorial, arrogante y está todo el tiempo ordenándome cosas que le vienen bien. Como este matrimonio.


  —¿Amor? —dijo Jarin perplejo—. ¿Qué tiene que ver eso con el matrimonio?


  Kaliq necesita una mujer de su propio país, que le dé hijos fuertes, que asegure la línea familiar...


  —Yo sé lo suficiente del amor como para saber que él también necesita a alguien a su lado, alguien que lo quiera y le importe lo que esté sintiendo y pensando, y no solo por algo como la sucesión. Y si él quiere hijos, yo se los puedo dar. Él no necesita una mujer solo por su lugar de nacimiento. Él tuvo su oportunidad de conocer a alguna aquí y aun así, me eligió a mí. ¡Así que ya puede ir adentro y decirle a su padre que yo no me marcho a no ser que me lo diga el mismo Kaliq!


  Jarin dudó un momento y luego inclinó lentamente la cabeza.


  —Como desee...


  Furiosa, Molly lo vio alejarse como si no tuviera ninguna preocupación en el mundo. ¿Habría ido de parte de Kaliq? ¿Estar en su propio país lo habría hecho cambiar de opinión acerca de seguir con ella?


  Se volvió y se dirigió a la playa de nuevo. Vio a Kaliq cuando entró por la puerta del jardín. Esperó un momento para tranquilizarse y lo esperó, sintiéndose cada vez más irritada. Tal vez Jarin le había dicho la verdad. Tal vez había ido de parte de Kaliq.


  —¡Quiero hablar contigo! —le dijo en cuanto se acercó.


  —¿Sobre qué?


  Kaliq se detuvo y la miró. Ella se dio cuenta de que estaba muy enfadada y de que se le notaba, pero no podía evitarlo, necesitaba respuestas inmediatamente.


  —Sobre un intento de soborno para terminar con nuestro matrimonio.


  —¿De qué me estás hablando? ¿Quién ha dicho algo de un soborno? ¿O se ha atrevido a mencionar que terminemos el matrimonio?


  —El secretario de tu padre. Me ha dado a entender que venía de tu parte, pero no lo he creído. Por lo menos, no creo que lo haya hecho. Me dijo que tú querías terminar con este matrimonio y que me daría mucho dinero por desaparecer.


  —Ah. ¿Y cuál fue tu respuesta? —le preguntó él sin dejar de mirarla a los ojos.


  —Le dije que no estoy a la venta. Si quieres terminar esta relación, me lo dices claramente. ¡Si no es así, es que apesta!


  Sin esperar una respuesta, ella se dio la vuelta y casi corrió escaleras arriba a sus habitaciones.


  Estaba casi temblando por los nervios. ¿Habría cometido un error peor que con Chad? Lo que había sentido por ese hombre había desaparecido. Ahora le parecía algo desvaído en comparación con la intensidad de su amor por Kaliq. Pero lo cierto era que nunca se le habían dado muy bien los hombres. ¿Se habría equivocado y habría tratado de convencerse a sí misma de que Kaliq la deseaba tanto como ella lo deseaba a él?


  Varias horas más tarde, Molly se miraba al espejo, preguntándose si debía llevar el vestido o no. En Nueva York le había parecido elegante y sofisticado, pero con la modestia que prevalecía entre las mujeres que había conocido desde su llegada a Manasia, se preguntaba si no sería demasiado atrevido.


  La falda le rozaba las caderas cuando caminaba. El vestido era de un tono amarillo pálido que le dejaba el hombro derecho al desnudo, lo mismo que los brazos. Como era bastante suelto, ocultaba su incipiente barriga y la hacía parecer femenina y tentadora.


  ¿Tentadora?


  ¿La encontraría Kaliq tentadora? Sonrió lentamente. Le encantaría ser sexy y atractiva, misteriosa... Pero la verdad es que parecía lo que siempre había sido. La Molly Larkin de Ohio de toda la vida, vestida para una fiesta.


  Kaliq llamó a la puerta entreabierta. Entró y ella vio que tenía un aspecto espléndido con su chaqueta blanca de gala. El cabello negro le brillaba con la luz. Por un momento, a Molly le pareció que tenía otra luz similar en los ojos. Pero debió habérselo imaginado. Después de la escena de esa tarde no estaba muy segura de cómo saludarlo. Él no le había ni confirmado ni negado su relación con el soborno y, a pesar de lo que le había dicho de que quería respuestas, Molly ya no estaba tan segura y dudaba de insistir. ¿Qué haría ella si él la dejaba?


  —¿Estoy bien con este vestido? —le preguntó—. ¿No será demasiado atrevido?


  Kaliq negó con la cabeza.


  —Mi madre se compra la ropa en París. Una influencia directa de su cuñada, la madre de Roeuk. La fiesta será como cualquier otra a la que hayas asistido. La mayoría de los invitados hablan inglés y todos lo hablaremos en tu presencia.


  —Entonces supongo que ya estoy lista — murmuró ella.


  —Estás preciosa.


  El calor de la voz de él la sorprendió y sonrió tímidamente.


  —Gracias.


  —¿Vamos? —le preguntó él ofreciéndole el brazo.


  Molly lo aceptó y, decidida a no decepcionar a Kaliq, se dirigieron a los salones donde se daba la fiesta. Él había hecho mucho por ella, tanto como para que deseara que nunca se arrepintiera de ello.


  Si no podía tener su amor, por lo menos se aseguraría de tener su respeto.


  Kaliq miró a su alrededor en el salón de la fiesta, no vio a Molly y se preguntó dónde se habría metido. Su madre había invitado a la mitad del país. Por lo menos a la mitad que importaba. Y él se sentía como si hubiera hablado con todos los presentes. Muchos habían conocido a Molly y luego habían expresado sus opiniones acerca de que se hubiera vuelto a casar con una extranjera, la mayoría de ellas, favorables. Aunque eso no le importaba. Era él quien tenía que elegir a su esposa.


  Tal vez estuviera afuera. Se abrió camino lentamente hacia la marquesina.


  —¿Buscas a tu esposa? —le preguntó su primo Emil.


  —¿La has visto?


  Emil señaló hacia el jardín.


  —Ha ido hacia allí con Calache bin Molou hace un momento. Es muy distinta a Sabrina, primo.


  —¿Y eso es bueno o malo?


  —Más bien bueno. Te deseo toda la felicidad del mundo.


  Kaliq asintió y se dirigió hacia donde le había indicado su primo. El sendero parecía desierto. En el cruce con otro, oyó voces y se acercó lentamente. Podía oír a quien fuera con claridad antes de que lo vieran a él.


  —Yo conocí bien a Sabrina. ¿Eres tan encantadora y generosa como ella?


  —¿Qué significa eso? —preguntó Molly.


  —Ella era, digamos, generosa con sus favores. Me pregunto si la esposa actual de Kaliq es igual de generosa.


  Kaliq se detuvo en seco y la ira se fue apoderando de él. ¿Cómo se atrevía Calache a decirle eso a su esposa? Apretó los puños y empezó a caminar de nuevo en silencio. ¡Haría que ese tipo se arrepintiera de haber pensado eso y mucho más de haberlo dicho!


  Pero la voz de Molly lo hizo detenerse de nuevo.


  —Tengo una noticia para ti, muchacho. Sabrina y yo no nos parecemos en nada.


  Así que aparta las manos de mí antes de que te sacuda.


  —Me gusta el fuego en una mujer.


  —Sí, muy bien, como a Kaliq. Y creo que no le gusta nada compartirlo. Aunque a mí nunca me ha tentado hacerlo. ¡Yo amo a mi esposo y encuentro que cualquier otro hombre en este planeta no es más que una pálida imitación de él! Si quieres marcharte de aquí por tus propios medios, hazlo ahora, antes de que los guardas de seguridad te agarren y te lleven a la cárcel.


  —Ha sido un malentendido, lo lamento —dijo Calache mientras se alejaba.


  —La verdad es que no tenemos guardas —dijo Kaliq saliendo a la luz.


  —Hola, Kaliq —dijo Molly.


  —No he podido evitar oír lo que hablabas con Calache.


  —La verdad es que no me puedo creer que el hombre pensara que yo quisiera retozar con él en el jardín. ¡Vaya un ego!


  Luego trató de pasar al lado de Kaliq y añadió:


  —Ya es hora de volver a la fiesta, supongo.


  —Dentro de un momento. He oído que le has dicho que me amabas.


  Molly se quedó mirando una de las farolas del jardín.


  —Mmmm.


  Kaliq le puso un dedo bajo la barbilla y la hizo mirarlo a los ojos.


  —¿Es eso cierto, Molly?


  Ella tragó saliva.


  —Sí, lo es. Pero no voy a permitir que eso cambie nada. Yo recuerdo todos los términos de nuestro acuerdo.


  —Ah...


  —Esto es, si es que aún quieres que sigamos casados.


  —¿Y por qué no lo voy a querer?


  —No lo sé. Jarin tenía una cierta razón. Los demás probablemente piensen que soy como Sabrina, como creía ese tipo. ¡Pero no lo soy!


  —No, Molly, no lo eres.


  —¿Así que seguimos?


  Molly contuvo la respiración mientras rogaba con toda su alma para que él dijera que sí.


  —La verdad es que un buen negociador sabe cuando cambiar las cosas —


  murmuró él y la tomó en sus brazos—. Yo creo que ya es hora de cambiar los términos del acuerdo de nuestro matrimonio.


  —¿Sí? —preguntó ella abriendo mucho los ojos—. ¿Cómo?


  —Quiero hacerlo real.


  —Oh.


  Eso fue lo único que ella tuvo tiempo de decir antes de que Kaliq la besara.


  Él sintió como la sangre en sus venas le decía que ella lo amaba. Aquello era más de lo que se hubiera esperado, de lo que se merecía.


  Momentos más tarde, el sonido de unas voces los interrumpió. Kaliq se apartó, la tomó de la mano y se dirigieron de vuelta a la casa.


  —Este es el problema con las fiestas, no hay nada de intimidad.


  Molly lo siguió de la mano. Cuando llegaron a la puerta del jardín, Kaliq la hizo bajar a la arena.


  —¿Estás seguro, Kaliq? Yo puedo seguir sin ataduras.


  Él le acarició la mejilla.


  —Creo que me gustan las ataduras, y los nudos y cadenas, si con eso te mantengo conmigo para siempre.


  Los dos sonrieron, sintiendo el alivio que los recorrió a ambos.


  —Te amo, Molly bin Shalik. Creo que me di cuenta de eso desde el día que estuvimos en la tienda y me preguntaste qué iba a sacar yo de todo esto. Creo que esa fue la primera vez que alguien se ha preocupado por mis beneficios. En mi corazón sé que tú eres lo único que necesito y quiero. Y no me importa si me das hijos fuertes o no. Tú serás lo único que necesite durante el resto de mi vida.


  —¡Oh, Kaliq! —exclamó ella echándose a sus brazos—. Te amo mucho. Pensaba que solo te habías casado conmigo para cubrir el expediente y que la gente no me viera como una madre soltera, así que yo me juré que nunca te daría ninguna razón para que arrepintieras. Pero creo que llevo años amándote y lo supe con seguridad cuando nos quedamos en casa de Roeuk.


  —Yo creía que lo que sentías era gratitud...


  Molly agitó la cabeza.


  —Y así es, pero es solo una parte de lo que siento. Sobre todo, te amo.


  —¿Con lo insoportable, mandón y un poco arrogante que soy?


  Molly asintió.


  —Tú, en un mal día, eres mejor que cualquier hombre del mundo en su mejor día —susurró ella—. ¿Pero estás seguro? No quiero causarte un problema con tu familia.


  —Mí madre ya te quiere. Y mi padre terminará haciéndolo. Sobre todo cuando vea lo feliz que me haces. Pero no he venido a hablar de ellos, solo sobre nosotros. ¿Y


  si nos despistamos esta noche y nos perdemos por el desierto para tener la luna de miel que nos merecemos?


  Molly cerró los ojos y susurró:


  —Nada me gustaría más.


  Kaliq no era hombre que se resistiera a semejante invitación. La besó de nuevo con todo el amor de su corazón. Luego le enseñaría toda la belleza del desierto. Se pasarían varias semanas a sotes, empezando de verdad su vida juntos. Y, cuando fuera el momento, volverían a su casa en Nueva York, con un matrimonio más fuerte que nunca, por los interminables lazos del amor.


  Epílogo


  —¡Es una niña! —dijo el médico.


  —Tenemos una hija —afirmó satisfecho Kaliq.


  Molly rompió a llorar y agarró la mano de su marido mientras trataba de sonreír.


  —¿Está bien? —preguntó.


  —Parece perfecta —dijo el médico mientras se la dejaba sobre el vientre.


  Kaliq le acarició una mejilla y ella dejó de llorar.


  —Es preciosa —murmuró él—. Como su madre.


  Molly parpadeó furiosamente, tratando de ver con claridad.


  —¿Es pequeña, roja y...?


  —Calla, amor. Será tan bonita como tú —dijo Kaliq y se inclinó para besarla—.


  O casi. Dudo que alguien lo llegue a ser.


  Molly sonrió.


  —Te amo.


  —Y yo te amo a ti y a Sarianna Alicia.


  —¿Es así como la vamos a llamar?


  —A no ser que prefieras otro nombre.


  —A nuestra siguiente hija la llamaremos como mi madre.


  —Mis padres están ansiosos para que los vayamos a visitar y puedan verte a Alicia y a ti.


  —Me alegro de que me hayan aceptado.


  —¿Aceptado? Querida, te quieren por ti misma y por hacerme a mí tan feliz.


  Iremos tan pronto como podamos.


  —Lo que tú digas —dijo Molly, fascinada con su hija.


  —¿Esta nueva docilidad va a continuar?


  —¿Qué? —preguntó ella y lo miró—. ¿Qué docilidad?


  —¿Lo que yo diga?


  —Eso es temporal, hasta que esté de nuevo en forma para la pelea.


  —Pero nosotros rara vez nos peleamos —dijo él sonriendo al recordar algunas de las terribles discusiones que habían tenido.


  Y también las reconciliaciones de después.


  Ella se rio y tiró de él.


  —Te amo, Kaliq. Has hecho perfecta mi vida.


  —Ah, Molly, solo Alá es perfecto. ¡Pero tú y yo juntos nos podemos acercar mucho a esa perfección!


  Fin
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